
  


  
    
  


  
    Un aristócrata inglés que parece extraído de una novela victoriana. Una española que no respeta las normas sociales. Un amor más profundo que el orgullo y los prejuicios.


    


    Magdalena es la reina de las malas decisiones y quizá la peor de todas sea la de irse a vivir a Cornualles para perfeccionar su inglés, trabajando como niñera. O tal vez no, porque cuando le piden que imparta clases de español a un joven aristócrata poco imagina que su vida se va a convertir en una montaña rusa de emociones.


    Mientras intenta que el encantador y divertido joven se tome en serio las clases, en lugar de tratar de introducirla a ella en su elegante mundo de diversiones, tendrá que lidiar con el hermano mayor, un marqués más rígido que una tabla de planchar y que le recuerda a Mr. Darcy, el protagonista de su novela preferida.


    Ralph Marston, marqués de Blackbourne, dirige los negocios familiares con absoluta precisión y seriedad, del mismo modo que lo hace con su propia vida. Muy a su pesar, esa rutina se verá alterada por la presencia de la joven contratada para enseñar español a su hermano. No tiene tiempo para lidiar con más problemas, aunque provengan de una belleza morena con una sonrisa que le altera el ritmo cardiaco.


    Ya escribió Jane Austen que el orgullo y los prejuicios son malos compañeros para el amor, pero ¿acaso no todas las novelas románticas tienen un final feliz?


    Entonces, ¿qué puede salir mal entre un inglés estirado y una española que toma el té de las cinco de la tarde a las seis?
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    A todas vosotras, mis lectoras,


    que con vuestro cariño a la familia Marston


    habéis hecho posible esta historia.

  


  Capítulo 1


  Malena


  ¿Conoces esa sensación de pesadez en la boca del estómago, como si acabaras de comerte tú sola una tarta de tres chocolates —que, por cierto, es mi favorita—? Pues eso. Te asaltan las náuseas, el cuerpo se te queda frío y sientes que todo te da vueltas.


  Eso era lo que yo sentía cada vez que tomaba una mala decisión. Y aunque debía estar acostumbrada a ello, dada la frecuencia con la que escogía mal en todos los ámbitos de mi vida, no terminaba de habituarme.


  —Estoy loca. —Presioné la mano contra mi estómago, como si así pudiera detener el continuo revoloteo que estaba formando un nudo de proporciones épicas en mi interior, y me aferré a mi maleta como si fuera un chaleco salvavidas.


  La señora acomodada junto a mí en las duras sillas de plástico de la puerta de embarque me miró con rareza. Lo cierto es que me sorprendió que hubiera podido escucharme. Había pronunciado las palabras en un susurro y el ruido en el aeropuerto Adolfo Suárez de Madrid era lo bastante alto como para ocultarlas. O eso creía yo. Pero debía ser que no, así que le dirigí mi mejor sonrisa. Lo que, quizá, me hizo parecer aún más loca.


  En un gesto inconsciente alisé mi —ya de por sí lisa— melena castaña, que había sujetado en una coleta de cualquier manera cuando salí de casa esa mañana, arrastrando mi equipaje. No solo era la reina de las malas decisiones; la puntualidad, además, tampoco era una de mis virtudes.


  Exhalé un suspiro y contemplé de nuevo el billete que sostenía en la mano. Apreté con fuerza el asa de la maleta y ahogué un quejido. ¿Por qué narices había tomado aquella decisión? Era mala. «No», rectifiqué. Era pésima.


  —Última llamada para la pasajera Magdalena Arias Rivera. —Una voz metalizada brotó de los altavoces—. Vuelo con destino a Bristol. Embarque inmediato por la puerta B19.


  —¿Cómo?


  Miré mi billete, aunque me costó enfocar la vista en lo que ponía en él. Mi corazón bombeaba con tanta fuerza que resonaba en mis oídos y un sudor frío comenzó a caer por mi espalda. Luego miré al tablero que indicaba los vuelos y, finalmente, a lo que estaba escrito sobre el mostrador de la puerta de embarque: B23.


  —¡Mierda!


  Me levanté como un resorte y tiré de mi maleta, pero esta parecía haberse enganchado con algo y me obligó a frenarme de golpe. Miré hacia atrás y alcé las cejas con incredulidad. Lo que había detenido mi equipaje era la mano de la señora que me había mirado de una forma rara unos momentos antes.


  —Señora, que tengo que irme a Bristol.


  —Pero no con mi maleta, bonita.


  Confundida, eché un vistazo hacia abajo. Aquel no era mi equipaje. Lo solté como si quemara y agarré el mío, justo al otro lado de donde había estado sentada. Salí corriendo como si pretendiera ganar una carrera de atletismo en los juegos olímpicos, sin pedir disculpas ni nada, y con las mejillas sonrojadas por la vergüenza.


  Cuando llegué a la puerta de embarque, sudorosa y jadeante, estaba casi vacía. La única azafata que había me lanzó una mirada furibunda.


  —Magdalena Arias Rivera. —Asentí—. Es usted la última. Casi la dejamos en tierra.


  —Lo siento —balbuceé. ¿Qué otra cosa podía decir? No podía correr el riesgo de que se enfadara y me negara la entrada al avión. Le entregué mi billete y, por suerte, me dejó pasar sin dirigirme una sola palabra más, lo que agradecí en silencio.


  Cuando entré al avión, sentí todas las miradas sobre mí y a trompicones recorrí el estrecho pasillo hasta alcanzar mi asiento. Había pedido ventanilla, así que el señor que ocupaba el asiento contiguo tuvo que levantarse. Una vez acomodada debería haber sentido alivio, pero no fue así. El nudo en mi estómago se apretó aún más y no porque el aparato comenzara a moverse sobre la pista. Volar no me asustaba. Lo que realmente me daba miedo era lo que vendría tras el aterrizaje: un año entero en Cornualles. Lejos de mi familia y amigos, de mi tierra, de mi idioma… Me estremecí y no supe si fue por el aire acondicionado del avión o por los nervios que me atenazaban.


  —¿Va a Bristol por turismo?


  Me volví hacia mi compañero de asiento. Era un hombre de mediana edad, de rostro delgado y nariz aguileña sobre la que descansaban unas gafas de pasta.


  —No, voy a Cornualles. Por trabajo.


  —Es un lugar precioso, le gustará.


  —Eso espero —musité. Aunque no estaba del todo segura.


  Mi amiga Ana me había conseguido trabajo como niñera de una familia durante un año. Me gustaban mucho los niños, así que por esa parte no había problema. El principal inconveniente era el idioma, y eso era mucho decir viniendo de alguien que acababa de terminar el grado de Estudios ingleses. Otra de mis malas decisiones.


  Escogí esa carrera solo porque me encantaba la literatura, sobre todo las obras de Jane Austen y, en general, las novelas románticas ambientadas en Inglaterra. Claro que debería haberme dado cuenta de que mi inglés básico de instituto no iba a ser suficiente para lo que se me venía encima, pero el entusiasmo me nubló la mente. ¡Iba a dedicarme a mi actividad favorita: leer! Bueno, fui una ingenua. De todos modos, y gracias a mi carácter perseverante, logré terminar los estudios. Sin embargo, mi fluidez con el idioma no mejoró. Y por eso me encontraba en ese avión, volando hacia Bristol.


  Me percaté de que no había prestado atención a la charla de mi compañero y suspiré. Tenía una facilidad asombrosa para perderme en mis pensamientos y ensueños.


  —Perdón, ¿qué decía?


  El hombre señaló el libro que tenía sobre mis piernas, un ejemplar bilingüe de Orgullo y prejuicio.


  —¿Le gusta la literatura inglesa?


  Por supuesto que me gustaba; aunque, en este caso, me gustaba mucho más el señor Darcy, tan serio y elegante a la vez que tímido y de corazón noble.


  —Sí, me encanta.


  No me atreví a decir lo que había estudiado. Apenas un segundo después me di cuenta de que había hecho bien, cuando escuché sus palabras.


  —Yo soy profesor de Literatura inglesa en la Universidad de Bristol —comentó con una sonrisa orgullosa—. La señorita Austen es de lectura obligada, por supuesto. Sus novelas muestran el costumbrismo de la época, son valiosos documentos históricos, en especial en lo que respecta al papel de la mujer.


  La charla duró casi todo el vuelo, cuando me quise dar cuenta ya estábamos aterrizando en el aeropuerto de Bristol. Me despedí del profesor con una sonrisa y un ligero dolor de cabeza. El cielo estaba encapotado y me alegré de haber sacado una chaqueta de la maleta.


  Atravesé las puertas y miré alrededor. Todavía me quedaba un viaje de casi tres horas hasta Cornualles. En un principio iba a realizar el trayecto en tren, pero Ana me dijo que me recogerían en el aeropuerto. Enseguida vi a una mujer que llevaba un letrero con mi nombre. Era alta y delgada. Llevaba el cabello negro corto y un traje de Armani que le sentaba de maravilla. Me acerqué a ella mientras intentaba componer en mi cabeza las palabras que debía pronunciar y que, con toda seguridad, se me atascarían en la garganta y se me enredarían en la lengua.


  —Hi. I am…


  —¿Eres Magdalena? —Me habría puesto a llorar allí mismo cuando escuché su español, pero logré contenerme y sonreí a modo de afirmación—. Soy la señora Evans, pero puedes llamarme Clara.


  —Entonces, llámame Malena.


  El nudo de mi estómago, que había viajado conmigo desde España, comenzó a aflojarse. De la señora Evans, Clara, eran los hijos que iba a cuidar, y no podía estar más feliz al saber que hablaba mi idioma.


  —Vamos, tengo el coche en el estacionamiento. Dame tu maleta.


  —No, no hace falta, ya la llevo yo. Muchas gracias. —La seguí por el largo pasillo acristalado que permitía ver el paisaje grisáceo del exterior—. Hablas muy bien el español.


  Clara se echó a reír.


  —Soy española, de la misma ciudad que Ana, aunque llevo muchos años viviendo en Cornualles —me explicó—. Vine para un Erasmus, conocí a mi marido y ya me quedé aquí.


  Confieso que sentí un poco de envidia. Clara y yo teníamos más o menos la misma edad, pero mientras que ella tenía ya su vida hecha, yo apenas estaba intentando organizar la mía.


  —¿Tienes novio?


  Dejé escapar un suspiro que pareció brotar de lo más profundo de mi alma.


  —Cupido y yo no nos llevamos demasiado bien —contesté.


  Quizá sonaba un poco trágica, aunque para alguien tan romántica y soñadora como yo resultaba una afirmación muy cierta. Mis malas decisiones me habían acompañado también en el amor. En la adolescencia me había enamorado de uno de mis mejores amigos y, llevada por esa estupidez que nos ciega a esa edad, lo había perseguido por todas partes, haciéndome la encontradiza y sonriendo como una boba. Cuando comenzamos a salir —supongo que porque se hartó de que lo persiguiera— me sentía en el séptimo cielo. Caer desde semejante altura supuso un gran batacazo, sobre todo para mi orgullo que, tan ciego como mi capacidad para captar señales, no se percató de que mi supuesto novio era gay y solo había aceptado salir conmigo por la amistad que nos unía y por lástima. Patético, lo sé.


  Tuve otro novio al inicio de la universidad, del que estaba segura que no era gay, porque para ese entonces ya había aprendido a reconocer las señales. Nos llevábamos muy bien y me reía mucho con él, mientras que él solo se reía de mí. Al menos eso fue lo que sentí cuando descubrí que se había enrollado con mi compañera de piso en más ocasiones de las que yo había releído Orgullo y prejuicio, y eso era un número alto de veces.


  La voz de Clara, que acababa de tomar la salida a la autopista, me devolvió a la realidad.


  —A lo mejor encuentras uno aquí, como yo.


  Supongo que intentaba darme ánimos.


  —Solo si se apellida Darcy —respondí con seriedad.


  —¿Darcy? —inquirió perpleja. Parecía que tenía dificultades para seguir mi razonamiento. No la culpé, a veces hasta a mí misma me costaba—. ¿Como el protagonista de la novela de Jane Austen?


  —Ese mismo. —Una sonrisa casi etílica curvó mis labios y un sonido semejante a un gemido brotó de mi garganta.


  Clara estalló en carcajadas.


  —¿Te va más Colin Firth o Matthew Macfadyen? —me preguntó cuando pudo dejar de reírse.


  Me encogí de hombros.


  —Cualquiera de los dos me sirve, siempre que sea Darcy. Me encanta Jane Austen y las novelas románticas. —Me apresuré a aclarar para que no creyese que estaba loca.


  —A mí también me gusta leer, pero mis dos pequeños monstruos no me dejan mucho tiempo para eso. —Hizo una mueca, aunque se veía en sus ojos que adoraba a sus hijos.


  —Tengo muchas ganas de conocerlos. ¿Cómo se llaman?


  —Max es el mayor, tiene siete años; Alfred Jr., cuatro. Son dos diablillos encantadores.


  Su sonrisa resultaba contagiosa y comencé a pensar que, tal vez, todo iría bien. Cuidaría de los niños a cambio de alojamiento y comida; los días que tuviese libres los dedicaría a conocer Cornualles y perfeccionar mi inglés. Al fin y al cabo, a eso había venido. Esperaba poder volver a España hablando con fluidez el idioma.


  —Estoy deseando comenzar.


  Clara asintió.


  —Me encanta tu entusiasmo. ¿Te importa si pongo música? Así el viaje será más ameno.


  —No hay problema.


  Durante unos instantes me dediqué a contemplar el paisaje que se deslizaba veloz a través de la ventanilla mientras comenzaban a sonar unos acordes metálicos por los altavoces. Enseguida reconocí al vocalista de Coldplay y la canción: Hymn for the Weekend.


  Me dejé envolver por la música y por el estampado de verdes y ocres que vestía la tierra. El color plomizo del cielo hacía destacar aún con más intensidad los colores. Casi podía oler la humedad.


  —Ana me dijo que querías perfeccionar tu inglés. ¿Qué tal lo dominas?


  —Si es bajito y se deja… —respondí, usando una de las célebres frases de mi madre. Clara me miró un tanto confundida. Sacudí la cabeza y sonreí—. Es una manera de decir que lo llevo fatal.


  —Pero creí entender que habías estudiado…


  —El grado en Estudios ingleses —admití, un tanto avergonzada—. La verdad es que lo escogí porque me encanta la literatura y porque, en realidad, pensaba que iba a ir aprendiendo y mejorando el inglés en cada curso. Bueno, digamos que no me leí bien el programa de estudios —concluí con una mueca—. Así que hablar con tus hijos me va a venir genial para empezar.


  La risa de Clara se mezcló con la música del interior del coche. Me caía cada vez mejor, resultaba fácil hablar con ella. En ese momento tuve la sensación de que iba a ser un buen año.


  —No te garantizo que aprendas nada útil con ellos, la verdad. De todas formas, tengo una propuesta que hacerte.


  —¿De qué se trata?


  —Verás, el jefe de mi marido necesita una persona que le dé clases de español a su hermano. Creo que podría ser una oportunidad para que mejores tu inglés y, además, te pagarían por ello. Por lo que sé, necesita un curso intensivo.


  —Pero tus hijos…


  El nudo en el estómago había vuelto.


  —Contrataré otra niñera mientras tú estés ocupada. Y no te preocupes, en mi casa hay espacio suficiente para que puedas quedarte.


  —Uf, me sabe mal alojarme con vosotros sin daros algo a cambio, tal vez con lo que me paguen…


  —Ni se te ocurra —me interrumpió con tono decidido—. Considera tu estancia en Cornualles como una visita entre amigas, porque pronto vamos a serlo, y muy buenas.


  Sí, yo también lo creía, me sentía cómoda con ella. A pesar de todo, me encontraba otra vez ante un sendero que se dividía en dos y tenía que escoger por cuál de ellos continuar.


  La vida parece evaluarnos continuamente y a veces resulta difícil aprobar el examen. En mi caso, odiaba esos exámenes tipo test donde todas las respuestas se asemejaban, pero solo una era la buena; donde había que elegir entre verdadero o falso. Una mala elección y todo el esfuerzo realizado acababa en un suspenso. El problema era que, a diferencia de lo que sucedía en los estudios, la vida no siempre te ofrecía exámenes de recuperación.


  La ansiedad apretó el nudo de mi estómago y el paisaje comenzó a desdibujarse. El verde ya no me pareció tan verde. Gotas de lluvia comenzaron a golpear sobre el cristal mientras Clara aguardaba una respuesta.


  —Entonces, ¿lo harás?


  Había esperanza en su voz, y a mí nunca se me había dado bien decir que no.


  —Está bien.


  —Genial. El jefe de mi marido va a estar encantado cuando lo sepa.


  Sonreí sin entusiasmo. ¿Por qué no existía un manual para la toma de buenas decisiones? Algo así como ese «sigue el camino de baldosas amarillas» del Mago de Oz. Así, al menos, no había pérdida. Aunque supongo que equivocarte forma parte del vivir.


  Me tragué un suspiro mientras escuchaba de fondo la conversación de Clara. Esperaba haber tomado la decisión correcta en esta ocasión.


  Capítulo 2


  Ralph


  ¿Por qué la vida tenía que ser tan complicada? Me froté la nuca para intentar aliviar la tensión que sentía en los hombros. Cerré los ojos y apoyé la cabeza contra el respaldo de la silla. Amanda no dejaba de presionarme para que la acompañase a la nueva exposición de la galería Lane. Sabía lo que pretendía. Un matrimonio entre los dos sería muy conveniente, al menos en opinión de su familia. Por lo que a mí respectaba, ella era solo una amiga y no tenía intención de que fuera nada más. Tendría que volver a dejarle clara la cuestión.


  Además, estaba el problema de Oliver. Mi hermano se había convertido en mi prioridad desde que mis padres decidieron vivir en Mallorca porque el clima era más benigno para la enfermedad de mi padre, alegando que nosotros ya éramos lo bastante grandes para cuidarnos solos. Sobre mis hombros había recaído entonces la responsabilidad de los negocios familiares y el cuidado de Oliver. Puede que mi hermano tuviese ya veintitrés años, pero distaba mucho de haber sentado la cabeza. No se tomaba nada en serio, y mi paciencia había llegado a su límite.


  Escuché unos golpes suaves en la puerta y abandoné mis reflexiones. Tampoco iba a solucionar nada lamentándome ante mí mismo.


  —¡Adelante! —Volví a coger la pluma y firmé el documento que había leído unos minutos antes. Cuando levanté la cabeza, mi secretario me tendió unos papeles.


  —Los informes que me pidió del banco, milord.


  —Gracias, Alfred. ¿Puedes decirle a mi hermano que venga, por favor?


  —Me parece que no se ha levantado todavía, milord —me informó con un tono desprovisto de emoción, aunque en sus ojos grises había un brillo de compasión, no sabía bien si era por mí o por Oliver.


  Miré la hora en el reloj que había sobre la repisa de la chimenea del despacho y apreté los dientes. Controlé la rabia que me asaltó. Quería a Oliver, pero él y yo veíamos la vida de un modo distinto. Mientras que yo tenía mi propio estudio de arquitectos, dirigía la empresa de construcción familiar y gestionaba las tierras que poseíamos, él se dedicaba a malgastar el dinero de la familia.


  —¿A qué hora es la reunión con la junta directiva?


  —A las dos.


  —Bien —respondí al tiempo que me levantaba. Iría yo mismo a sacarlo de la cama, aunque fuese a rastras—. ¿Qué hay de lo que me dijiste sobre la profesora de Español, Alfred?


  —Clara ha ido esta mañana a recogerla. Deben estar de camino hacia aquí. —Sacó su móvil del bolsillo y le echó un vistazo—. Me acaba de mandar un mensaje. Parece que la joven ha aceptado.


  —Perfecto. Dile a tu esposa que necesito que comience lo antes posible. Que la traiga en cuanto pueda para conocerla y presentarle a Oliver. ¡Ah!, y no te olvides de preparar los documentos para la junta —le recordé antes de salir del despacho.


  La reunión iba a ser un dolor de cabeza y una verdadera batalla campal. La mayor fracción de los socios que formaban parte de la empresa constructora tenían edad para ser mis abuelos, por lo que no aceptaban demasiado bien los cambios que deseaba implantar: edificios más modernos, eficientes y sostenibles, en lugar de las antiguas mansiones que proclamaban la gloria de Inglaterra a la que esos viejos lores querían aferrarse. Pero los tiempos habían cambiado y ellos debían hacerlo también. Esperaba poder convencerlos en esa junta.


  Subí las lustrosas escaleras de madera. El pasamanos había sido pulido recientemente y desprendía un olor a cera que me trasladó a mi niñez. La mansión familiar era uno de esos edificios de estilo victoriano de tres plantas, construido en piedra, con tejados de pizarra negra y rodeada de jardines. El interior conservaba los revestimientos de madera tallada de las paredes, aunque yo mismo me había encargado de modernizar las diferentes estancias.


  Llegué al segundo piso y me dirigí por el pasillo hacia los dormitorios. Abrí la puerta del de Oliver sin ningún miramiento. La estancia se hallaba en penumbra y el olor a cerrado me hizo arrugar la nariz. Cuando me acostumbré a la oscuridad, crucé la habitación, descorrí las cortinas para permitir que la luz entrara a raudales, y abrí la ventana.


  —Saca tu culo de esa cama, Oliver —le espeté de mal humor. Mi mirada se dirigió hacia el bulto que se ocultaba bajo la colcha y que se removió con un gruñido.


  —Déjame en paz —balbuceó, arrastrando las palabras—. Quiero dormir.


  Con un par de zancadas llegué hasta él y retiré de un tirón la manta para sacarlo de su cálido refugio. Mi hermano estaba hecho un ovillo y completamente desnudo.


  —Por Dios, Oliver, deberías usar al menos calzoncillos.


  Él se sentó en la cama, con el cabello rubio revuelto y los ojos somnolientos.


  —¿Por qué? —me preguntó, al tiempo que ahogaba un bostezo.


  Le arrojé la manta de nuevo para dejar de ver su desnudez.


  —Porque das grima —gruñí—. No me extraña que Alfred me haya pedido un aumento de sueldo por venir a sacarte de la cama si se encuentra con semejante espectáculo cada mañana.


  —Pues Daisy no se queja cuando me despierta. —Una sonrisa aniñada y pícara curvó sus labios.


  Puse los ojos en blanco y ahogué un suspiro de frustración. Oliver había llamado a su perra con el nombre de una de las doncellas de la casa, solo por molestar a la muchacha cada vez que llamaba al animal. Estaba seguro de que su afirmación solo iba encaminada a confundirme, aunque resultaba difícil enfadarse con él. Era un joven alegre, despreocupado y vivaz, además, tenía un corazón de oro. El problema residía en que tenía que dejar de vivir en un mundo de sueños para enfrentarse a la realidad.


  —Te espero dentro de diez minutos en mi despacho.


  Oliver se dejó caer otra vez sobre la cama y se cubrió los ojos con un brazo.


  —¿Tienes que darme otro sermón tan temprano? —Se quejó con voz lastimera.


  Lo ignoré y salí de la habitación.


  —Diez minutos, ni uno más —señalé ya desde el pasillo.


  —¡Quince! —le oí gritar—, a menos que quieras que tu despacho huela a mofeta.


  Bajé y me senté a revisar los documentos que Alfred había dejado sobre mi escritorio, seguro de que los quince minutos se convertirían en treinta. No me equivoqué. Cuarenta minutos más tarde, Oliver entró aseado, con las ondas de su rubio cabello bien peinadas y vestido de manera informal. A pesar de lo cual, seguía pareciendo un granuja.


  —Siéntate.


  —¿No vas a ofrecerme de desayunar?


  Mi boca se torció en una mueca.


  —Estoy seguro de que ya has dado buena cuenta de lo que te ha preparado la señora Harmond.


  Mi hermano se reclinó contra el respaldo de la silla y sonrió satisfecho.


  —Pero no es suficiente, aún estoy en edad de crecer.


  Bufé, para no soltar una carcajada. Me llevaba cinco años con Oliver. Siempre había sido un niño adorable que me seguía a todas partes. Sus inocentes travesuras me hacían reír, al igual que su comportamiento lenguaraz, como en aquel instante. Sin embargo, era momento de ayudarlo a crecer y a volar solo. Los Marston no vivían de la ociosidad, ni siquiera yo mismo, a pesar de ostentar el título de marqués.


  Observé a mi hermano con atención, preguntándome por qué parecía empeñado en llevar aquella vida vacía y carente de sentido. Nunca había sido una persona superficial, más bien todo lo contrario. Ambos nos parecíamos bastante: altos, cabello ondulado de color rubio, mandíbula cuadrada, espaldas anchas… Solo cambiaba el color de los ojos. Mientras que los míos lucían de un azul aguamarina, los de Oliver asemejaban a un prado húmedo. De carácter, los dos éramos reflexivos, aunque yo tendía a ser más serio e introvertido y Oliver más sociable y alegre. Además, mi hermano poseía muchos talentos. ¿Por qué entonces desperdiciaba su vida?


  —Siempre me has parecido muy guapo —lo oí decir con tono risueño—, pero contemplar tu rostro durante horas no es mi idea de pasar una mañana divertida.


  —No estamos aquí para que te diviertas —lo reprendí.


  Oliver dejó escapar un suspiro.


  —Ya me lo suponía. ¿Qué va a ser esta vez?


  Me arrellané en mi sillón y entrelacé los dedos sobre mi estómago mientras lo observaba con gesto serio.


  —No voy a prohibirte que asistas a todas esas fiestas a las que pareces haberles cogido el gusto —señalé con una mueca—, ni que salgas con tus amigos.


  —Vaya, esto es interesante. —Se inclinó hacia delante. Apoyó un codo sobre mi escritorio y comenzó a juguetear con uno de los bolígrafos que tenía allí para firmar documentos—. ¿Dónde está la trampa?


  —A partir de ahora vas a ocuparte de atender a nuestros socios españoles —le informé. Estudié su rostro con atención. Lejos de parecer fastidiado o molesto, se veía más bien decepcionado. No comprendí por qué—. Dirigirás la parte comercial de nuestra empresa y asistirás a las reuniones con ellos.


  —Y si no quiero hacerlo, entonces, ¿qué? ¿No me dejarás salir con mis amigos?


  Apreté los labios ante su tono burlón, aunque estaba seguro de que lo estaba haciendo a propósito, solo para molestarme. Sacudí la cabeza.


  —Te retiraré tu asignación.


  —¡¿Qué?! ¡No puedes hacerme eso!


  Por fin le había arrancado una reacción. Me tragué un suspiro de alivio. Llevaba dos años viendo cómo se volvía indiferente frente a todo, usando las fiestas, las borracheras y las apuestas como una máscara, un muro que había levantado para defenderse, aunque no sabía bien de qué. ¿Qué era lo que pretendía esconder Oliver?


  —Puedo y lo haré.


  —Sabes que no hablo español.


  Lo había dicho como si estuviese jugando la carta del triunfo.


  —Por eso he contratado a una profesora —le aseguré con calma—. Recibirás un curso intensivo. Rose te puede informar sobre la situación con las empresas españolas.


  —¿Quién es Rose?


  Me apreté el puente de la nariz entre irritado y divertido.


  —Es la secretaria general de la empresa, lleva casi treinta años con nosotros —suspiré.


  Oliver se encogió de hombros con displicencia.


  —No me has dejado opciones, ¿eh?


  —Esta vez no, es hora de que asumas responsabilidades.


  Lo vi echar la cabeza hacia atrás, recostándola contra el respaldo de la silla. Su garganta tragó de forma convulsiva. ¿Acaso eran lágrimas? Abrí la boca para decir algo, pero la cerré de inmediato. No podía dar marcha atrás ahora. Lo hacía por su bien. No estaba dispuesto a dejar que desperdiciara más su vida.


  —¿Hay algo más que quieras decirme, hermano? Si no es así —se levantó con movimientos perezosos y elegantes—, te dejo para que sigas trabajando, al fin y al cabo eso es lo más importante para ti. ¡Ah!, y como podrás imaginar, esta noche saldré de fiesta, para celebrar mi nuevo nombramiento, por supuesto. —Esbozó una sonrisa que, sin embargo, no alcanzó sus ojos verdes, y que a mí me rompió por dentro.


  Me quedé contemplando, abstraído, la puerta de madera tras la que había desaparecido. Cerré los ojos y apoyé la cabeza en las manos. ¿Qué era lo que estaba haciendo mal? No soportaba ver a Oliver destruirse. El camino que había elegido podía conducirlo al alcoholismo o a las drogas. No iba a permitirlo, pero tampoco sabía cómo borrar la tristeza que inundaba su mirada. Quizá debería intentar sentarme con él y hablar de lo que fuera que parecía estar ahogándolo. ¿Cuánto hacía que no charlaba de igual a igual, como amigos, en vez de conversar con él como el hermano mayor y responsable que era?


  Alcé la cabeza y eché un vistazo a mi atestado escritorio, lleno de papeles y documentos para leer y firmar. ¿De verdad solo sabía trabajar? Sacudí la cabeza. No, también intentaba divertirme de vez en cuando. Una mueca de pesar se insinuó en mis labios. Mis formas de diversión se reducían a jugar algún que otro partido de polo, salir a cabalgar por las mañanas —algo que cada vez hacía menos, puesto que casi siempre tenía reuniones de trabajo— y acompañar a Amanda a exposiciones. Ya ni siquiera solía aparecer por el estudio de arquitectura, dejándole casi todos los asuntos a mi socio, y no digamos ya coger un lápiz. Hacía demasiado tiempo que no dibujaba nada, ni un mísero boceto.


  —¡Adelante! —respondí cuando escuché la llamada a la puerta. Exhalé un suspiro cansado. Ante la disección que acababa de hacer de mi vida, esta me pareció de un patetismo supino.


  —Milord. Estos son los últimos contratos firmados. —Mi secretario dejó sobre la mesa una carpeta—. Ha llamado la señorita Rodd, quería saber a qué hora pasará a buscarla para ir a la exposición de la galería Lane.


  —Dime, Alfred, ¿crees que lo estoy haciendo mal?


  —Disculpe, milord, ¿a qué se refiere?


  Me miraba con la misma inquietud que si me hubiesen asaltado unas fiebres y estuviese a punto de colapsar. Tal vez mi cerebro iba a hacerlo pronto, uno de esos días, o quizá lo hiciera antes mi corazón. Desde que mis padres me dejaron a cargo de todo, me sentía vacío por dentro, sin importar cuán ocupado estuviese.


  —Es igual, no es nada. No hace falta que te preocupes.


  —Si usted lo dice, milord.


  El tono de mi secretario me hizo reflexionar. Quizá debía tomarme unas vacaciones. Miré la cantidad de papeles apilados a ambos lados del escritorio y suspiré. Tendría que ser en otro momento.


  —Ya he informado a Oliver de que recibirá clases de español. ¿Sabes cuándo podrá venir esa profesora?


  —Mi esposa me ha dicho que la señorita Arias podría empezar mañana mismo, si le parece bien a usted —comentó. Luego frunció el ceño, pensativo—. Me temo que mis horarios son demasiado intempestivos como para hacer que la señorita me acompañe, pero si toma el autobús estará aquí en veinte minutos.


  Alfred vivía en Truro y conducía todos los días los casi quince kilómetros que lo separaban de Marston House, la mansión familiar, situada en Grampound Road. Llegaba cada mañana a las seis en punto. No, aquello no funcionaría. Oliver jamás estaría en pie a esas horas y, por lo que mis padres me habían contado de la preferencia de los españoles por la vida nocturna, sería un inconveniente para la profesora levantarse tan temprano.


  —Podría pedirle a Edmund que fuese a recogerla —señalé, pensando en voz alta—, aunque quizá lo mejor sería que viviera aquí mientras imparte las clases. Edmund tiene recados que hacer y no siempre va a estar disponible. Además, tenemos habitaciones de sobra en la mansión. ¿Qué opinas?


  —Habrá que preguntarle a la señorita Arias, ¿no cree, milord?


  —Sí, claro, tienes razón. Mañana hablaré con ella sobre esto. ¿Podría recogerla Edmund a las nueve?


  —¿Qué le parece a las diez y media, milord? Teniendo en cuenta que acaba de llegar, necesitará un poco de tiempo para adaptarse, y usted se encuentra libre en ese horario.


  Asentí para mostrar mi acuerdo, aunque no pude dejar de preguntarme si yo era tan inflexible y poco comprensivo como había sonado. Tal vez no solo Oliver había cambiado, también lo había hecho yo, sin darme cuenta.


  Capítulo 3


  Malena


  Tenía la sensación de que me había pasado un tren por encima. Odiaba madrugar. Cuando me levantaba temprano, la mitad de las veces con suerte me funcionaba una parte del cerebro.


  Apagué la alarma del móvil y bostecé. Había dormido poco. Al cansancio del viaje en avión y luego el largo trayecto en coche hasta Truro, la capital de Cornualles, se había sumado el acomodarse en el alojamiento, una pequeña visita a los alrededores de la casa de Clara y Alfred —al que había conocido durante la cena—, un par de jugadas a las escondidas y una llamada de mi madre que se había alargado hasta bien entrada la noche. Tenía tres hermanas más, yo era la segunda de las cuatro, y todas y cada una habían sentido la necesidad de ponerse al teléfono y preguntarme una y otra vez cómo me iba, a lo que había tenido que contestar —también una y otra vez— que apenas llevaba unas horas en Cornualles.


  Para cuando alcancé a meterme entre las sábanas ya era bastante tarde. Conciliar el sueño me costó dar como unas treinta vueltas, bueno, quizá no tantas, pero sí que extrañaba la comodidad de mi cama y mi habitación. Por eso, el sonido de la alarma me había sobresaltado y puesto el corazón a mil. Cuando me puse de pie, me tambaleé, un poco mareada. Me froté la frente. Solo necesitaba una buena ducha y algo de azúcar. Lo primero fue fácil de conseguir con tan solo abrir la puerta que comunicaba con mi habitación. Mientras caía sobre mi cabeza un agradable chorro de agua caliente, que relajó mis cansados músculos, no pude evitar odiar un poquito a mi nuevo jefe.


  —¿Has podido descansar? ¿Has encontrado agradable tu habitación? —me preguntó Clara cuando me reuní con ella en la cocina.


  Me dejé caer sobre uno de los altos taburetes que había junto a la barra americana y la miré con cierta envidia. ¿Cómo podía levantarse tan temprano y parecer una de esas modelos de la revista Vogue?


  —El dormitorio es precioso y sí, he dormido bien —mentí, acompañando mis palabras con lo que esperaba fuese una sonrisa convincente.


  —Mientes peor que mis hijos —me respondió Clara con tono divertido—. ¿Café solo o con leche? Tienes pinta de necesitar uno bien cargado.


  Dejé escapar un suspiro de rendición.


  —Con leche, por favor. De verdad que no he dormido mal, es solo que no estoy acostumbrada a estos horarios.


  Clara me entregó una taza humeante y se colocó al otro lado de la barra con otra taza en las manos.


  —A mí también me costó al principio —me confesó—, echaba de menos los horarios de España. Pero ahora que me he habituado, me parece que aprovecho más el tiempo.


  Yo no creía que pudiera acostumbrarme. Aparte de que no iba a estar en Cornualles el tiempo suficiente —un solo año no podía cambiar los hábitos adquiridos durante mis veintitrés años de vida—, era una persona noctámbula. Mi cerebro y mi cuerpo se activaban por la tarde y era capaz de quedarme despierta buena parte de la noche sin que el sueño me venciera, sobre todo si estaba leyendo.


  —¡Ay, recórcholis!


  El café estaba demasiado caliente y me había quemado la lengua. Dejé la taza y me cubrí la boca con la mano. Clara me acercó un vaso con agua y agradecí el frescor del líquido. Cuando la miré, estaba conteniendo la risa.


  —¿Recórcholis? —repitió, dejando escapar una carcajada—. Me has recordado a los tebeos que leía de niña.


  Mis labios se torcieron en una mueca.


  —Tengo un repertorio de lo más inusual. —Sentía la lengua hinchada y adolorida, pero mi voz no sonó diferente, lo cual fue un alivio—. Cuando era niña, en casa no se podían decir palabrotas, así que cada una de mis hermanas nos hicimos con nuestra propia lista de epítetos que podíamos emplear cuando nos peleábamos o necesitábamos expresar nuestras emociones. Mis preferidas son «chispas» y «Jamaica».


  —¿Jamaica? —me preguntó, con una sonrisa bailando en su mirada.


  Me encogí de hombros.


  —Me gustan mucho más las palabras «diantres» o «pardiez», pero me parece que no queda tan bien si no llevo un sombrero con plumas, una capa negra y una espada en el costado.


  La carcajada de Clara me puso de buen humor.


  —Veo que lo que me dijiste sobre la literatura iba en serio. —Sacudió la cabeza, pero la sonrisa seguía prendida en sus labios. Le di un mordisco al trozo de bizcocho que había cogido de un plato repleto de grasas saturadas y azúcares y asentí—. Espero que lord Blackbourne sepa apreciar tu humor.


  —¿Quién es lord Blackbourne? —pregunté una vez que engullí el trozo de bizcocho azucarado.


  —Tu empleador.


  Agradecí no haber dado otro mordisco a mi delicioso desayuno o me habría atragantado con él.


  —¿Es un noble? —Aunque ya no sentía la lengua tan dormida, me pareció que mi tono había sonado más agudo de lo normal.


  —¿No te lo había dicho? El jefe de Alfred es el marqués de Blackbourne. Él es quien te ha contratado. Vive en una mansión victoriana en Grampound Road, a quince kilómetros de la ciudad.


  —¡Ay, Dios! —exclamé, dejándome arrastrar por el entusiasmo de mi imaginación que ya había dibujado un escenario como el de Pemberley y mi querido señor Darcy—. Un lord y una mansión, como en las novelas románticas. Entonces, ¿debo dirigirme a él como «milord», «Excelencia» o algo así? Y… —Me detuve cuando mi cerebro terminó de registrar las últimas palabras de Clara, que me observaba divertida—. Un momento, ¿has dicho a quince kilómetros de aquí?


  —Así es. —Echó un vistazo al carísimo reloj de pulsera que llevaba. El marqués debía de pagar bien a sus empleados, pensé. Lo cual me pareció estupendo, puesto que yo iba a entrar a formar parte de esa categoría—. Tienes que estar en Marston House a las diez y media, así que el chófer pasará a recogerte en poco menos de media hora.


  —¿Media hora? —La voz me salió como un graznido y miré con lastimoso anhelo el plato lleno de scones, cruasanes y otras delicias. Cerré los ojos y me levanté con rapidez.


  —¿No vas a terminar el desayuno? Todavía tienes tiempo.


  —Anoche no saqué nada de la maleta —respondí con una mueca—. Necesito escoger la ropa que me voy a poner y plancharla. ¿Cómo debería vestirme? Siendo un marqués…


  —Solo sé tú misma —me interrumpió Clara.


  Asentí y salí casi a la carrera de la cocina. Me pareció escuchar su voz en un murmullo: «Ralph tendrá suficiente para lidiar con eso». Detuve mis pasos y la miré.


  —¿Decías algo?


  Clara retiró la taza de sus labios y me sonrió.


  —Nada. Buena suerte.


  —Gracias.


  Veinte minutos más tarde y con el estómago convertido en un avispero, aguardaba en la puerta la llegada del chófer. Con puntualidad inglesa, a las diez y cinco un lustroso coche negro, que parecía sacado de una vieja película, se detuvo en la calle, junto a la puerta. Vi descender a un hombre de mediana edad, vestido con un impecable traje gris. Crucé el jardín de la casa mientras hacía varias respiraciones rápidas para infundirme algo de valor e imposté mi sonrisa más brillante, que no pareció afectar en absoluto el semblante imperturbable del chófer.


  Antes siquiera de que yo pudiera poner orden en mi cabeza a las letras que formaban la frase «Good morning», él cabeceó un saludo y abrió la puerta del auto.


  —Miss Arias.


  —Gracias —balbuceé, olvidándome de decirlo en inglés.


  El incómodo silencio que se instaló en el confortable interior del coche fue una tortura para mis nervios que, por suerte, no duró demasiado. Además, el verde de la campiña era lo bastante brillante y precioso para distraerme, al menos durante los primeros diez minutos. Los otros diez restantes los pasé liando y desliando en mi dedo la correa de mi bolso en un movimiento compulsivo que no me relajaba, pero al menos me mantenía ocupada.


  Cuando el coche enfiló un pequeño sendero flanqueado por impresionantes robles, el corazón se me detuvo en el pecho. Me enamoré sin remedio de la mansión que apareció al fondo de la avenida. Tenía un edificio central, con una elegante entrada porticada, y dos alas laterales. La fachada de piedra, de un tono marrón claro que le otorgaba calidez, estaba coronada por un tejado de pizarra a dos aguas, remates triangulares en las buhardillas y chimeneas. Como en las típicas casas inglesas, los grandes ventanales sobresalían; los del piso superior culminaban en un frontón, parecido a los que poseían los templos romanos.


  El chófer giró en la glorieta y se detuvo frente a la entrada principal. Pareció algo contrariado cuando yo misma abrí la puerta para bajar, aunque no me importó demasiado. Todos mis sentidos estaban concentrados en la maravilla que tenía frente a mí.


  «Es una verdad universalmente reconocida que todo hombre soltero en posesión de una gran fortuna necesita una esposa». No sé por qué estas palabras del primer capítulo de Orgullo y prejuicio asaltaron mi mente en ese momento. No sabía si el dueño de aquella preciosidad estaba soltero o no, pero lo que sí tenía claro era que yo no deseaba convertirme en la esposa de nadie, al menos de momento.


  Cuando quise darme cuenta, el lujoso coche negro había desaparecido junto con el hombre del traje gris. Me sobrevino una repentina ansiedad, porque no era lo que se dice una chica lanzada ni tampoco resolutiva, a menos que me pusieran contra las cuerdas, claro. Si había una situación difícil o problemática y nadie tomaba las riendas, ahí salía yo. Pero, por lo general, prefería mantenerme en un segundo plano. Más que tímida, me consideraba introvertida, y eso de entrar en un lugar desconocido como Pedro por su casa no iba conmigo.


  Me pregunté si habría algún timbre al que poder llamar, a pesar de que la puerta se encontraba abierta. Por suerte, antes de que hubiera dado un par de pasos, Alfred, el marido de Clara, apareció en el vano.


  —Bienvenida a Marston House, Malena.


  Su sonrisa cordial, y que me hablase en español, me hizo sentir bien de nuevo. Lo había conocido la tarde anterior. Clara me lo presentó apenas el pobre hombre entró en la casa, cansado de un día de trabajo, y mi primera impresión no fue buena. Quizá se debió al traje oscuro que llevaba. No estaba habituada a lidiar con tipos como los que llenaban las portadas de romance contemporáneo con títulos como «Enamorada de mi jefe» o «Un multimillonario seductor». Había algo de inaccesible en ellos. Y aunque me gustaban en sus papeles de duques, condes y marqueses entre las páginas de un libro —y cuanto más arrogantes, mejor—, en la realidad los prefería más informales, con unos vaqueros sencillos y un cárdigan.


  De cualquier forma, mi impresión mejoró cuando sonrió y me saludó en un español con acento británico. No solo tenía una bonita sonrisa, sino que esta iluminaba sus ojos grises, dotándolos de calidez. Después de varios minutos de hablar con el hombre comprendí por qué Clara se había enamorado de él.


  —Muchas gracias, Alfred —respondí, volviendo a la realidad.


  —Espero que hayas tenido un viaje agradable, a pesar de que Edmund no habla español.


  Edmund debía de ser el hombre de gris. Yo habría dicho simplemente que no hablaba, pero como mi capacidad para entablar conversación con él había sido casi nula, podíamos repartirnos las culpas a medias.


  —Sí, el paisaje es precioso y el trayecto… ¡Oh!


  Fue lo único que se me ocurrió decir cuando entramos en el vestíbulo. Las paredes, el suelo y el techo estaban revestidos por completo de madera. Al fondo de este había tres arcadas. La central daba acceso a unas escaleras que conducían al piso superior, mientras que las laterales conectaban con pasillos que debían llevar a otras estancias. En las columnas que sustentaban el arco central había unos pequeños pilares sobre los que descansaban dos esculturas de mármol. Una mullida alfombra protegía gran parte del suelo y unos sillones colocados contra las paredes laterales invitaban a tomar asiento.


  —¿Te gusta?


  Asentí despacio. No era Pemberley, pero tenía un encanto genuino. Podía verme a mí misma, ataviada con un vestido de la época de la Regencia, largos guantes blancos y escarpines de seda, descendiendo por la escalinata.


  —¿Hay salón de baile?


  La pregunta se me escapó por culpa de las innumerables novelas de romance histórico que había leído y me sonrojé. Alfred se limitó a sonreír, de esa forma suya tan inglesa.


  —Sí, la mansión tiene uno. Otro día te enseñaré la casa. —Aplaudí mentalmente como una niña con zapatos nuevos—. Ahora será mejor que esperes aquí mientras aviso a lord Blackbourne de tu llegada.


  Desapareció por una de las arcadas, dejándome a solas para saciar mi curiosidad. Deslicé los dedos por la suave tela adamascada que tapizaba uno de los sillones, en azul y dorado, a juego con la alfombra; estudié las dos esculturas y los cuadros que colgaban de las paredes, si bien estos eran más modernos. Luego alcé la cabeza para contemplar la lámpara de araña que colgaba del techo.


  Escuché unos pasos y me puse firme, como un soldado al que fueran a pasar revista. El joven que atravesó la arcada se detuvo un instante cuando me vio, aunque enseguida esbozó una sonrisa tan luminosa que me sentí un poco mareada por la falta de aire. Avanzó hacia mí. Mientras mi cerebro entraba en combustión intentando decidir si debía hacer una reverencia o no, él llegó a mi lado.


  —Hi —me saludó. Sus ojos, de un color verde intenso, destilaban calidez y diversión a partes iguales—. ¿Tú ser profesora de Español?


  Mis labios se curvaron en una sonrisa por la pésima pronunciación y asentí.


  —Soy Magdalena Arias —me presenté.


  Tal vez se debió a que el chico que tenía delante rondaba más o menos mi edad, o quizá fuera porque, a pesar de vestir un traje, llevaba la corbata floja y el cabello alborotado, como si se hubiese pasado toda la noche de fiesta, pero el hecho fue que mi nerviosismo desapareció de un plumazo.


  —¿Magdalena? —Frunció el ceño y comenzó a musitar una y otra vez mi nombre, como si deseara aprendérselo—. ¡Ah! Tú nombre ser Cupcake. Gusta a mí. Yo, Oliver. Nice to meet you.


  Me tendió la mano y se la estreché.


  —Mi nombre es Mag-da-le-na —repetí, pronunciando cada sílaba.


  Él solo se encogió de hombros y sonrió de nuevo. Solté un suspiro de resignación. Esperaba que su hermano, el niño al que le iba a dar las clases de Español, tuviese una mejor disposición para aprender el idioma y el mismo carácter agradable de Oliver. Su aspecto desaliñado lo alejaba de la imagen del inglés estirado que me había formado en la cabeza. Para ser un marqués, no se parecía en nada al señor Darcy, aunque me había caído bien.


  Capítulo 4


  Ralph


  Dejé la estilográfica sobre los documentos y me apreté el puente de la nariz. La cabeza comenzaba a dolerme. Llevaba despierto desde muy temprano, pero no había podido salir a cabalgar por culpa de la junta de accionistas.


  Tenía reunión con ellos en un par de horas para tratar el tema de la ampliación del estudio de arquitectura. Habían rechazado el anteproyecto y el presupuesto que les había mandado y creía saber por qué. El padre de Amanda formaba parte de dicha junta, ya que a petición de ella nos había ayudado a fundar la empresa aportando parte del capital inicial que habíamos necesitado. En ese momento, se estaba aprovechando de su posición para forzar el compromiso matrimonial.


  Por supuesto, no pensaba ceder. No era ningún romántico, pero mis padres se habían casado por amor y, después de casi treinta años juntos, seguían igual de enamorados. Yo quería lo mismo para mi vida o, al menos, algo parecido. En ese sentido, Amanda no entraba en la ecuación.


  El sonido de un mensaje en el móvil me distrajo. Eché un vistazo a la pantalla y vi que se trataba de Scott, mi socio. Me decía que me había enviado un correo con los ajustes hechos al anteproyecto, que no afectaban a la compra del edificio contiguo al local donde teníamos el estudio y con el que pensábamos ampliar el espacio del que ahora disponíamos; sin embargo, no había aceptado todos los cambios que los tres miembros de la junta de accionistas habían propuesto. Abrí el correo y estudié los nuevos documentos.


  Escuché unos golpes en la puerta y Alfred entró. Le hice una señal para que aguardara mientras le respondía a Scott. Cuando le di a enviar, me centré en mi secretario.


  —Ha llegado la señorita Arias, milord —me informó—. Está esperando en el vestíbulo. ¿Quiere que la haga pasar aquí?


  Fruncí el ceño unos instantes, pensativo. Probablemente, mi despacho era el mejor lugar para tratar este asunto de una manera formal, pero llevaba demasiado tiempo encerrado en él y me sentía un poco asfixiado. Necesitaba un cambio de aires. Además, estaba convencido de que la mujer se sentiría más cómoda en un espacio menos sobrio.


  —Iré a recibirla —dije, poniéndome en pie. Eché un vistazo a través de la ventana—. Que la señora Harmond prepare un aperitivo y que lo dispongan en el jardín trasero.


  —Como desee, milord.


  —Alfred —lo detuve antes de que se alejase por el pasillo hacia la cocina, justo en la dirección opuesta a la que me dirigía yo—, ¿cómo es?


  Me preocupaba encontrarme con una de esas mujeres cuarentonas severas y estrictas tanto como que fuese demasiado liberal y permisiva. Creía que ninguno de los dos extremos ayudaría a Oliver. Necesitaba una mano firme, aunque suave. No me di cuenta hasta ese momento, pero anhelaba con desesperación que mi hermano volviese a ser el que era, sacarlo de aquella pendiente resbaladiza por la que se deslizaba y en la que temía que acabase hundido en el fango de la autodestrucción. Sobre todo, quería su felicidad.


  —Bueno, milord, no puedo opinar sobre sus capacidades profesionales —me respondió—. En cuanto a su forma de ser, no la conozco lo suficiente para haberme formado un juicio, aunque sí puedo decirle que a mis hijos les ha caído muy bien. Y a mí también —añadió tras unos instantes de silencio.


  —Gracias, Alfred.


  Me encaminé hacia el vestíbulo con un suspiro, algo más aliviado. Apenas faltaban unos pocos metros para llegar cuando escuché una risa femenina: ligera, pura, musical y con un matiz de calidez que pareció pegárseme a la piel, provocándome un estremecimiento. Le siguió la voz grave y ronca de Oliver. Sentí alivio al darme cuenta de que parecían llevarse bien. «¿Demasiado bien?», me pregunté, frunciendo el ceño al escuchar nuevas risas. Esperaba que la profesora fuese capaz de imponerle un poco de disciplina a Oliver y que, en ese momento, solo estuviese intentando establecer una buena relación.


  Atravesé la arcada y los vi en mitad del vestíbulo, aunque mis ojos solo se detuvieron sobre la figura femenina. Por un momento pensé que Alfred se había equivocado y que aquella chica era una de las desconocidas amistades de Oliver —esas de las que nunca hablaba conmigo ni me las había presentado, tal vez porque pensaba que yo no las aprobaría—, hasta que la escuché hablar en un perfecto español.


  Vestía de manera informal: unos vaqueros desgastados, zapatillas deportivas de color blanco y gris, a juego con la chaqueta larga de lana que llevaba, y una camiseta blanca. Su melena de color castaño caía suelta sobre sus hombros, formando pequeñas ondas que se mecían al compás de su risa.


  Sentí un repentino tirón en el pecho, seguramente se debía a un mal presentimiento. Fruncí el ceño y me encaminé hacia ellos. Tardaron un percatarse de mi presencia, ya que la alfombra amortiguaba mis pasos. Fui consciente del momento en que la chica se dio cuenta, primero ladeó la cabeza y luego me miró de frente. Su tez bronceada casaba bien con los ojos del color de la miel líquida. Sonrió, titubeante, y apareció un discreto hoyuelo en su mejilla derecha.


  —Hola, Ralph —me saludó mi hermano con una energía envidiable, pues estaba seguro de que todavía no se había acostado. Además, parecía encantado de la vida con la muchacha, algo que me confirmaron sus siguientes palabras—: No sé de dónde has sacado a mi guapa profesora, pero te lo agradezco de corazón. No pienso perderme ni una sola de sus clases.


  Tuvo el descaro de guiñarme un ojo y esbozar su sonrisa más atractiva, esa que debía de tener a todas las mujeres de su círculo coladas por él. En cambio yo fruncí aún más el ceño, contrariado tanto por el comentario de Oliver como porque había hablado en inglés y, a juzgar por el gesto de ella, la chica no había entendido mucho. Claro que en ocasiones ni siquiera yo comprendía los balbuceos de mi hermano. Aun así, lo reprendí.


  —Procura hablar en español. —Luego me volví hacia ella y me aclaré la garganta. Tenía una forma de mirar, con esos ojos enormes de largas pestañas, que parecía que uno podía ahogarse en ellos—. Señorita…


  —Este ser mi hermano anciano —me interrumpió Oliver en un chapurreo que me hizo sentir vergüenza ajena—, Ralph Marston, el marqués. Ella llamar Cupcake.


  Creo que mis cejas se arquearon casi hasta el nacimiento de mi cabello cuando escuché aquello. ¿Quién en su sano juicio podía llamarse así?


  —¿Cupcake?


  Observé cómo el rubor cubría sus mejillas, oscureciendo su tez dorada. Dio un extraño paso, como si se le hubiesen enredado los pies, y se tambaleó unos instantes. Tuve que afianzar mis manos a la espalda para no dejarme llevar por el impulso de sostenerla en mis brazos. Por suerte se enderezó con rapidez, al tiempo que emitía un quedo gemido, como el maullido de un gato. Oliver la miraba divertido, pero yo no pude evitar preguntarme si solo era torpe o quizá estaba algo borracha, si bien el único aroma que desprendía era una sutil fragancia a rosas.


  —Mi nombre es Magdalena, aunque todos me dicen Malena. —Su voz tenía una cadencia suave que parecía deslizarse por los oídos como una caricia musical. Apreté los labios en un gesto de disgusto por andar pensando en esas cosas. Me esforcé por concentrarme en sus palabras—. Entonces, ¿usted es lord Blackbourne?


  Asentí con una firme cabezada. No supe discernir si ella se veía decepcionada o aterrorizada. Sin importar cuál de las dos opciones fuera, el hecho me molestó, sobre todo por la mueca burlona que bailaba en los labios de mi hermano. Él y la profesora parecían entenderse bien, y no sabía si eso era bueno o malo.


  —¿Cuántos años tiene? —Quizá no debería haber empleado un tono tan agresivo, pero, en ese momento, Oliver era como un grano en el trasero. Intenté dar una excusa y sonar menos arisco—. Es demasiado joven para ser profesora de Español.


  —Tengo veintitrés años, señor, y, curiosamente, llevo hablando español toda mi vida.


  Supuse que me merecía esa contestación, acompañada del retintín con el que la pronunció, pero no pude evitar envararme. Estaba acostumbrado a que todo el mundo me tratase con deferencia; incluso Alfred, a quien conocía desde hacía más de doce años, seguía empeñado en usar conmigo el tratamiento formal o en llamarme por mi título.


  —No usar «señor» —intervino mi hermano, pasándose por el forro la advertencia en mis ojos. Si las miradas matasen, él habría quedado reducido a cenizas en ese instante—. Llama «milord».


  Ella lo miró y le dirigió una sonrisa agradecida.


  Apreté las manos en la espalda hasta sentir el dolor que me produjo el anillo con el sello de Blackbourne que llevaba en el dedo. Sus palabras no eran sino un recordatorio de cómo me veía mi hermano, y eso me dolió mucho más de lo que lo hacía el maldito anillo. Yo no era una persona distante, fría o inaccesible, solo tenía demasiadas responsabilidades y problemas. Alguien tenía que sacar adelante la empresa. Esperaba que cuando mi hermano comenzase a trabajar en ella, se diera cuenta de todo lo que implicaba y llegase a comprenderme un poco mejor, pero, sobre todo, a salvar esa distancia que estaba interponiendo entre nosotros.


  —Oliver, creo que es mejor que vayas a tu habitación. —Repasé con intención su aspecto desaliñado para que comprendiera a qué me refería y lo que pretendía que hiciera. Luego volví a cambiar al español—. Si me acompaña, señorita Arias, hablaremos más tranquilos en el jardín.


  —Por supuesto.


  Ella se volvió hacia mi hermano con una sonrisa agradable y él le susurró algo al oído que no alcancé a escuchar, antes de despedirse de los dos. Pasé bajo la arcada y me dirigí hacia el comedor, donde los grandes ventanales daban acceso al jardín. Este tenía varios caminos de piedra, flanqueados por setos que resguardaban los rosales, jazmines, rododendros, lirios y demás flores, arbustos y árboles que llevaban siglos creciendo en aquella tierra heredada por unos antepasados. Había también algunas estatuas clásicas, fuentes y, al fondo de uno de los senderos que giraba a la derecha, un pequeño templete con asientos y una mesa sobre la que se hallaba dispuesto el aperitivo.


  No hablamos mientras atravesábamos el jardín, ya que me dio la sensación de que la chica encontraba todo demasiado fascinante como para prestar atención a mis palabras. Sus iris despedían un brillo especial. Casi podría jurar que se moría de ganas de sacar el móvil y comenzar a tomar fotos de cada rincón.


  Intenté mirar el lugar a través de sus ojos, como si lo viera por primera vez y no como quien estaba acostumbrado a jugar allí desde niño. Tenía mucho encanto, con todo aquel derroche de colorido floral en contraste con el verde de los arbustos y setos y el azul que lucía el cielo en esos momentos. Se escuchaba de fondo el arrullo del agua que manaba de las fuentes, el trinar de los pájaros y el ladrido de un perro. «¡Oh, Dios! ¡Daisy!». Me había olvidado por completo de la perra de Oliver, que solía retozar libre por el jardín. En ese momento, la idiot spaniel se acercaba corriendo hacia nosotros, con sus largas orejas sacudiéndose al viento y su suave pelaje rojizo que brillaba lustroso bajo el sol. Era un cachorro juguetón, y aunque no mordía y solía comportarse bien, no tenía ni idea de si a la señorita Arias le gustaban o no los perros. Supe la respuesta, o más bien la sentí en la chaqueta de mi traje, cuando la chica se aferró a ella con tanta fuerza que tuve la sensación de que los botones delanteros se me incrustaban en el estómago.


  —Tranquila, no hace nada —comenté con el tono más calmado que pude mientras me colocaba frente a ella para detener a Daisy.


  Un agudo silbido atrajo la atención de la perra, que se detuvo un momento, dividida entre saludar a la nueva visitante o atender al llamado de Alfred, que sacudía una caja con golosinas. Pudo más el hambre que la curiosidad, y se alejó trotando.


  Dejé escapar un suspiro de alivio y me giré hacia la señorita Arias. No me di cuenta de que ella continuaba aferrada a mi chaqueta, por lo que, al volverme la arrastré conmigo. De pronto me encontré con la chica pegada a mi pecho y rodeando mi cintura con uno de sus brazos. Era menuda. Su cabeza me llegaba al mentón. Cuando la alzó hacia mí, sus ojos se veían dorados por efecto del sol. Envuelta por un aroma a rosas y rodeada por el verdor del jardín, tuve la impresión de haber atrapado un hada.


  Aquella extraña sensación se esfumó con rapidez, puesto que ella se apartó de inmediato.


  —Lo siento.


  —No tiene importancia.


  Carraspeé, un poco perturbado por su cercanía, y le señalé el templete. Compuse una mueca cuando vi lo que había preparado sobre la mesa: los deliciosos aperitivos estaban servidos en la vajilla de porcelana fina, acompañados con la cubertería de plata. Demasiado formal para aquella chica de vaqueros, aunque era imposible que la señora Harmond se rebajase a preparar algo que no pareciese destinado a recibir a la mismísima reina Isabel.


  Ella tomó asiento. Lucía muy incómoda y yo no supe cómo aligerar el ambiente —Oliver era el experto en eso, no yo—. Toda mi capacidad comunicativa pareció haberse esfumado en ese momento.


  —Tienen un bonito jardín —la escuché decir— y la casa es preciosa.


  —Gracias. Es de estilo georgiano, construida hace un par de siglos. Fue un regalo de Su Majestad, la Reina Victoria, a lord William Marston, quinto duque de Westmount, por los servicios prestados. —Me detuve con brusquedad cuando me di cuenta de que parecía un papagayo recitando una lección de Historia. Aunque era cierto que estaba orgulloso de mis raíces, supuse que a ella le traía sin cuidado mi genealogía—. Entonces, usted se llama Magdalena, ¿no es así? —inquirí tratando de sonar menos pedante que unos momentos atrás.


  —Sí, aunque prefiero que me llame Malena.


  Asentí, conforme. Al ver que no se decidía a tomar ninguno de los deliciosos canapés preparados por la cocinera, me permití servir algunos en un plato y colocarlo frente a ella.


  —¿Té o café? Si desea mejor un zumo o un refresco, puedo pedir que se lo traigan.


  —Té está bien, gracias.


  No estaba habituado a servir yo mismo las tazas, pero puesto que ella no parecía dispuesta a hacerlo por sí misma, no me quedó más remedio.


  —Bien, imagino que usted ha impartido con anterioridad lecciones de Español —comenté una vez que estuvimos servidos. Tenía poco tiempo antes de la reunión con la junta de accionistas. Supuse que era eso lo que me tenía en aquel estado nervioso, tan poco habitual en mí.


  —Sí, en Madrid daba clases de español para extranjeros.


  —¿Tiene algún material?


  Ella se encogió de hombros.


  —Se suponía que iba a dar clases a niños, así que quizá el material que traigo no sea del todo adecuado.


  —No se preocupe, Oliver se comporta a veces más como un niño que como un adulto. —La forma en que sus grandes ojos se clavaron sobre mí me incomodó y reaccioné elevando una ceja con arrogancia, como un muro tras el que protegerme de los juicios que, con toda seguridad, rondaban su cabeza—. Como sea, necesito que mi hermano aprenda con rapidez su lengua.


  —¿Por qué no le enseña usted mismo, milord? Lo habla bastante bien.


  Capítulo 5


  Malena


  Clara me había dicho que fuese yo misma. Sin embargo, dado el número de veces que aquellas perfiladas cejas rubias —estaba segura de que se las habían depilado, nadie podía ser tan perfecto— se habían arqueado, igual que lo hacían en ese momento, tal vez me había pasado de «mismisidad».


  —No, supongo que no puede enseñárselo usted —dije antes de que al marqués se le quedasen pegadas las cejas al nacimiento del cabello—, por eso quiere contratar una profesora.


  Desde luego, si yo hubiera sido él, no me contrataría a mí misma. Debía de parecerle un poco idiota: primero, se me había puesto cara de lela al enterarme de que él, y no Oliver, era el marqués; después, casi me había dado de bruces contra el suelo al intentar hacer una reverencia, lo que me había hecho verme como si fuera un pato mareado; y, por último, estaba el incidente con el perro. Aunque este no lo lamentaba del todo; aparte del susto, me había permitido cerciorarme, muy de cerca, de la firmeza de aquel cuerpo y de la dureza de los músculos que ocultaba bajo el elegante traje.


  Fruncí el ceño, un tanto molesta. En realidad, la culpa de todo la tenía el señor Darcy. No mi querido Matthew Macfadyen, sino el hombre que tenía delante. Puede que no tuviese el cabello oscuro como él —aunque el suyo, con ese color del trigo dorado, peinado hacia atrás, lucía de maravilla—, pero tenía los ojos azules más impresionantes que había visto en mi vida. Cuando apareció de repente en el vestíbulo, una corriente eléctrica me atravesó de la cabeza a los pies. Con aquel traje azul oscuro, camisa blanca y corbata color granate, parecía un modelo extraído de una revista de moda.


  Si Oliver me había parecido guapo, el marqués era guapísimo. Lástima que este no tuviese ni la mitad de la simpatía que derrochaba su hermano. «Ni siquiera un cuarto», pensé mientras observaba cómo sus cejas volvían a descender, frunciendo su ceño.


  —Como habrá podido comprobar, Oliver requiere un curso intensivo, lo que implican varias horas al día, de las que yo no dispongo, señorita Arias.


  Asentí, comprensiva, aunque no imaginaba qué podía mantener a un marqués rico tan ocupado.


  —¿De cuánto tiempo estamos hablando y con qué finalidad desea que su hermano aprenda español?


  Aquellos ojos azul turquesa se clavaron en mí con desconfianza y los músculos de su mandíbula se tensaron.


  —¿Cuál es el motivo de su cuestión?


  Casi sonreí triunfante al ver que Don Perfecto también cometía errores cuando se sentía presionado, aunque supuse que no me agradecería si ponía de manifiesto que había traducido la palabra question de forma errónea. Con toda probabilidad, su orgullo no lo soportaría.


  —Verá, milord, no puedo enseñarle lo mismo a Oliver si va a ir de vacaciones a España para tomar unas tapas y beberse unas cañas que si va a participar en un congreso internacional —le expliqué. Los ojos se me fueron hacia un pastelillo de chocolate que tenía una pinta deliciosa—. El vocabulario es distinto, ¿comprende?


  Tomé el pastelillo y lo mordí. Su sabor dulce se deshizo en mi boca y cerré los ojos con deleite. Cuando los abrí, la mirada del marqués estaba concentrada sobre mí con toda su intensidad azul. No sabía decir si parecía horrorizado, escandalizado, disgustado o cualquier otro adjetivo que terminase en «ado». Al principio, no entendí por qué, ya que suponía que todas aquellas delicias no estaban allí de adorno, pero después lo comprendí. Había cogido el pastelillo con las manos, tenía los dedos cubiertos de chocolate y la servilleta de lino colocada al lado de mi plato era de un blanco inmaculado.


  Noté mis mejillas ardiendo por un rubor de vergüenza. Lord Blackbourne había sido testigo de mi falta de modales refinados, pero ¿qué persona normal se comía un pastelillo del tamaño de una ciruela con tenedor y cuchillo de plata? «Al menos, no se me ha ocurrido chuparme los dedos», pensé. Aunque la tentación era demasiado grande, sobre todo, por ver la cara que pondría el estirado marqués. Contuve el impulso y busqué el paquete de pañuelos de papel que solía llevar en mi bolso.


  —Oliver tiene que dirigir la sede de nuestra empresa familiar en España —me contestó. Su voz sonó tensa y forzada, así que imaginé que no le gustaba tener que dar explicaciones—. Creo que con esta información puede hacerse una idea de lo que necesita. Si no se siente usted lo bastante cualificada para la tarea, dígamelo y buscaré otra profesora.


  En esta ocasión fui yo quien apreté los labios. No sé por qué tuve la sensación de que deseaba deshacerse de mí. Pues lo llevaba claro, me dije. No iba a renunciar a dar clases en una mansión tan espectacular como aquella, con un alumno que me había caído muy bien y recibiendo lo que suponía sería un buen sueldo solo por un marqués orgulloso y demasiado consciente de su propia importancia.


  —Por supuesto que puedo hacerlo, milord. En un mes, su hermano hablará un español perfecto. —Supuse que me había pasado de arrogante cuando vi sus cejas elevarse y me tragué un suspiro—. Tal vez no tan perfecto, pero lo suficiente como para desempeñar bien su tarea —rectifiqué.


  —Bien, entonces tengo una propuesta que hacerle.


  El gesto de incomodidad que asomó por un instante a su rostro, aunque se esforzó por ocultarlo de inmediato, me hizo mirarlo con desconfianza.


  —¿De qué se trata?


  —Me gustaría que viniese a vivir aquí mientras duren las lecciones.


  Mis ojos recorrieron la gran extensión del jardín y se posaron sobre la fachada de piedra trasera de la casa.


  —¿Aquí?


  Pensé que había escuchado mal, pero lo vi cabecear en un seco asentimiento y supe que mis oídos funcionaban a la perfección.


  —Creo que sería mucho más práctico —se apresuró a agregar el marqués, como si temiera que fuese a negarme—. Edmund, el chófer, tiene suficiente trabajo ya como para ir a recogerla y llevarla cada día. Podría venirse con Alfred, pero él empieza su jornada a las seis de la mañana, y me comentó que era probable que usted no considerase este horario adecuado.


  —Ni loca —lo interrumpí. La exclamación me brotó del alma.


  —¿Perdón?


  Hice un gesto con la mano, intentando restar importancia a mis palabras.


  —Digo que Alfred tiene razón.


  El marqués asintió.


  —Tampoco es un horario que Oliver aceptaría —señaló, torciendo el gesto en una mueca de disgusto.


  Me pregunté si acaso esos dos no se llevaban bien; y aunque no era asunto mío, estaba más predispuesta a tomar partido por Oliver que por su estirado hermano.


  —Podría coger el autobús —sugerí—. Clara me ha dicho que hay una línea desde Truro hasta aquí.


  No me apetecía lo más mínimo tener que desplazarme en ese medio de transporte, pero tampoco era una distancia excesiva. Además, aunque la idea de vivir en una mansión georgiana era suficiente para que mi mente soñadora y romántica brincase de emoción, no deseaba verme privada de un espacio de libertad. Me gustaba salir a callejear de vez en cuando y quería conocer los lugares más turísticos de la ciudad, también deseaba ir a algún pub y, en fin, disfrutar de mi estancia en Cornualles. Por algún motivo extraño, tenía la sensación de que aquella mansión, por muy hermosa que fuera, podía convertirse en una jaula de oro. Prefería no vivir encerrada, sin importar que mi carcelero fuese un marqués buenorro extraído de las páginas de alguna novela romántica de mis autoras favoritas.


  —Hay una línea, pero la parada se encuentra en la oficina postal y tendría que hacer el trayecto hasta aquí a pie. Eso nos haría perder tiempo de las lecciones. —Lo vi mirar el costoso reloj de pulsera que llevaba en la muñeca. O tenía algún asunto que atender, o pensaba que ya había perdido demasiado tiempo conmigo—. Por supuesto, tanto el alojamiento como las comidas estarían incluidos en su sueldo —agregó.


  Parecía estar esperando una respuesta inmediata y yo odiaba que me pusieran contra las cuerdas. El pastelillo que me había comido se convirtió en un peso dentro de mi estómago. ¿Qué debía responder? Cuando Clara me habló de este trabajo, pensé que serían apenas unas horas y que podría combinarlo con el cuidado de sus hijos. Además, podría salir con ella de compras o ver alguna película con la familia. Pero ¿qué iba a hacer yo sola en aquella casa enorme?


  —En el sótano del ala este hay un gimnasio y una sala de proyecciones —comentó como si me hubiera leído el pensamiento.


  —¿No hay una mazmorra también? —musité, enfadada conmigo misma porque la tentación era demasiado grande.


  —La mazmorra se encuentra en el ala oeste.


  Parpadeé mientras clavaba mis ojos en él con incredulidad. ¿El marqués acababa de hacer una broma? No podía estar segura, porque su rostro se mantenía imperturbable. Sus labios suaves y bien delineados no hicieron amago de curvarse hacia sus pómulos altos y cincelados, sino que permanecieron en una fina línea, y sus ojos… Bueno, prefería no mirarlos en exceso, porque tenía la sensación de que podría ahogarme en aquel azul profundo.


  —Me ha convencido. —Sonreí.


  Fue una sonrisa desperdiciada, porque él asintió y se levantó de inmediato, imponiéndose sobre mí con su alta figura.


  —Alfred se ocupará de explicarle los pormenores del contrato y lo referente a su horario y el sueldo —me dijo con el tono de un hombre acostumbrado a los negocios—. También le mostrará su dormitorio. Avisaré a Oliver de que sus lecciones comienzan mañana. Que tenga un buen día, señorita Arias.


  Lo vi alejarse con paso seguro y decidido en medio de los rosales en flor y el fondo de piedra ocre claro. Estuve tentada de sacarle una foto, pero me dio la sensación de que él habría sido capaz de escuchar el imperceptible clic del móvil, lo que le habría dado la excusa perfecta para arrojarme a esa mazmorra que había mencionado.


  —Vale —suspiré.


  Me había quedado sola, tomando el té en mitad de un jardín, igual que Alicia en el país de las maravillas. El conejo blanco acababa de marcharse, ocupado en mirar su reloj. Miré el aperitivo y pensé que no había nada de malo en que disfrutara de él y del buen clima que hacía ese día. Seguramente, Alfred aparecería de un momento a otro, así que tomé otro pastelillo de chocolate y le di un feliz mordisco.


  Tal y como había previsto, Alfred llegó poco tiempo después, lo cual fue una bendición, porque habría terminado por comerme todo lo que había sobre la mesa.


  —¿Quién es el cocinero o cocinera? —le pregunté en cuanto llegó al templete.


  —La señora Harmond.


  —No la conozco todavía y ya la adoro —aseguré mientras engullía el que prometí sería mi último pastelillo.


  De verdad que no comprendía cómo podía haber gente a la que no le gustase el dulce. Vi el plato colocado donde se había sentado el marqués, perfectamente limpio, y me pregunté si él sería una de esas personas, en cuyo caso, mucho me temía que no terminaríamos de llevarnos bien. Yo tenía la teoría de que el chocolate compartido creaba amistades largas y duraderas.


  —¿Qué tal ha ido? —Quiso saber Alfred.


  Lo observé con atención y fruncí el ceño.


  —¿Hay una mazmorra en la mansión? —inquirí a mi vez.


  Sus cejas se arquearon de tal manera que me pregunté si aquella no sería una característica común a todos los ingleses.


  —¿Por qué…?


  —No importa. —Agité mi mano, como si pudiera así borrar mis palabras—. Es solo…


  —Sí, la hay —comentó con un tono de seriedad que me provocó un estremecimiento—, aunque no se ha usado desde hace mucho tiempo.


  Esperaba que ese «hace mucho tiempo» se refiriese a varios siglos y no a un par de años atrás.


  —Me alegro por ello. —Forcé una sonrisa y lo contemplé, pero no supe leer en su rostro ni en su mirada si me estaba tomando el pelo o solo era sincero—. En fin, el marqués ha dicho que me explicarías lo del contrato y me mostrarías mi habitación.


  —Entonces, ¿has decidido quedarte aquí?


  Me encogí de hombros, aunque enseguida me asaltó una preocupación.


  —¿Crees que Clara se disgustará?


  Alfred negó con la cabeza.


  —Es más práctico, y mejor para ti, que vivas aquí mientras tengas que dar clases. De cualquier modo, podemos organizar tu horario para que puedas venir a casa a cenar algún día o salir con Clara de compras —me dijo—. Sé que a ella le gustará.


  —A mí también —le aseguré con un suspiro de alivio.


  —Entonces, acompáñame y arreglemos esto juntos. —Asentí y, tras una última mirada a la primorosa mesa del aperitivo, lo seguí—. ¿Has estado antes en Cornualles?


  —Nunca. Solo conozco Londres y Bath.


  —¿Bath?


  Lo preguntó en un tono que parecía querer decir: «¿Qué tiene de interesante?».


  —Bueno, fue por Jane Austen, ya sabes, la novelista.


  Él asintió como si comprendiera, aunque yo dudaba de que pudiera entender lo que había significado para mí lucir un vestido de la época de la Regencia y pasear por las calles como si hubiera retrocedido al siglo XVIII. Suspiré ante aquel recuerdo y volví mi atención a Alfred.


  —¿Es bonito?


  —¿Cornualles? Lo es —admitió, su voz translucía un firme convencimiento— y creo que hay muchos lugares que te agradará visitar.


  Entramos de nuevo en la mansión y lo seguí por uno de los pasillos. El olor a limpio y a cera se mezclaba en el ambiente. No podía dejar de mirar todos los objetos que había a mi alrededor: los impresionantes cuadros de paisajes, que parecían datar de varios siglos atrás, junto a aquellos más modernos; los bustos y esculturas que había repartidos en lugares diversos; los muebles de madera oscura y pulida.


  —¿Cuáles?


  —Pues, por ejemplo, las ruinas del castillo de Tintagel donde, según las leyendas, nació el rey Arturo. —Mis ojos se apartaron de la pintura que estaba observando y se detuvieron sobre el rostro de Alfred, que parecía bastante complacido consigo mismo—. Clara me dijo que te gusta la Historia y también leer, así que he supuesto que querrás visitar ese lugar.


  —¡Por supuesto! —declaré encantada con la perspectiva.


  —También puedes visitar el Monte St. Michael, que tiene un castillo y algunas construcciones medievales; el pueblo de St. Ives o el Minack Theatre, un anfiteatro excavado en un acantilado.


  —Espero tener tiempo de verlo todo.


  —Vas a estar aquí todo un año, ¿no? —me dijo, abriendo una de las puertas del pasillo y cediéndome el paso al interior. Vi que se trataba de un despacho, supuse que sería el suyo—. Entonces no hay problema. Ven, siéntate y hablemos de tu horario y del sueldo que recibirás y que te permitirá conocer todos estos lugares.


  Me acomodé en una de las sillas frente al enorme escritorio antiguo de madera, que contrastaba con el ordenador y el móvil de última generación que había sobre él, y una corriente de excitación me atravesó el cuerpo.


  Tuve la sensación de que estaba a punto de comenzar una aventura inolvidable, como si fuese la protagonista de una gran historia. Me pregunté si también tendría un romance con final feliz. Unos ojos de un azul profundo se colaron en mi mente sin permiso, mientras sonaba de fondo el idioma de mi tierra pronunciado con el acento británico de Alfred.


  Capítulo 6


  Ralph


  Escuché el tono molesto de Scott al dirigirse a los miembros de la junta de accionistas. Podía comprender su enfado, ya que yo me sentía de la misma forma. Llevábamos más de una hora dando vueltas al mismo asunto y sin llegar a ningún acuerdo. No habían aceptado los cambios que habíamos propuesto, y tenía la sensación de que gran parte de la culpa recaía en mí. Al menos eso me hacían pensar las miradas que de vez en cuando me dirigía Henry Rodd, el padre de Amanda y principal accionista de la empresa.


  Mi mente se distrajo de nuevo —como había sucedido ya en varias ocasiones a lo largo de la reunión— con la imagen de la señorita Arias. «Malena», me había dicho que se llamaba.


  Me gustaba el nombre. Era tan peculiar como ella. Tuve que contener una sonrisa al recordar el gesto de su rostro cuando le hablé de la «mazmorra». Sus preciosos ojos se habían abierto, enormes, y sus labios carnosos habían formado una perfecta «O», que no había llegado a pronunciar. Desprendía una energía vital que a ratos me había puesto nervioso, pero que casaba muy bien con el carácter de mi hermano; lo cual me mantenía todavía en un estado de desasosiego, a pesar de que había decidido contratarla.


  No sabía qué era exactamente lo que me preocupaba, quizá que se dejara arrastrar por Oliver; al fin y al cabo tenían la misma edad y eran jóvenes. Fruncí el ceño ante este pensamiento. ¿Cuándo había comenzado a considerarme a mí mismo como un viejo? Tenía solo veintiocho años, cinco más que mi hermano. Recordé la acusación que me había hecho un par de días atrás. ¿De verdad se me estaba olvidando vivir?


  —¿Hay algún problema, Ralph? —La voz de Henry me arrancó de mis cavilaciones—. Tienes el ceño fruncido como si no estuvieras de acuerdo con lo que dice Scott.


  Me reprendí por haberme permitido distraerme en esos momentos y negué con la cabeza mientras le dirigía a mi socio una mirada tranquilizadora.


  —En absoluto, apoyo por completo su propuesta. Esos son los cambios que estamos dispuestos a negociar, ni uno más.


  Henry no pareció muy impresionado con mi determinación, porque lo vi sonreír con cierta condescendencia paternalista, como si supiera que tenía la baza ganadora en ese juego.


  —En ese caso, tal vez vais a tener que prescindir de nuestro apoyo.


  Miré a Scott y lo vi asentir.


  —Pues que así sea.


  El padre de Amanda alzó una ceja y se inclinó hacia delante, recargando su figura oronda sobre la larga mesa de la sala de reuniones.


  —Vamos, muchacho, sabes muy bien que no podréis llegar a ningún lado sin nuestra financiación y nuestros contactos. —Apreté los dientes ante su tono, como si estuviese hablándole a un niño reacio a comerse el puré de calabaza—. Dejad de mostraros tercos y aceptad nuestro trato, así podremos irnos todos a almorzar.


  Me volví hacia Alfred, que estaba sentado en una silla junto a la pared, y le hice una seña. Él se levantó de inmediato y me entregó la carpeta que le había pedido que preparase la noche anterior. Extraje los papeles que contenía y puse un documento delante de cada miembro de la junta.


  —Según lo acordado en los Estatutos, el estudio de arquitectura nos pertenece a mi socio Scott y a mí en un setenta y cinco por ciento de las acciones —señalé, paseando mi mirada sobre los tres caballeros—, y a ustedes el veinticinco por ciento restante. Ahora bien, si recuerdan el contrato que firmaron, existía una cláusula según la cual al término de tres años podríamos obtener el cien por cien de esas acciones, siempre y cuando se les devolviera el monto total del capital aportado más un diez por ciento de beneficios sobre ese total. Lo que tienen delante de ustedes es el documento que han de firmar para la desvinculación del contrato con la empresa. En él se especifica la cantidad de dinero que recibirá cada uno y que se hará efectiva en su cuenta al término del mes.


  Henry clavó sobre mí unos ojos que destilaban furia y algo más, pero me dio igual. El estudio era de Scott y mío y teníamos la intención de hacerlo crecer.


  —Necesitáis al menos el cincuenta por ciento de los votos de la junta. Vosotros sois solo dos y nosotros tres —cacareó triunfante.


  Alfred se adelantó y colocó de nuevo unos papeles sobre la mesa.


  —Olvida que mis padres también forman parte de esta junta —repliqué con calma. Luego señalé los documentos que mi secretario acababa de dejar—. Ellos han votado a nuestro favor.


  Por un momento reinó el silencio en la sala, tan cargado de tensión que parecía que cualquier palabra pronunciada nos haría volar por los aires. Sentía el corazón golpear con fuerza en mi pecho. Estábamos arriesgando mucho, pero valía la pena; y el hecho de que mis padres me hubiesen apoyado en esta decisión significaba mucho para mí.


  Finalmente, Henry tomó los documentos para la desvinculación y les echó un vistazo somero antes de arrojarlos de nuevo sobre la mesa.


  —Si nos pagáis esa cantidad, la empresa se quedará sin fondos.


  —No se preocupe, ya nos ocuparemos nosotros de ese problema —le aseguré, aunque ni yo mismo tenía claro cómo íbamos a lograrlo.


  —Bien. Es normal que los jóvenes quieran volar solos. —Cuando sus labios gruesos se estiraron en una sonrisa depredadora, se me asentó un nudo en el estómago. Estaba seguro de que no nos iba a allanar el camino—. Veremos hasta dónde podéis llegar.


  Sacó una estilográfica del bolsillo interno de su chaqueta y firmó el papel. Los otros dos hicieron lo mismo y pude escuchar el suspiro de alivio de Scott a mi lado. Me puse de pie, dando por concluida la reunión. Ya no había nada más que decir y necesitaba quedarme a solas para descargar la tensión que agarrotaba mis músculos.


  —Les agradecemos la confianza que depositaron en nosotros y en esta pequeña empresa en sus inicios, así como el apoyo que nos han brindado a lo largo de estos tres años —me vi obligado a decirles antes de que abandonaran la sala.


  Henry se detuvo un momento a mi lado.


  —Espero que no te arrepientas de esto más adelante, muchacho. De todas formas, sabes que cuando tu futuro con mi hija esté consolidado, podrás contar con mi apoyo de nuevo.


  No me estrechó la mano ni yo le ofrecí la mía. Tampoco puse en palabras lo que pensaba sobre lo que acababa de decir. Las batallas había que librarlas una a una. Había salido vencedor de esta y no podía comenzar una segunda que, intuía, iba a ser mucho más difícil de ganar.


  —No ha ido tan mal, ¿eh? —me dijo Scott, palmeando mi hombro—. De todas formas, necesito un trago. ¡Ah!, suerte que tenemos a Alfred —comentó, yendo al encuentro de este, que ya se acercaba con una bandeja en la que había colocado una botella de brandy y unos vasos.


  —Brindemos por nuestro estudio de arquitectura y su éxito futuro —dije, alzando mi vaso y deseando que fuera cierto y, en verdad, tuviésemos un futuro.


  Mi móvil comenzó a vibrar en el bolsillo en ese momento. Lo saqué y eché un vistazo al nombre que aparecía en la pantalla. Apuré el trago de una sola vez y habría deseado tomarme uno más. Lo iba a necesitar.


  Salí de la sala de reuniones y me dirigí a mi despacho, una espaciosa habitación en tonos blanco y negro con inmensas cristaleras desde las que podía contemplar la envejecida fachada de la catedral.


  —Hola, Amanda —contesté al teléfono.


  —Eres un idiota —me soltó a bocajarro—. ¿Por qué has rechazado el dinero de mi padre? Deja a un lado el orgullo y acéptalo o esa empresa se hundirá.


  —No es cuestión de orgullo, Amanda. Scott y yo somos los propietarios del estudio y lo sacaremos adelante como creamos conveniente. —Omití decirle que ella no era mi agente de negocios y que no tenía por qué meter la nariz en mis asuntos, pero ya había ofendido lo suficiente a la familia Rodd ese día. Inspiré hondo y me obligué a hablar con tono calmado—. Gracias por tu preocupación, pero no hay motivo para ello.


  Escuché un bufido exasperado al otro lado del teléfono y luego silencio. Debía estar pensando la mejor manera de convencerme para que cambiara de opinión.


  —Está bien —repuso al final, con tono airado—. Mañana, cuando me acompañes a la galería Lane, hablaremos sobre ello. ¿A qué hora pasarás a recogerme?


  La hija tenía el mismo defecto que su padre: el de disponer de la vida de los demás como si les perteneciera. Amanda se comportaba como si fuese mi esposa, una esposa controladora y mandona. Como suponía, iba a tener que volver a dejarle en claro que entre nosotros solo cabía la posibilidad de una relación de amistad. A pesar de todo, no tuve más remedio que ceder en lo de acompañarla al día siguiente, por más que la idea no me sedujese en absoluto.


  —Estaré en tu casa a las diez —suspiré.


  —Bien. Después podemos ir a comer juntos. Hay un restaurante nuevo que quiero probar y…


  —No —la interrumpí—. Lo siento, tengo asuntos que atender, ya hablaremos.


  Me apreté con fuerza el puente de la nariz. Sentí haberme comportado de forma tan poco caballerosa con Amanda, pero me encontraba cansado y tenso. «Mañana me disculparé», pensé mientras me dirigía de nuevo a la sala de reuniones. Encontré solo a Scott, con una copa en la mano.


  —Alfred ha ido a preparar el coche —me informó—. Ha dicho que lo más probable era que quisieras regresar a tu casa.


  Me dejé caer sobre una de las sillas y suspiré.


  —La verdad es que sí. Tengo que preparar los documentos para la reunión del consejo de la constructora.


  —¿No estás llevando demasiadas cosas tú solo?


  Esbocé una sonrisa que me supo amarga. Tenía razón, pero ¿qué podía hacer? Mis padres se habían desentendido por completo de la empresa y Oliver… Bueno, esperaba que con la ayuda de la señorita Arias pudiera empezar pronto a echarme una mano.


  Mis labios se torcieron en una mueca cuando recordé el momento en que se había comido el pastelillo de chocolate. La forma en que lo había disfrutado, cerrando los ojos como si gozara del mayor placer del mundo, había provocado que una corriente de excitación atravesase mi cuerpo. Luego, había necesitado una buena dosis de concentración y control para no soltar una carcajada cuando ella había contemplado sus dedos embadurnados de chocolate y el inmaculado lino blanco de la servilleta. Si se los hubiera limpiado en ella, a la pobre señora Harmond le habría dado un síncope.


  Era una joven muy espontánea y natural —sí, esa era la palabra que mejor la describía—, y no pude evitar compararla con Amanda. La señorita Arias, Malena, suponía un soplo de aire fresco con su modo de ser franco y abierto.


  —¿Qué sucede? —le pregunté a Scott, que me había sobresaltado acercando de pronto su rostro al mío mientras parecía estudiarme de forma meticulosa.


  —Tendría que haberte sacado una foto.


  —¿Por qué? —Fruncí el ceño sin comprender a qué venía aquello.


  Sus ojos grises brillaban con diversión. Habían adquirido un tono intenso que hacía resaltar aún más las pecas rojizas que se extendían por el puente de su nariz y el color cobrizo de su cabello.


  —Estabas sonriendo.


  La afirmación tenía visos de acusación. Casi sin darme cuenta, arqueé las cejas con arrogancia.


  —¿Acaso tengo prohibido hacerlo? —repliqué, intentando restarle importancia.


  —Vamos, Ralph, nos conocemos desde niños. Creo que la última vez que te vi sonreír de esta manera fue cuando Betty Price te besó por error.


  —No fue por error —lo contradije.


  —¿Qué teníamos entonces? —continuó, ignorando mi defensa—, ¿diez años? Me pregunto a qué se debe esa sonrisa, porque no creo que sea consecuencia de la llamada que acabas de recibir. —Scott conocía bien mi situación con Amanda, me había quejado con él más de una docena de veces—. Entonces, ¿qué es? —insistió.


  Por algún motivo, me sentía reacio a contestar. No quería hablarle de Malena, aunque tampoco tenía sentido ocultarlo. Aun así…


  —He recordado algo gracioso, eso es todo. —Mi socio pareció decepcionado, pero no volvió a insistir y yo lo agradecí. Me levanté. Alfred debía estar esperándome para marcharnos—. Mañana comemos juntos y planeamos los pasos a seguir a partir de ahora.


  El rostro de Scott se tornó serio y asintió.


  —Sabes que Rodd no nos lo va a poner fácil, ¿verdad?


  —Lo sé, pero podremos con ello. Confía en mí.


  —Siempre lo he hecho —me respondió, palmeando mi hombro con afecto.


  Cuando salí del edificio, Alfred me aguardaba con el coche en la puerta. En cuanto entré, se puso en marcha para volver a Grampound Road.


  —¿Hubo algún problema con el contrato de la señorita Arias? —le pregunté cuando ya salimos a la autovía.


  —Ninguno, milord, estuvo de acuerdo con todas las condiciones.


  —Bien. Supongo que le mostraste su habitación.


  —Así es, y debo decir que se mostró muy entusiasta al respecto. —La sonrisa que apareció en su rostro me generó algo de envidia—. Edmund la acompañó a mi casa para recoger su equipaje, supongo que ya deben estar de vuelta en la mansión.


  El pensamiento de que volvería a verla provocó en mí una sensación extraña que no tuve tiempo de analizar porque enseguida enfilamos el camino de entrada a Marston House.


  Entré por la puerta principal mientras Alfred se dirigía hacia la cochera. El frescor del vestíbulo alivió mi estado de ánimo, y sentí que la tensión que atenazaba mis músculos se disipaba poco a poco. Ese era el efecto que esa casa había tenido siempre sobre mí, por eso nunca quise irme a vivir a Londres.


  Fui hasta el despacho y dejé sobre la mesa el maletín. Abrí la puerta corredera para que entrara la brisa. El sonido de unas risas llegó hasta mí. Oliver y Malena debían de encontrarse en una de las salas contiguas. Podría haberme acercado, pero estaba convencido de que mi mal humor habría sido como una nube negra que empañara el ambiente. Así que me apoyé contra el quicio y escuché.


  —Come on! Ello será divertido —decía mi hermano y compuse una mueca ante aquel español chapurreado—. Una noche de fiesta. Te enseñaré lugares y a mis amigos.


  —No creo que a tu hermano, el marqués, le haga mucha gracia que salgamos de fiesta.


  —¿Gracia?


  Podía imaginarme a mi hermano ladeando la cabeza mientras intentaba comprender aquella expresión.


  —Sí. Hum…, quiero decir que no se reirá.


  —Oh, no problem. Ralph no ha reído en mucho tiempo.


  No logré descifrar el tono en que Oliver lo dijo, ni pude distinguir las palabras con las que Malena respondió, solo me llegó la suave cadencia de su voz mientras volvía al interior de mi despacho. Cerré la puerta de cristal y me recargué contra ella.


  Intenté soportar el peso que me oprimía el corazón con golpes lentos, contundentes y certeros. Aquellas palabras dolían como el demonio, quizá porque eran más verdaderas de lo que quería admitir.


  Capítulo 7


  Malena


  No sé qué fue lo que me despertó tan temprano, pero, a pesar de mi falta de costumbre, me levanté de la cama y caminé hacia el ventanal. Aparté las cortinas y me quedé maravillada con el espectáculo que me ofrecía el exterior. Me vino a la mente una de las últimas escenas de la película Orgullo y prejuicio: los páramos extendiéndose en la distancia con la niebla surgiendo de la tierra, el verde intenso de la hierba y las copas de los árboles, el sol surgiendo entre un mar de nubes grises y Darcy caminando hacia Elizabeth.


  Suspiré, emocionada, y abrí la ventana. El aire fresco me puso la piel de gallina y me froté los brazos descubiertos. Me dieron ganas de ponerme un abrigo ligero sobre mi pijama —porque yo no usaba un camisón como el que llevaba Keira, ni me habría quedado tan bien como a ella, dada mi estatura— y salir a caminar por ese idílico paisaje. A lo mejor me encontraba con Darcy.


  —«Si sus sentimientos son todavía los mismos que en el pasado abril —recité, llevándome las manos al pecho con ademán teatral—, dígamelo de una vez. Mi cariño y mis deseos sí que lo son, pero con una sola palabra suya no volveré a molestarla más».


  El eco del sonido de unos cascos de caballo sobre el pavimento interrumpió mi solemne discurso y me impulsó a reclinarme sobre el alféizar con curiosidad. Entonces lo vi aparecer por un extremo de la casa. El marqués montaba un precioso caballo de negro pelaje brillante. Vestía unos ajustados pantalones gris claro con botas de caña alta; una camisa blanca, sin corbata, abierta en una uve; y una chaqueta azul marino que resaltaba el ancho de sus hombros. La brisa matutina agitaba su rubio cabello ondulado, que no llevaba peinado hacia atrás en esta ocasión. Se veía espléndido.


  Si alguna vez me había imaginado a alguno de los muchos duques, marqueses o condes protagonistas de las novelas románticas que leía, mi fantasía no se había acercado ni siquiera un poco a la imagen que mis ojos contemplaban en ese momento mientras lord Blackbourne tomaba la avenida principal y ponía al animal al galope. Un millón de mariposas aletearon en mi estómago. Inspiré hondo y el aire frío penetró en mis pulmones y en mi cerebro, dispersando mi espíritu soñador igual que la niebla había hecho desvanecerse la figura del marqués.


  Un suspiro melancólico escapó de mis labios. Cerré la ventana y volví a mi habitación de princesa.


  El día anterior, cuando Alfred me mostró el dormitorio, casi me puse a dar saltos de la emoción cuando vi la enorme cama de madera con dosel que ocupaba el espacio central. Entre los dos ventanales, que aportaban luminosidad a la estancia, había una cómoda con tocador; en el rincón opuesto a la cama, ocupaba la pared una preciosa chimenea de mármol blanco, flanqueado en el lado izquierdo por la puerta de entrada al vestidor y, en el derecho, por una magnífica librería de estilo victoriano. Todo estaba decorado en tonos azul celeste y crema, lo mismo que la gran alfombra que cubría la mayor parte del suelo entarimado.


  Me dirigí hacia el vestidor y busqué algo que ponerme entre mi ropa, lo único que desentonaba en aquel cuento de hadas. Escogí unos pantalones chinos en color azul marino y un suéter ligero, de cuello de pico, gris y blanco. Una vez que me hube duchado y vestido, salí decidida a encontrar el comedor en medio de aquel laberinto de habitaciones que era la mansión. Me moría de hambre. Por suerte, me crucé en el pasillo con una doncella.


  —Good morning, miss Arias —me saludó la mujer, inclinando ligeramente la cabeza, antes de que pudiera decirle algo. Me sorprendió que supiera quién era yo, aunque imaginé que Alfred habría puesto al tanto de mi presencia al servicio—. My name is Sylvia.


  Como siempre me sucedía, mi mente se quedó en blanco. ¿Cómo narices se decía la palabra «comedor»?


  —Eh…


  —Cupcake —llamó una voz alegre, proveniente del otro lado del pasillo—, buen día.


  —Buenos días, Oliver. —Sonreírle era inevitable. Tenía esa cara de pillo que hacía que confiaras en él aunque te propusiera una locura.


  Cuando se acercó, le dijo unas palabras a la doncella y esta se marchó con su pila de ropa blanca.


  —Tú y yo tomar desayuno ahora.


  Alzó las cejas varias veces con rapidez, casi como si acabara de proponerme que pasáramos la noche juntos, y me eché a reír.


  —Nada me gustaría más —respondí ante la perspectiva de llenar mi estómago con algo dulce y un café bien cargado. La cena del día anterior me había resultado demasiado frugal y notaba las tripas pegadas a la espalda.


  —Let’s go.


  Me ofreció el brazo como si fuésemos a ir a un baile de gala y yo lo acepté con una sonrisa divertida. Descendimos las escaleras y me condujo por diferentes pasillos hasta llegar a un pequeño comedor. Un gran ventanal, abierto de par en par, daba al jardín, desde donde llegaba el melodioso trinar de los pájaros. Sobre un aparador de madera oscura había dispuestas varias bandejas con comida. Se me hizo la boca agua.


  —La casa es enorme. Si no me hubieras traído, me habría perdido.


  No estaba acostumbrada a que los chicos me retirasen la silla para sentarme y el gesto me conmovió. Oliver era un muchacho encantador.


  —Yo te enseñaré —me dijo mientras llenaba un vaso con zumo de naranja y me lo ofrecía—. También las personas que trabajan y a Daisy. —Su sonrisa se ensanchó.


  Me pregunté si la tal Daisy sería su novia, aunque no parecía ser de los que se comprometían en serio con algo. Además, imaginaba que con su atractivo rostro y su agradable carácter debía de tener muchas chicas bebiendo los vientos por él; seguro que lo único que pensaba era en divertirse.


  —Todo se ve delicioso —le dije cuando me puso un plato totalmente repleto enfrente—, pero no creo que pueda comerme todo esto yo sola.


  —Debes —repuso, señalándome con el trozo de apio que había estado mordisqueando—. Tú ser muy… ¿cómo tú dices la palabra?… Thin.


  —¿Delgada? ¿Crees que estoy muy delgada? —Lo vi asentir y me encogí de hombros—. Pues como bastante, sobre todo dulces.


  Tomé un cruasán y le di un mordisco para demostrárselo. Estaba buenísimo, supuse que allí todo debía de ser de calidad. Oliver se sentó a mi lado y bostezó. A comparación del mío, su plato estaba casi vacío. Supuse que había notado mi mirada de extrañeza, porque esbozó una sonrisa que formó arrugas alrededor de sus preciosos ojos verdes somnolientos.


  —Yo no estoy usado a levantarme pronto.


  —Acostumbrado —lo corregí—. Se dice «no estoy acostumbrado».


  —Bien.


  —¿Por qué? —Quise saber. La imagen del marqués saliendo a cabalgar casi al amanecer llenó mi mente.


  —Me gusta la fiesta de noche. —Me guiñó un ojo y tuve que contenerme para no echarme a reír.


  —¿Y qué haces cuando tienes que ir a trabajar? —Ladeó la cabeza, como si estuviese intentando descifrar mis palabras, y repetí la pregunta más despacio mientras me servía un café.


  Oliver se encogió de hombros.


  —No trabajo.


  Me quedé con la taza a medio camino de mis labios, aunque no sabía de qué me extrañaba. ¿Acaso no era aristócrata y rico?


  —Entonces, ¿para qué quieres aprender español?


  —Ralph —respondió de forma escueta.


  Recordé entonces que su hermano me había comentado algo sobre que quería que Oliver trabajase en la empresa familiar. Bueno, yo estaba a favor de que los ricos trabajasen como cualquier hijo de vecino; al fin y al cabo, las riquezas no duraban eternamente.


  —Para que trabajes en el negocio familiar. —Él asintió—. ¿De qué es la empresa?


  Hizo un gesto con las manos. Parecía como si estuviésemos jugando al Party & Co y le hubiese tocado hacer mímica. Observé con atención y enseguida comprendí.


  —Una casa —adiviné—. Construís casas. Y ese trabajo no te gusta.


  —Sí, me gusta, pero… Ello es una complicada historia.


  Me sorprendió la sombra de tristeza que oscureció su semblante, que ya me había habituado a ver siempre sonriente. Volví a preguntarme si la relación entre los hermanos era mala; la verdad, no quería encontrarme entre dos fuegos. De cualquier modo, no tenía la suficiente confianza como para inmiscuirme en un asunto tan personal.


  —Este café es muy bueno —comenté, cambiando de tema. Mi recompensa fue una sonrisa enorme y preciosa.


  —Alfred lo hace para mí. Clara enseñar a él.


  Casi me atraganté con el sorbo que acababa de tomar cuando escuché unos fuertes ladridos. Me giré hacia el ventanal y vi al cocker spaniel sentado justo en el borde de la puerta acristalada. En ese momento no me pareció tan grande como cuando lo había visto corriendo hacia mí en el jardín.


  —¡Good morning, Daisy! —Oliver fue hasta ella y acarició su pelaje anaranjado, frotando sus largas orejas. Se volvió hacia mí y me hizo señas con la mano—. Ven a conocer a mi chica.


  Negué con la cabeza. Ahora ya sabía quién era Daisy, pero no estaba segura de que fuésemos a entendernos bien, a pesar de ser chicas las dos.


  —Mejor no, puede que no comprenda mi inglés y me muerda.


  —Es una perra muy tranquila, no le hará daño.


  Me sobresalté al escuchar la voz profunda y me giré hacia la puerta del comedor. Casi se me cayó la taza cuando vi al marqués en el umbral. ¡Por Dios, ese hombre era perfecto! Vestía de nuevo como uno de esos modelos de trajes masculinos y llevaba el cabello rubio, peinado hacia atrás, aún húmedo. Su rostro asemejaba al de una de esas esculturas clásicas de bellas líneas y proporciones perfectas, y, al igual que ellas, no sonreía. Mientras lo contemplaba, me convencí de que si alguna vez lo hacía ante mí, me daría un jamacuco, un colapso y los siete males —aunque no sabía cuáles eran—. Me limpié con la servilleta, por si tenía algún rastro de café o por si había babeado demasiado al verlo, y traté de recordar qué había dicho. ¡Ah, sí!, la perra.


  —Prefiero no comprobarlo —le contesté—, gracias.


  Me obligué a despegar mis ojos de su alta figura y los volví hacia Daisy y Oliver. Este se había puesto de pie y, apoyado contra la pared, observaba a su hermano con un gesto de curiosidad en el rostro.


  —¿Tiene miedo a los perros?


  El nerviosismo me asaltó cuando el marqués entró en el comedor y avanzó hacia mí. No sé por qué de repente el lugar me pareció demasiado pequeño y el aire demasiado escaso. Tragué saliva.


  —Más bien respeto —admití.


  De niña había tenido una experiencia poco agradable con un perro y, en la medida de lo posible, trataba de evitarlos, aunque me parecían animales preciosos.


  —Ven aquí.


  A punto estuve de levantarme y acudir a su lado ante aquella orden pronunciada con voz firme y grave si no hubiese visto que la perra obedecía primero. Entró en el comedor con paso tranquilo y se sentó frente al marqués, que estaba parado a mi lado. Sus ojos grandes y negros no se apartaron de él mientras emitía cortos jadeos, con su lengua rosada colgando fuera de la boca. Me pregunté si yo me habría visto igual que Daisy unos minutos atrás, cuando lo contemplé en el umbral de la puerta.


  —Deme su mano.


  La nueva orden me arrancó de mis bochornosos pensamientos. En esta ocasión, estaba segura de que se dirigía a mí.


  —¿Por qué? —le pregunté con un tono marcado por la desconfianza.


  —Necesita conocer su olor para acostumbrarse a usted.


  —¿Y si yo no quiero acostumbrarme a ella?


  Miré hacia Oliver, suplicándole que me echase una mano, pero se limitó a encogerse de hombros. Ahora podía imaginar cómo se sentía cuando su hermano le imponía su voluntad.


  —Está viviendo en esta casa y Daisy es parte de ella —suspiró—. Tal vez la próxima vez que se encuentre con la perra no haya nadie a su lado. Deme su mano, le aseguro que no le pasará nada.


  Miré la que él mantenía extendida hacia mí y, renuente, coloqué la mía encima. Sentí una corriente de calidez recorrer mi brazo cuando rocé su piel. Su mano era grande y sostenía la mía con firmeza mientras la acercaba al hocico de la perra. Cerré los ojos y apreté los párpados con fuerza. Sentí la humedad de su nariz mientras husmeaba con curiosidad y luego la aspereza de su lengua cuando me lamió, sobresaltándome. Abrí los ojos y el marqués colocó mi mano sobre la cabeza de Daisy y me soltó.


  —Acaríciela.


  Su pelaje era suave, casi como la seda, y su cola se movía con rapidez mientras le rascaba detrás de las orejas. Alcé mi mirada hacia Oliver con una sonrisa, pero él tenía sus ojos fijos en su hermano, al que observaba con actitud reflexiva. No pude deducir por su gesto si estaba molesto con él o simplemente extrañado por su comportamiento. No sabía bien por qué, pero tenía la sensación de que lord Blackbourne no solía prodigarse así con todo el mundo.


  Oliver comenzó a hablar en inglés, pero su hermano sacudió la cabeza, conminándolo a hablar en español.


  —¿No tienes que estar en la oficina hoy?


  —Voy a recoger a Amanda para llevarla a la nueva exposición de la galería Lane. Iré más tarde. —Pareció querer decirle algo más, sin embargo, se calló—. Señorita Arias, espero que se encuentre lo bastante descansada como para comenzar hoy con las clases de mi hermano.


  —Sí, no hay problema. La habitación es muy agradable y he dormido muy bien.


  —¿No se acostó tarde?


  —Más bien, demasiado pronto, para lo que suelen ser mis horarios habituales en España —respondí con una sonrisa.


  Él frunció el ceño, un gesto que comencé a relacionar con la reflexión. Cada vez que le daba vueltas a algo, sus cejas se juntaban, formando arrugas sobre su frente. No sé por qué debía someter mi respuesta a un análisis exhaustivo, pero tuve la sensación de que era lo que estaba haciendo en ese momento.


  —Me alegro de que haya descansado y espero que las clases de hoy sean provechosas. Que tenga buen día, señorita Arias. Oliver. —Dirigió una ligera cabezada hacia su hermano y se dio la vuelta para marcharse.


  —Lord Blackbourne —lo llamé.


  Cuando el azul intenso de sus ojos se posó sobre mí, fue como si me hubiera sumergido en una ola. Intenté respirar para no ahogarme bajo su mirada.


  —¿Sí?


  —Quería pedirle que me llame Malena. Lo de «señorita Arias» me recuerda a los profesores de mi universidad.


  Pensé que me diría que, a cambio, yo lo llamara Ralph. Sin embargo, se limitó a asentir con seriedad y luego se marchó, dejándome con la mirada clavada en el vano vacío de la puerta por la que acababa de desaparecer.


  Su actitud superaba con mucho en arrogancia a la de mi querido señor Darcy.


  Capítulo 8


  Malena


  El repentino ladrido de Daisy me asustó y brinqué en la silla.


  Volví a la realidad del comedor y a la presencia de Oliver. Me miraba de una forma que no supe descifrar y luego sus labios dibujaron una sonrisa lenta y perezosa, como si hubiese descubierto algo que yo no alcanzaba a ver. Dio unas palmadas sobre su pierna y la perra acudió a su lado, meneando feliz la cola. Le hizo unas cuantas carantoñas y la mandó de nuevo al jardín.


  El comportamiento de los dos hermanos con Daisy había resultado revelador. El marqués imponía la disciplina mientras que Oliver era el cariñoso, el que la mimaba. A pesar del marcado contraste entre sus personalidades, a la perra no parecía importarle demasiado y los quería a los dos por igual. Qué pena que las personas fuésemos mucho más complicadas, que nos dejásemos afectar por un rostro más serio o uno que derrochaba simpatía, por una manera de hablar más brusca o más directa, por la forma de vestir o incluso por el color de la piel.


  Suspiré. Incluso yo misma me había dejado llevar por los prejuicios y había decidido que tomaría partido por Oliver, cuando ni siquiera conocía bien a ninguno de los dos.


  —¿Te llevas mal con tu hermano?


  No sé por qué le hice la pregunta en ese momento, aunque estaba segura de que no se trataba solo de simple curiosidad. Él no pareció comprender mi pregunta, por lo que me esforcé por desempolvar lo que había aprendido en la universidad y la chapurreé de nuevo en inglés.


  —¿Con Ralph? —inquirió, mirándome con curiosidad—. ¿Por qué tú dices ello?


  Hice una mueca al escucharlo, aunque aquel no era momento para corregir su pronunciación, así que me encogí de hombros. Tenía más interés en oír la respuesta a mi pregunta, a pesar de que se trataba solo de una suposición y que, además, no tenía derecho a inmiscuirme en su vida. Sin embargo, como no parecía molesto, decidí continuar.


  —No sé. Te has mantenido en silencio desde que ha llegado y he visto… bueno, que no hay…


  Oliver se frotó la nuca con gesto abatido, lo que despertó aún más mi curiosidad.


  —Es complicado.


  Estaba claro que deseaba evadir la respuesta y no lo culpaba por ello. Al fin y al cabo, no había entre nosotros la confianza suficiente.


  —Parece que tu vida es complicada. —Le dediqué una sonrisa tranquilizadora, que pretendía ser una disculpa por entrometerme donde no me llamaban—. ¿Te apetece un café?


  Él asintió y se acomodó de nuevo a la mesa de desayuno. Serví una taza, con el oscuro líquido aún humeante, y la puse frente a él. Luego tomé un par de las deliciosas pastas de mantequilla y las coloqué en su platillo.


  —Gracias. Son mis favoritas. —Sus ojos brillaron golosos como los de un niño. Permaneció unos instantes en silencio antes de confesar en voz baja—: Adoro a Ralph. Yo siempre he admirado a él. Un hombre de integridad y con un noble corazón. —Pareció que iba a decir algo más, pero cambió de tema—. Déjame enseñar la casa. ¿Quieres?


  —Deberíamos comenzar las clases, Oliver. Le prometí a tu hermano que en un mes hablarías bien el español.


  Juntó las manos, como si me dirigiera un ruego, y puso ojos de cachorrito perdido.


  —Please. Yo aprendo rápidamente. Además, tú puedes enseñar a mí mientras te muestro. ¿Sí?


  Cogió una de las galletitas de mantequilla y la agitó ante mí.


  —¿Eso es un soborno? A bribery —le dije en inglés, al ver su gesto de confusión.


  Él se encogió de hombros.


  —No sé, pero conozco dónde haber muchas más de estas.


  —Eres imposible. —Sacudí la cabeza, aunque no pude evitar sonreír. Además, tenía que admitir que me moría de ganas de ver la casa al completo—. Está bien, pero solo si me enseñas también la mazmorra.


  Oliver soltó una carcajada que resonó en el comedor y se perdió en el jardín por el ventanal abierto.


  —Okey.


  Terminamos el desayuno y quedamos en vernos quince minutos después. Cuando salí de mi habitación, allí estaba esperándome él, recostado contra el barandal de madera.


  —Bien, estoy lista.


  Recorrimos el pasillo mientras me hablaba de la historia de la mansión. Lo hacía con la misma pasión y el mismo cariño con que lo había hecho el marqués el día anterior, aunque de forma mucho menos expresiva que Oliver. Me di cuenta de que para ellos el apellido y la familia significaban mucho.


  Me explicó —en un español chapurreado que yo iba corrigiendo como podía— cada habitación y su historia en caso de que hubiese sido remodelada o usada en tiempos antiguos para alguna cosa en particular. Cuando bajamos al piso principal, me condujo a uno de los extremos del ala este. Había al fondo una doble puerta de madera. La abrió para mí.


  —¡Madre mía!


  De repente, me vi escenificando esa escena que me fascinaba de Anastasia, la película de Disney, cuando ella entraba en el salón de baile vacío del palacio y comenzaba a cantar y a bailar, y los fantasmas del pasado cobraban vida. Quizá este salón no fuese tan magnífico como el de la película, pero era impresionante. Todo el lado derecho tenía grandes ventanales que daban al jardín, en las paredes que había entre cada uno de ellos habían colocado bancos tapizados en marfil y dorado. El suelo, de madera clara, contrastaba en su sencillez con las preciosas e intrincadas molduras doradas del techo color crema y con las tres enormes lámparas de araña que pendían de él.


  —¿Te gusta?


  —¡Me encanta!


  Si hubiera estado sola, seguramente habría agitado un imaginario abanico, alzado con delicadeza el bajo de mi vestido largo y efectuado una reverencia mientras aceptaba bailar con un atractivo caballero que, en ese momento, adquirió los rasgos de lord Blackbourne. Tal vez porque era el único marqués que conocía. Cerré los ojos y me imaginé en sus brazos, firmes y seguros, mientras comenzábamos a girar al compás de la suave melodía de un vals. Los abrí de golpe cuando me di cuenta de que la música sonaba de verdad, llenando con su eco el salón vacío.


  Oliver tocaba un piano —al que yo no había prestado ninguna atención— situado en una esquina de la estancia. Arrancaba las notas deslizando sus dedos por las teclas como si las acariciara. Me miró con una sonrisa prendida del rostro.


  —Baila.


  Sacudí la cabeza.


  —No sé bailar el vals.


  De inmediato dejó de tocar y se levantó. Cuando se detuvo ante mí, se inclinó en una reverencia, que culminó con una graciosa floritura, y me ofreció su mano. La tomé y comenzó a tararear la misma melodía que había estado tocando en el piano mientras daba giros por la pista entre mis tropiezos y las carcajadas de los dos. Se detuvo poco tiempo después, por suerte para mí, que había comenzado a marearme. Sin soltar mi mano, tiró de mí.


  —Ven, Cupcake.


  Sentí un poco de tristeza cuando abandonamos el salón. Deseé que algún día pudiera bailar de verdad allí… con el marqués.


  Nuestra siguiente parada me entusiasmó tanto o más que el salón: la biblioteca. Los estantes de madera cubrían todas las paredes, desde el techo hasta el suelo. El ambiente olía a papel viejo y suspiré de placer. Me paseé por la estancia, echando un vistazo a los libros. Algunos eran ejemplares antiguos, tratados de botánica y de política que debían de llevar algunos cientos de años en las estanterías.


  —Quiero quedarme a vivir aquí —suspiré, girando sobre mí misma para abarcar todo el espacio—. Es una lástima que no tengáis novelas románticas.


  —Sí tener.


  —Tenemos —lo corregí de forma automática—. ¿Dónde?


  Se dirigió hacia una de las paredes y yo lo seguí mientras pensaba que quizá su concepto y el mío sobre lo que era una novela romántica difería un poco.


  —Mi madre gusta de ellas, y yo también.


  Me quedé tan sorprendida que hasta olvidé corregir su español. Entrecerré los ojos y lo miré con sospecha.


  —Un momento, ¿qué es lo que has leído tú?


  —Lisa Kleypas, Nora Roberts, Julia Quinn, Jojo Moyes… —Señaló algunos de los volúmenes que había en uno de los estantes y me guiñó un ojo con complicidad—. Los protagonistas son guapos, como yo.


  «Algunos igual de pícaros y descarados», pensé. Una pena que yo siempre me sintiese atraída por los tipos serios y arrogantes que acababan rindiendo su orgullo al amor de la protagonista.


  —Eres toda una caja de sorpresas. —Lo observé con atención y tuve la certeza de que tenía muchas más facetas ocultas bajo esa fachada de chico travieso y desenfadado que mostraba casi siempre, salvo cuando hablaba de su hermano.


  —Tú poder venir cuando quieras. Ahora mostrar a mi familia.


  —¿A tu familia?


  Debió de notar el estremecimiento que me recorrió y la cara de susto que puse, porque se echó a reír a carcajadas.


  —En pintura —aclaró cuando pudo controlar la risa.


  Me arrastró hasta un pasillo que tenía las paredes cubiertas de retratos, algunos de ellos de aspecto antiguo, rodeados por marcos dorados.


  —Es una galería de retratos —exclamé con entusiasmo—. ¿Son todos parientes tuyos?


  Oliver asintió.


  —Eloise y Charles Marston —comentó, señalando uno de los cuadros—, duques de Westmount, y su familia —dijo, con la mirada clavada en el que se encontraba justo al lado. Un retrato enorme en el que aparecían los duques, rodeados de apuestos caballeros y damas con preciosos vestidos, y niños. En el marco inferior de la pintura había una inscripción antigua que pude leer porque estaba en latín: AMOR VINCIT OMNIA.


  Lo observé con atención y parpadeé, creyendo que veía mal. Apunté con un dedo hacia las figuras.


  —Pero…


  Él me sonrió.


  —Son… ¿cómo decir en español «tres iguales»?


  —Trillizos —dije, bastante impresionada por lo que veía, no tanto por haber descubierto este hecho, sino porque los tres apuestos caballeros del cuadro lucían exactamente igual que Ralph Marston, solo que con ropajes distintos.


  —Este, James Marston, marqués de Blackbourne, igual a Ralph —me indicó el cuadro de al lado— y su esposa, Victoria. —Luego señaló los dos siguientes—. Edward y Sara, y Robert con Judith.


  Los observé con atención. Oliver no se parecía a ellos, aunque tenía la misma sonrisa pícara de James Marston. El rostro de Edward era más dulce, mientras que el del tercero de los trillizos, a pesar del parecido con sus hermanos o con el actual marqués, tenía algo en la mirada que me provocó un estremecimiento, como si fuera capaz de desvelar los secretos de mi alma.


  —¿Ha habido más trillizos en vuestra familia?


  —Sí, cada muchos años después. —Me tomó de la mano y me arrastró pasillo adelante, señalando los diversos cuadros—. Mi madre dice que esta vez tocar a uno de nosotros. Si tú desear tres hijos iguales como Ralph…


  No pude evitar darle un golpe en el brazo con la mano libre, aunque eso no impidió que la imagen de tres pequeños marqueses de cabellos rubios y ojos de un azul aguamarina se colase en mi mente.


  —Anda, enséñame al resto de tu familia.


  Me fue contando lo que sabía de cada uno de los retratados. Me pareció tan interesante que hasta se me olvidó corregir su español.


  —Mis padres —dijo, señalando uno de los últimos cuadros. Había en su tono un matiz de dulzura que me habló del inmenso cariño que les tenía.


  —¿Dónde viven?


  —En Mallorca. Les gusta mucho España. —Me echó el brazo sobre los hombros, de forma casual, y me miró con una sonrisa—. A mí también.


  Elevó las cejas un par de veces y me eché a reír al tiempo que retiraba su brazo.


  —¿Nunca te han dicho que eres un pícaro atractivo? An attractive rogue.


  —No quien yo gustaría que me dijera. —Por unos instantes, su rostro adquirió una seriedad que no le había visto antes y supuse que tenía un amor no correspondido, aunque enseguida su sonrisa volvió a aparecer—. Ven a la mazmorra.


  Eché un vistazo por encima al cuadro siguiente, en el que se veía a los duques actuales con Ralph y Oliver de niños, y me prometí volver para observarlo mejor mientras me dejaba arrastrar por mi guía hacia otra parte de la casa.


  —No puedo creer que le pusieses a la perra el nombre de la doncella —lo amonesté, siguiéndolo al interior de la estancia en la que acababa de entrar. Nos habíamos encontrado con la joven doncella y, tras presentármela, me había contado lo del nombre. Me detuve en el centro de la habitación—. Esto es un despacho.


  —Elementary, my dear Watson —replicó con sorna. Se acercó al sólido escritorio de madera y rebuscó en los cajones—. Es el lugar de trabajo de Ralph.


  Su voz sonó amortiguada cuando desapareció su cabeza tras el mueble. Me dediqué a observar a mi alrededor. Era un espacio sobrio, aunque elegante, lleno de libros y documentos. Olía a cuero, a papel y a una esencia amaderada que reconocí de inmediato de los momentos que había pasado junto al marqués, un aroma fuerte y potente, como su personalidad.


  —¡Aquí está! —Se levantó, mostrándome una llave.


  Me había acercado al escritorio y sostenía en mis manos una foto enmarcada en la que aparecían Ralph y Oliver, algo más jóvenes que en esos momentos, y entre los dos una chica joven, muy guapa, de porte elegante y mirada altiva.


  —¿Quién es?


  —Amanda Rodd.


  La contemplé pensativa mientras recordaba dónde había escuchado ese nombre. Al fin lo recordé, la mujer a la que el marqués iba a acompañar a una galería en Truro.


  —¿Es su novia?


  Oliver me miró con curiosidad y me pregunté si no estaría manifestando demasiado interés en su hermano. A pesar de todo, me respondió.


  —Ella quiere ser marquesa, pero Ralph no la quiere. Tú serías mejor para marquesa y para mi hermano —añadió después.


  Sentí un revoloteo en el estómago, lo cual era absurdo, porque la idea no me entusiasmaba, pensé. «¿Ni siquiera un poco?», me cuestionó mi parte soñadora. Bueno, quizá hubiera sido así de estar en el siglo XVIII o XIX, pero ¿para qué convertirse en marquesa en la actualidad? Oliver, en cambio, sonaba tan feliz y emocionado con la idea que no me atreví a sermonearlo.


  —Vamos a ver esa mazmorra —le contesté—, y déjame la llave, que a lo mejor decido dejarte allí encerrado.


  Su fresca carcajada me hizo sonreír.


  Capítulo 9


  Ralph


  Habría preferido encontrarme en cualquier otro lugar. No porque no me gustasen las exposiciones de arte —aunque esa en concreto no era de lo mejor que había visto—, sino por el afán de Amanda de tratarme como si fuera un niño pequeño al que había que regañar por no comportarse como debía.


  —Basta, Amanda.


  —¿Qué? Sabes que tengo razón —insistió, apretando los labios con disgusto—. No sé por qué estás siendo tan testarudo. Acepta el dinero de mi padre y se acabarán tus problemas.


  —Más bien comenzarán —musité para mí. Luego le dirigí una mirada cargada de intención—. Sabes bien por qué tu padre me apoya y qué es lo que quiere conseguir.


  Ni mi tono frío ni mis palabras parecieron afectarla. Se cogió de mi brazo, apretándose contra mí, y me dedicó una sonrisa de sus labios rojizos.


  —¿Y eso es tan malo? Nos conocemos desde niños y nos llevamos bien, pertenecemos a la misma clase social y tenemos los mismos intereses. Sería un buen matrimonio, con beneficios por ambas partes.


  —¿Y el amor?


  La vi poner los ojos en blanco. Ya habíamos hablado sobre eso en alguna ocasión y siempre reaccionaba de la misma manera. No me extrañaba, ya que sus padres estaban divorciados desde hacía años, y Amanda, de niña, había vivido con uno y otro por temporadas. No había tenido, como yo, la experiencia de una familia unida, en la que había amor verdadero y no interés.


  —El amor está sobrevalorado, querido. Deberías deshacerte de todo ese romanticismo y ser más práctico.


  Me detuve y contemplé el cuadro que tenía frente a mí. En comparación con el resto de los que llenaban la sala, círculos y rayones en blanco, negro y gris, este era una explosión de colores. Gruesas pinceladas en todos los tonos llenaban el lienzo. No sé por qué me recordó a Malena, con su carácter vivaz, franco y alegre. Con su llegada, ella había roto la monotonía del mundo grisáceo en el que yo habitaba.


  —El amor también es realista —musité.


  —¿Qué has dicho?


  Miré a Amanda. Estaba concentrada sobre una de las bandejas de canapés que habían dispuesto en diversos lugares de la sala para que la gente pudiera tomar alguno si le apetecía. Ella parecía tener problemas para decidirse por uno. Aunque estaba bastante delgada, observaba con un celo casi irracional el consumo de calorías, pero podía asegurar, sin temor a equivocarme, que lo que le impedía decidirse era el hecho de tener que cogerlo con la mano. Amanda tenía verdadera obsesión por la limpieza.


  A mi mente acudió el aperitivo en el jardín con Malena. Una media sonrisa curvó mis labios. Estaba convencido de que se habría chupado los dedos, tras comerse el pastelillo de chocolate, si yo no hubiese estado presente.


  Amanda renunció por fin a tomar un canapé y se volvió a mirarme con el ceño fruncido.


  —¿Qué decías?


  Me guardé para mí mismo mi último comentario y volví al tema del que habíamos estado hablando.


  —Amanda, no importa lo mucho que me presione tu padre, no voy a aceptar un matrimonio entre nosotros. Creí que te lo había dejado claro la última vez. —De haberse tratado de otra mujer, tal vez mis palabras hubiesen herido sus sentimientos; sin embargo, y a pesar de conocernos desde hacía tanto tiempo, cada vez me convencía más de que carecía de ellos—. Somos amigos y eso es todo lo que podemos ser.


  —No veo por qué. Tú necesitas casarte y tener un heredero para darle continuidad al título. A mí ya me conoces, ¿para qué necesitas buscar a una extraña? —declaró con tal frialdad que me estremecí—. Además, te aseguro que puedo hacerte disfrutar en la cama.


  Sus dedos se deslizaron sobre mi pecho y su aliento me rozó los labios. Me aparté, un tanto molesto.


  —Creo que no me estás entendiendo, Amanda. Si sigues insistiendo, no me quedará más remedio que poner fin a nuestra amistad.


  —Está bien, puedo esperar. Tarde o temprano tendrás que recurrir de nuevo a papá —repuso con un encogimiento de hombros.


  Apreté los labios con disgusto. Me sentía cansado de todo aquel juego, de su falta de empatía y de esa obsesión por convertirse en marquesa que tanto la cegaba. No tendría que haberla acompañado a la exposición y, desde luego, a partir de ese momento debería mantenerme alejado de ella.


  Noté la vibración del móvil, que había silenciado al entrar en la sala, y lo saqué del bolsillo interior de mi chaqueta. Vi el número en la pantalla y le indiqué a Amanda que salía a contestar la llamada.


  —Dime, Scott.


  —No sé cómo, pero lo ha hecho.


  Su voz sonaba crispada.


  —¿A qué te refieres?


  —Demonios, Ralph, ese hombre está decidido a arruinarnos. No le importa hundirnos con tal de salirse con la suya.


  —¿Qué ha hecho Rodd? —Intuí que se trataba de él.


  —Tres de nuestros clientes han cancelado sus contratos.


  —¡Mierda! ¿Quiénes?


  —Lewis, Stevenson y Cunningham.


  Su tono lúgubre se filtró en mis oídos, helando la sangre en mis venas. Eran los trabajos más importantes de nuestro estudio, los que nos iban a permitir hacer la obra de ampliación que deseábamos emprender y contratar más personal.


  —Y supongo que no serán los últimos.


  —Probablemente.


  —Estoy en Truro, tardaré unos veinte o veinticinco minutos en llegar a la oficina.


  —Bien. Oye, Ralph —hizo una pausa y supe que todo aquello le estaba afectando mucho—, ¿crees que podremos salir adelante?


  —Por supuesto. —No tenía ninguna certeza de ello, pero estaba dispuesto a luchar por nuestro sueño—. El mundo es muy grande, y la influencia de Rodd no alcanza a todos los lugares. Hablaremos con más calma cuando llegue.


  —Lo siento.


  —Está bien, no te preocupes. Nos vemos en un rato.


  Colgué la llamada y entré en la sala de nuevo. Busqué a Amanda y la vi hablando con el director de la exposición.


  —Lo enviaremos a su casa en cuanto finalice la exhibición. —Escuché que le decía este.


  Ella se volvió hacia mí cuando notó mi presencia.


  —Ralph, ven, déjame que te muestre la obra que he comprado. —Señaló uno de los cuadros que se hallaban en la esquina de la pared más cercana—. ¿Qué te parece?


  Me parecía igual que el resto: monótonos, apagados, carentes de vida y expresividad. Pero no iba a decirle nada de eso y entrar en una discusión que no tendría sentido.


  —Si a ti te gusta —respondí de forma escueta—. Lo siento, pero tenemos que marcharnos.


  —¿Ahora? Creí que íbamos a comer juntos.


  —Necesito ir a la oficina.


  —¡Oh!, ¿problemas?


  La forma en que lo dijo y la sonrisa que apenas intentó ocultar fueron como un mazazo en el estómago. Debí haber imaginado que Rodd la habría puesto al tanto de cómo pensaba actuar para conseguir lo que ambos, tanto el padre como la hija, deseaban. Me invadió una cólera fría que, por una vez, no quise ni pude reprimir.


  —Será mejor que regreses a Grampound por ti misma, puedes llamar a alguna de tus amigas para que te lleve de vuelta, o a tu chófer.


  —Vamos, Ralph, no te pongas así —me dijo mientras seguía mis pasos, puesto que yo había comenzado ya a caminar hacia la salida—. Sabes que papá puede arreglarlo.


  —¡Maldita sea, Amanda! ¡Esto no es un juego! —Una ráfaga de aire frío me azotó el rostro cuando salimos al exterior. El cielo se había encapotado y un manto de nubes grisáceas amenazaba con descargar lluvia sobre la ciudad, reflejo de mi propio estado de ánimo. Inspiré hondo e intenté calmarme—. Mira, no digas nada más. Ya hablaremos.


  Me marché antes de que pudiera decir algo que la lastimase de verdad y de lo que yo pudiera arrepentirme más tarde. La oí llamarme, pero preferí ignorarla.


  Creo que batí un récord en llegar a la oficina; por suerte, no me crucé con ninguna patrulla de policía ni había radares en esa carretera o habría tenido que pagar una cuantiosa multa que tal vez no podría permitirme dentro de poco.


  Subí al segundo piso y vi el despacho de mi socio vacío, así que me dirigí a la sala de diseño. Scott era un escocés alto, algunos centímetros más que yo, y fornido. Habíamos compartido dormitorio en la residencia universitaria y, con el tiempo, nos convertimos en grandes amigos. Era un genio con el manejo de programas de ordenador para diseño, tenía una buena cabeza para los números y una capacidad creativa que yo envidiaba. Cuando al terminar la carrera me propuso asociarnos para abrir un estudio de arquitectura, ni siquiera lo dudé. Desde aquel momento, jamás me había arrepentido de mi decisión. Scott había sido siempre como una roca sólida, incluso en los inicios, cuando sufrimos varios reveses.


  Por eso, verlo encorvado sobre la mesa, con los dedos enterrados en su espeso cabello rojizo, me produjo una profunda sensación de desasosiego. La desesperación era palpable en cada uno de sus músculos tensos.


  —Scott.


  Se volvió hacia mí. En sus ojos grises, convertidos en un mar tormentoso, había un brillo de rabia y de impotencia.


  —Estamos acabados.


  —No —repliqué con firmeza—, no lo estamos.


  —He llamado a Cartwright —me dijo. Una mueca de amargura se afianzó en sus labios—. Me ha dicho que lo sentía. ¡Que lo sentía! —Dejó escapar una carcajada seca que acompañó con un golpe contundente sobre la mesa—. Rodd nos tiene bien cogidos por las pelotas.


  Me senté junto a él y posé mi mano en su hombro, apretándoselo.


  —Encontraremos nuevos proyectos. Somos buenos. No —rectifiqué—, somos muy buenos, y Henry no va a detenernos.


  —Su banco controla casi todo el mercado financiero. Si tus padres… —Se detuvo antes de terminar la frase y se frotó la nuca con vigor—. Lo siento, siempre has dicho que no quieres su ayuda.


  Solté un suspiro y me apreté el puente de la nariz.


  —Sabes que prefiero no involucrarlos. Mientras pueda valerme por mí mismo, no lo haré.


  —A orgulloso, nadie le gana a un escocés, pero te juro, Ralph, que en estos momentos sería capaz de agachar mi tozuda cabeza hasta tocar el suelo si con ello mantengo a flote esta empresa. Es toda mi vida.


  Lo sabía bien. Scott no lo había tenido fácil. Hijo de unos granjeros, sus padres habían gastado todos sus ahorros para pagarle la carrera en Cambridge. Mientras estudiaba, había trabajado en un pub irlandés, como camarero, para sufragar los gastos de alojamiento y comida, y luego para costear su especialización en Diseño medioambiental. Cuando nuestro estudio de arquitectura se convirtió en una empresa rentable, tras dos duros años de trabajo, él había comenzado a enviar dinero para mantener a sus padres. Quería ofrecerles esa vida que no habían podido tener.


  —Vamos a salir adelante —le juré—. Ya lo hicimos una vez y podemos volver a hacerlo. Confía en mí.


  Me miró a los ojos, como si quisiera leer en ellos la verdad de mis palabras, y asintió.


  —¿Cómo vamos a hacerlo?


  —Haremos una nueva cartera de clientes, los buscaremos hasta debajo de las piedras si es necesario; invertiremos en publicidad.


  Lo vi inspirar una honda bocanada de aire y soltarlo despacio.


  —Eres consciente de que el banco de Rodd tiene una hipoteca sobre este edificio, ¿verdad?


  —Sí. Tranquilo, no dejaremos de pagar. Todavía nos quedan algunos ahorros.


  La tensión que apretaba su mandíbula fue desapareciendo poco a poco, no así el nudo que yo sentía en el estómago.


  —¿De verdad ese hombre hace todo esto solo para que te cases con su hija? —comentó tras unos instantes de silencio. Había descansado la cabeza sobre el respaldo de la silla y mantenía los ojos cerrados—. Te juro que no lo entiendo. No vivimos en la Edad Media, ¿cómo puedes forzar a una persona a atarse a alguien a quien no ama?


  —Tanto a Henry como a Amanda les interesa el estatus social —señalé, dejando escapar un suspiro—, entrar en un círculo al que pocos tienen acceso.


  —La aristocracia es uno de los círculos del infierno —gruñó—. La felicidad ahí es tan escasa como el agua en el desierto.


  Sonreí, porque no le faltaba razón, aunque había sus excepciones. Mis padres, por ejemplo, se habían casado enamorados y vivían su vida como querían.


  —¿Qué harías si te enamorases de un miembro de la aristocracia? ¿Renunciarías a ese amor y a la felicidad que podrías alcanzar solo por no lidiar con las cargas que conlleva entrar en ese círculo?


  Scott desvió por un momento su mirada, lo que me llevó a cuestionarme sobre si mis preguntas, hechas al azar, no habrían dado en el clavo. En ocasiones me había acompañado a algunas fiestas y otros eventos, aunque no recordaba haberlo visto prestar atención de forma particular a alguna de las mujeres que asistieron.


  —No hay necesidad de suponer, eso no va a suceder, y menos ahora. Como no nos pongamos a trabajar en serio para arreglar este desastre, volveré a ser más pobre que una rata.


  La amargura volvió a filtrarse en su tono y no estuve seguro de si se debía solo al peso que suponía la situación económica en la que nos encontrábamos o si había algo más detrás. En ese momento me di cuenta de que me había dejado sobrepasar tanto por mis propios problemas y ocupaciones que, al igual que había descuidado mi relación con Oliver, había hecho otro tanto con Scott.


  Sacudí la cabeza y me prometí a mí mismo que haría todo lo posible para remediar esto, aunque primero teníamos que reflotar la empresa.


  —Venga, vamos al despacho y hagamos una lista de posibles candidatos que podrían estar interesados en nuestros proyectos —le dije, dando una palmada en aquellas anchas espaldas que parecían haber sido hechas para cargar todo el peso del mundo, pero que, en ese momento, algo encorvadas todavía, solo revelaban que Scott era tan solo un ser humano.


  —Que sea en mi despacho. Guardo ahí una botella de whisky añejo que me dio mi padre para cuando tuviera que tomar decisiones importantes —señaló—. Un buen trago nos aclarará las ideas.


  —Si tú lo dices —repuse, poco convencido de su argumento.


  —Palabra de escocés.


  —Bien, pero después tendrás que dejarme invitarte a comer. —Lo vi fruncir el ceño. Nunca se había aprovechado de nuestra amistad y casi siempre había tenido que pelearme con él para que me permitiese pagarle algo. Habíamos llegado ya al despacho y señalé la botella que acababa de sacar de un armario—. Ese matarratas tuyo me nublará el juicio si no lleno el estómago con algo.


  Tras unos instantes de duda, asintió.


  —Solo por esta vez, Marston, y porque este whisky lo vale —declaró, al tiempo que vertía un poco del líquido ambarino en un par de vasos y me ofrecía uno de ellos—. Es capaz de resucitar a un muerto, espero que también sea capaz de revivir nuestra empresa. Sláinte.


  —Sláinte —respondí también. Y me bebí el contenido de un solo trago, uniéndome a la plegaria de Scott.


  Capítulo 10


  Malena


  Conocer la casa y al personal de servicio hizo que la mañana pasara con rapidez y que me sintiera un poco más como en casa. Disfruté de cada uno de los momentos que pasé con Oliver. Me sirvió para conocerlo un poco mejor y para darme cuenta de que la fachada de pícaro superficial, de vividor a quien no le importaba nada más que pasarlo bien, no era real. Había percibido el profundo cariño con el que hablaba de sus padres y su hermano, de la empresa familiar, de la mansión y de su historia. A veces la superficialidad solo es una manera de esconder lo que ocultamos en lo más profundo del corazón.


  —Entonces, ¿te gustó la mazmorra? —me preguntó cuando habíamos terminado de comer y estábamos descansando sobre unas tumbonas en el jardín.


  A mis pies se encontraba Daisy. A pesar de que aún le guardaba cierto respeto, parecía que yo le caía bien, así que estaba dispuesta a darle una oportunidad a nuestra amistad.


  —Casi me creí que era verdad —respondí con tono de reproche—, aunque debo decir que me lo he pasado fenomenal.


  Lo que yo había creído que sería una sombría habitación de piedra, fría y tenebrosa, con humedad e instrumentos de tortura, había resultado ser un salón de juegos con una mesa de billar y una barra de bar.


  —¿Cómo tú creer que ello ser a dungeon? —Sacudió la cabeza, divertido.


  —Me lo dijo tu hermano con esa cara tan seria —me defendí—, ¿cómo no iba a creerlo? No sabía que podía bromear.


  —Antes sí. —Lo miré con curiosidad. No era la primera vez que lo había escuchado hablar así de su hermano—. ¿Mi hermano te gusta?


  —¡¿Qué?!


  Mi grito sobresaltado hizo que Daisy levantase las orejas con atención. Oliver frunció el ceño.


  —¿No se dice así? Cuando alguien te es simpático.


  —¡Ah!, te refieres a eso. —Mi corazón, que se había lanzado a una loca carrera, comenzó a disminuir su velocidad—. La pregunta correcta es si tu hermano me cae bien. No lo conozco lo suficiente para opinar.


  Al menos en lo que se refería a su carácter, porque en la cuestión de su físico no tenía ninguna pega que ponerle, era un hombre muy atractivo. Por supuesto, no iba a decirle eso a Oliver.


  —Comprendo. —Se encogió de hombros—. Well, aún hay tiempo.


  —Tiempo, ¿para qué? —repuse, desconcertada. Miré la hora en mi reloj de pulsera—. Creo que ya hemos descansado suficiente. Tenemos que empezar la clase. Vamos, señorito.


  —Come on, Cupcake, es temprano —se quejó, poniéndome ojitos.


  —Ni hablar. —Me levanté, haciéndole un gesto para que hiciese lo mismo—. No vas a convencerme aunque pongas cara de cachorrillo perdido. Puede que tú no necesites trabajar, pero yo tengo que ganarme mi sueldo.


  Saltó de la tumbona como si lo hubiese pinchado con un alfiler.


  —Eh, yo sí trabajar.


  —¿Ah, sí? ¿Y en qué, si puede saberse?


  —Yo he estudiado Digital Marketing y tengo algunos clientes.


  Me detuve en la entrada de la salita y me volví a mirarlo.


  —Entonces, ¿es por eso que no quieres trabajar en la empresa familiar?


  —No, eso es…


  —Es complicado —lo interrumpí. Su rostro se había puesto tan serio que preferí no seguir por ese camino—. Ya lo sé.


  Oliver sacudió la cabeza.


  —No, eso no era que yo iba a decir. No quiero… —Se detuvo un momento, como si buscase la palabra adecuada—. No quiero decepcionar a Ralph.


  Asentí, a pesar de no comprender por qué pensaba eso, pero tuve la sensación de que no me convenía hurgar demasiado en lo que estaba claro —al menos para mí— que era una herida abierta.


  —Ya verás, aprenderás a hablar español como un nativo —le aseguré—. Vamos a hacer que tu hermano se sienta orgulloso de ti.


  Pasamos la tarde entre risas y ejercicios de español. Sentí un gran alivio cuando vi que se tomaba en serio lo de aprender y que, además, se le daba bastante bien. Mientras él se entretenía con la estructura gramatical, que en algunos casos le resultaba difícil de comprender, yo también mejoraba la mía en inglés.


  —Suficiente —me dijo con tono suplicante después de varias horas—. Ahora toca diversión.


  —No, ahora toca cenar. —Nunca me iba a acostumbrar a los horarios ingleses, de eso estaba segura—. Me muero de hambre.


  —Entonces, tú y yo tomamos cena y después vamos a bailar.


  Su entusiasmo era contagioso, pero me encontraba cansada y no tenía ganas de fiesta. Además, me causaba un poco de ansiedad entrar en un lugar abarrotado de gente a la que no conocía y cuyo idioma todavía no dominaba.


  —Ya veremos.


  Me llevó a comer a la cocina. La señora Harmond debía de estar acostumbrada a verlo en sus dominios, porque no pareció sorprendida con nuestra llegada. Enseguida nos puso delante una abundante comida, de la que sobre todo Oliver dio buena cuenta, mientras charlaba con nosotros. No entendí más de la mitad de la conversación, porque la buena mujer tenía un acento extraño, en el que parecía que juntaba todas las palabras en una única frase que soltaba de carrerilla.


  Cuando terminamos de cenar eran apenas las siete de la tarde.


  —Cupcake, vamos de fiesta —insistió Oliver, tratando de hacerme cambiar de opinión después de decirle que prefería no ir—. Yo sé un buen lugar donde conocerás chicos ingleses, no tanto guapos como yo, pero casi.


  Me eché a reír. Era imposible no congeniar con él. Imaginé que tendría bastantes amigos y muchas chicas que le irían detrás.


  —¿No tienes una novia con la que ir a bailar?


  —No haber inglesas tan bonitas como tú. —Me cogió de la cintura y me atrajo hacia su cuerpo. Luego comenzó a moverse al son de una música imaginaria—. Yo quiero bailar solo contigo.


  Negué con la cabeza, aunque sin dejar de sonreír. Él frunció los labios en un puchero infantil y mi sonrisa se amplió. Cuando me dejó marchar, con un encogimiento de hombros, me di cuenta de lo curioso que era que me sintiera tan a gusto con él, como si nos conociéramos desde hace mucho tiempo. No me había sentido incómoda ni amenazada por el hecho de que me hubiese sostenido tan cerca de su cuerpo, siendo apenas unos extraños. Había algo en él que inspiraba confianza. Desprendía ternura y una cierta inocencia.


  —Te prometo que iré contigo otro día, ¿vale? Ve y diviértete.


  —Yes, mom —se burló.


  Varios minutos después, escuché el motor de su coche desde mi habitación y agradecí poder tener un tiempo para mí sola. Revisé mi móvil y vi que tenía algunos mensajes de mi madre y mis hermanas, también había alguno de Clara, interesándose por cómo me estaba yendo. Me había mandado también un video de Max y Alfred Jr. que me daban las buenas noches. «Tengo que ir a verlos un día de estos», pensé.


  Pasé el tiempo preparando las lecciones de Oliver para la semana, llamé a mi madre y a mi amiga Ana, revisé en el portátil mis redes sociales y eché un vistazo a los lugares que Alfred me había recomendado visitar. Tendría que organizar mi tiempo para poder conocer alguno de ellos cuando me pagaran mi primer sueldo. También leí un rato. Cuando miré el reloj, este apenas marcaba las nueve.


  A pesar de que me encontraba cansada, me iba a resultar imposible dormirme a esa hora, así que decidí deambular un rato por la casa. En realidad, había un sitio de los que me había mostrado Oliver al que quería volver.


  No estaba segura de que mostrarme en pijama ante todos aquellos duques y marqueses de la galería de retratos no fuese una irreverencia, aunque en ese momento me dio igual. También iba descalza. Mis pies se hundían en la suavidad de la alfombra que recorría el pasillo sobre el suelo entarimado.


  Me detuve frente al último retrato, que no había podido observar bien a causa de Oliver. Aproveché para fijarme en los duques. Ella se encontraba sentada sobre una silla y él apoyaba una mano sobre su hombro. Lo que más me llamó la atención fue la forma en la que se miraban. La duquesa tenía el rostro ligeramente vuelto hacia su esposo y una suave sonrisa en sus labios mientras sus ojos se encontraban. El pintor había logrado captar el brillo que el amor ponía en esa mirada.


  Un lento suspiro escapó de mi pecho. Ambos lucían como cualquiera de los protagonistas de una de las muchas novelas de romance que tenía en las estanterías de mi dormitorio en España. Mi vista se dirigió hacia el retrato de al lado. Los ojos risueños de Oliver me miraban con la curiosidad de un niño de cinco años. Ralph, a su lado, con diez, parecía todo un hombrecito vestido con aquel traje de chaqueta y corbata. Su mirada clara y directa tenía el mismo aire desafiante que lucía en la actualidad; sin embargo, de sus labios pendía una suave sonrisa de la que ahora carecía su rostro.


  —Hay que reconocer que estos Marston son muy atractivos —medité en voz alta sin dejar de observar al marqués.


  Me pregunté si al igual que su padre, el duque, él también miraría así a su propia esposa cuando los retratasen, con ese amor que se desbordaba como un torrente desde el azul de sus ojos. Sentí un pellizco en el corazón, un deseo inoportuno de verme a mí misma en ese retrato, a su lado.


  La incomodidad hizo que apartase la vista antes de que mi capacidad de soñar despierta me hiciera construir castillos en el aire. Puede que Ralph Marston se pareciera al señor Darcy, pero no era «mi señor Darcy».


  Volví sobre mis pasos por el pasillo y me detuve frente al cuadro que me había llamado la atención la primera vez. Volví a maravillarme al ver a los trillizos, que parecían tres preciosos querubines, y me fijé también en la niña, una pequeña dama de rostro sereno y barbilla decidida. Sus padres los arropaban como la mamá gallina a sus polluelos.


  Escuché el sonido de unos pasos sobre el suelo de tarima y me escondí detrás de una de las columnas que había en el pasillo. Fue una tontería. No sé por qué me oculté, ya que no estaba haciendo nada malo. Tal vez porque no deseaba que algún miembro del servicio me pescase en pijama cotilleando sobre la familia. Me asomé con precaución y vi una figura detenida justo donde había estado yo momentos antes. No tuve problemas para reconocerlo.


  —Puede salir de su escondite, Malena. —Le oí decir.


  Contuve el aliento y me eché hacia atrás, como si así pudiera fundirme con la pared. Luego me di cuenta de que estaba actuando como una tonta y, con un suspiro, salí.


  —Lo siento. —Fueron las únicas palabras que se me ocurrieron en el momento.


  —¿Por qué se disculpa? ¿Acaso tenía pensado robar alguno de los retratos?


  —¡¿Qué?!


  Lo miré, atónita. En su apuesto perfil —porque continuaba contemplando el cuadro de sus antepasados— vislumbré una media sonrisa, y la apasionada defensa que pensaba esgrimir murió en mis labios.


  Aproveché esos instantes para observarlo. Llevaba la corbata floja y el cabello un poco alborotado, como si se hubiese pasado los dedos por entre los rubios mechones. Junto al aroma amaderado que desprendía su cuerpo, me llegó una vaharada a alcohol. ¿Había bebido? Si lo había hecho, no estaba borracho, puesto que no se tambaleaba.


  —¿Suele interpretar todo al pie de la letra?


  Me encogí de hombros, un tanto azorada, cuando se volvió hacia mí y sus profundos ojos azules recorrieron con lentitud mi cuerpo, enfundado en un pijama gris en cuya camiseta había bordado un unicornio rellenito y una frase: «Para fantástica, tú». Noté el calor en mis mejillas, a causa del sonrojo, y dirigí mi mirada hacia el retrato para evitar la inquisitiva de él.


  —Parece cansado.


  Me mordí la lengua demasiado tarde, cuando ya las palabras habían salido de mi boca. No sé por qué tenía esa mala costumbre de decir todo lo que pasara por mi cabeza.


  —Por lo que veo, también le gusta decir lo que piensa con franqueza.


  Por su tono, no supe decir si bromeaba o hablaba en serio. De cualquier forma, no respondí a esto, no fuera a ser que metiera la pata de nuevo. Lo mejor habría sido marcharme cuando aún tenía intacta mi dignidad; sin embargo, por algún motivo que no deseaba analizar en ese momento, quería pasar un poco más de tiempo a su lado, conocerlo mejor.


  —Es uno de mis muchos defectos —respondí casi de forma automática.


  Él permaneció en silencio unos instantes. Me puse nerviosa, porque seguía sintiendo su mirada clavada sobre mí. Una súbita calidez recorrió mis venas. Mi cuerpo pareció arder con tal intensidad que comenzó a sobrarme el pijama y la ropa interior.


  —Pues yo no le encuentro ninguno.


  Su voz sonó un poco más ronca, deslizándose por mi piel como chocolate caliente. Mi corazón comenzó a resonar dentro de mi pecho como el redoble de un tambor. Definitivamente, el marqués había bebido. Y yo no sabía qué versión me gustaba más, si la que estaba viendo o la del marqués arrogante.


  —Parecen felices —dije, señalando el cuadro, para llenar el silencio que siguió a sus palabras y que acrecentó mi nerviosismo.


  —Por lo que sé, lo fueron.


  —Algo raro para esa época. —Lo miré y nuestros ojos se encontraron por un instante. Lo vi alzar una ceja interrogante—. Estudié Historia y Literatura inglesa —añadí a modo de explicación.


  Él asintió después de un momento.


  —La felicidad también resulta esquiva en nuestros días. —No supe qué responder a eso, así que permanecí en silencio y él continuó—: Oliver no es feliz. No dejo de preguntarme por qué. Trato de comprenderlo, pero… —Lo observé con atención; tenía la sensación de que hablaba más para sí mismo que para mí. Parecía que necesitaba descargar el peso que cargaba su alma—. Ha cambiado mucho y ni siquiera me he dado cuenta de cuándo ha sucedido. Antes de que comenzara las lecciones de español, no hacía más que apostar, beber y salir de fiesta. ¿Por qué demonios no le interesa trabajar en la empresa?


  —Tal vez no le gusta ese trabajo.


  —¿Lo ha dicho él?


  Me mordí el labio con indecisión. Debería haberme quedado callada, pero, como siempre, mi boca iba más rápida que mi prudencia.


  —Oliver me comentó que había estudiado Marketing digital, aunque también me dijo que le gustaba la construcción —añadí de inmediato. Sentía que estaba resbalando por una pendiente y que aterrizaría en aguas pantanosas si continuaba hablando. Tenía muy claro lo que no debía decirle, que Oliver no deseaba decepcionarlo—. Puede que crea que no está preparado para eso.


  —Pensé que si le daba algo de responsabilidad… —Sacudió la cabeza—. Puede que me haya equivocado. Solo quiero que sea feliz.


  —Porque lo quiere —musité.


  No debió escucharme. Tenía la mirada clavada de nuevo en el cuadro. Lo observé a placer mientras recomponía en mi mente la imagen que me había hecho de él. Se preocupaba por Oliver. No sé por qué en ese momento pensé en el señor Darcy y todo lo que había hecho para ayudar a Elizabeth de manera silenciosa. Por fuera podía parecer un hombre frío y arrogante, pero en el fondo poseía un corazón generoso y noble. Yo, al igual que la señorita Bennet, me había equivocado también en mi percepción de Ralph. Allí en pie, frente al retrato familiar, me pareció tan vulnerable que me dieron unas ganas tremendas de abrazarlo. Me puse las manos a la espalda y las apreté con fuerza para no ceder a la tentación.


  —Me parece que he hablado demasiado. —Su tono contenía un matiz de disculpa y, quizá, de arrepentimiento—. ¿En qué está pensando, Malena?


  —En el señor Darcy.


  Se volvió hacia mí y sus cejas se arquearon en ese gesto que ya comenzaba a resultarme familiar y atractivo. Sacudí la cabeza, negándome a dar alguna explicación. Nos quedamos mirándonos durante unos instantes que me parecieron eternos. Noté que se alteraba su respiración y la mía lo hizo en respuesta.


  —Creo que debería marcharme —comentó en una voz baja y ronca que me puso la piel de gallina. Alzó la mano y sus dedos se deslizaron por mi mejilla en una caricia suave—. Buenas noches, Malena.


  Exhalé despacio el aliento, con la mirada clavada en sus anchas espaldas mientras se alejaba.


  Capítulo 11


  Malena


  Llevaba ya casi dos semanas en Marston House y me había hecho con una rutina agradable. Todavía me costaba levantarme temprano por la mañana, pero lo compensaba el desayuno. No solo porque era delicioso poder comer bagels recién hechos, con mermelada y mantequilla, sino, sobre todo, porque Ralph nos acompañaba.


  Oliver no dejaba de repetirme que aquello era algo inusual y que el milagro se debía a mí. Sin embargo, aunque el corazón se me agitaba cada vez que él lo decía, prefería no creérmelo. De cualquier manera, eso no impedía que disfrutara de nuestros desayunos. Ralph seguía mostrándose serio, pero se comportaba siempre atento y considerado conmigo —tanto que me hacía suspirar en secreto—, y sus conversaciones resultaban muy interesantes. Le gustaba la Historia, como a mí, y me contaba muchas cosas sobre el pasado de Cornualles. Yo lo escuchaba fascinada, aunque sabía bien que esa fascinación iba más allá de las palabras que pronunciaba.


  —Serías una tonta si te enamoraras de él —le dije a mi imagen en el espejo.


  Desde luego, sería la peor decisión de todas las que había tomado en mi vida. No solo pertenecíamos a países distintos, sino también a mundos diferentes. Mi idea de pasar un domingo divertido era tumbarme en el sillón, con una Coca-Cola y una barrita de chocolate, y ver una serie en Netflix o leer; la de él, en cambio, jugar un partido de críquet, salir a montar a caballo, visitar exposiciones artísticas o asistir a un concierto o a una fiesta de la alta sociedad. Además, él era marqués y rico —vale, muy rico—, dirigía una empresa y tenía su propio estudio de arquitectura, mientras que mis perspectivas de futuro se reducían a la siguiente clase que tenía que darle a Oliver y a sobrevivir ese año en Inglaterra. A pesar de todo, ya podía repetir como un mantra todas estas razones, que me bastaba una mirada a sus profundos ojos azules para que en mi cabeza estallaran fuegos artificiales, disolviéndolas todas.


  Terminé de sujetarme el pelo en una coleta y miré el reloj de la mesilla. Faltaban dos minutos para que diera comienzo el desayuno —lo de la puntualidad inglesa se lo tomaban en serio en esa casa—, así que me apresuré a bajar al comedor. Abrí la puerta y, al poner un pie fuera, el frescor del suelo de madera me avisó de que iba descalza. Volví a entrar a toda prisa para calzarme unas zapatillas.


  —Estoy aquí —avisé desde el interior del vestidor cuando escuché unos ruidos en mi dormitorio.


  Supuse que alguna de las doncellas había visto la puerta abierta y había entrado a investigar. La alfombra habría amortiguado el sonido de los pasos, igual que a mí me había hecho olvidar que andaba descalza. Me puse deprisa las zapatillas, mientras los ruidos continuaban, y empecé a imaginar que había entrado un ladrón.


  No me equivocaba. Cuando salí a la habitación, me encontré con la culpable: Daisy.


  —¡Eh! ¿Qué crees que haces husmeando en mis cosas?


  La perra alzó la cabeza del cajón en el que la tenía metida y me miró con aquellos ojillos negros como dos obsidianas. No me gustó nada esa mirada. Parecía estar tramando algo y, desde luego, no sería nada bueno. Me acerqué despacio, hablándole con palabras dulces y tono suave mientras ella me observaba con el cuerpo tenso y meneando la cola. Cuando estaba a punto de llegar a su lado, la muy tunanta metió de nuevo la cabeza en el cajón y escapó corriendo de la habitación, llevándose consigo una de mis preciadas posesiones.


  —Vuelve aquí, Daisy —le grité al tiempo que salía al pasillo para perseguirla.


  Me detuve a los pocos pasos. No supe si la sangre se me bajó a los pies o si se me subió al rostro, tal vez las dos cosas, cuando la vi sentada en mitad del corredor frente al marqués. Había depositado a sus pies la prenda que me había robado, como si fuera una ofrenda de paz. Ralph miraba hacia abajo con el ceño fruncido, y yo deseé que aquella mirada estuviese dirigida a la ladrona y no a su botín. Para mi desgracia, su ceño era para el botín. Se agachó a recogerlo y lo mantuvo en alto, mostrándomelo.


  —¿Es tuyo, Malena?


  Yo ya había hecho un rápido repaso de lo que tenía en el cajón, pero la Ley de Murphy dictaba que de todas las prendas que en él había, Daisy tenía que haber ido a escoger el único sujetador negro con encaje que poseía. Por lo general usaba sujetadores deportivos, más cómodos y prácticos, pero me había comprado este para esas ocasiones de «por si acaso». Siempre me había imaginado que, al usarlo, dejaría al chico boquiabierto, no con el ceño fruncido y los labios apretados en una fina línea, conteniendo la risa.


  Contemplé la prenda, balanceándose entre sus dedos largos y elegantes. Por un momento, me sentí participando en el típico juego del pañuelo que solía jugar de niña en los campamentos. Ralph lo sostenía, y Daisy y yo competíamos para ver quién lo alcanzaba primero, porque la perra seguía el movimiento del sujetador, dispuesta a saltar sobre él en cualquier momento.


  —Sí. —Carraspeé, horrorizada por el sonido estrangulado que había brotado de mi garganta, semejante al graznido de un cuervo, y lo intenté de nuevo—. Sí, es mío.


  Sentía mi rostro tan ardiente que estaba convencida de que se podría freír un huevo sobre él.


  —¿Se lo devolvemos, Daisy, o nos lo quedamos? —Escuché que le preguntaba a la perra. Ella contestó con un ladrido que no supe interpretar.


  Los miré a los dos con la boca abierta. Estaba bromeando, ¿no? Aunque eso me resultara tan extraño como que los burros volasen. Debía de ser humor inglés, ese humor negro y retorcido que tanto les gustaba a los habitantes de este lluvioso país.


  —Me lo devuelves —repuse con determinación. Solo quería recuperar la prenda, volver a mi habitación y meter la cara en agua fría.


  —¿Y qué recompensa me vas a dar por haberlo recuperado?


  De haber sido un poco más arrojada, le habría dicho todo lo que quería darle en ese momento, incluida la ropa interior que llevaba puesta, pero nunca había tenido mucho desparpajo para el coqueteo.


  —No lo has recuperado tú, te lo ha entregado esa traidora —refunfuñé. Lo vi arquear una molesta ceja y me crucé de brazos—. Vale, está bien, ¿qué es lo que quieres?


  Sus ojos azulados brillaron como dos zafiros y mi corazón tropezó al marcar el ritmo de sus latidos. Si Eva en el Paraíso hubiera visto lo que yo veía en aquellos ojos, se habría comido a mordiscos a Adán en lugar de morder la manzana.


  —¿Sabes cocinar paella?


  Sentí que me desinflaba como un globo pinchado. La tensión que había apretado cada uno de mis músculos se disolvió de golpe, dejándolos convertidos en gelatina.


  —¿Paella? —repetí. Esperaba que mi tono no trasluciera la decepción que me había sobrevenido de sopetón, cayendo sobre mí como un jarro de agua fría. Intenté recomponerme y sonar normal—. Pues sí, se me da de maravilla.


  —Estupendo —contestó, esbozando un amago de sonrisa mientras se acercaba a mí—. Entonces, puedes cocinarla mañana domingo.


  Daisy gimoteó cuando vio que le arrebataban la diversión. Yo quise comportarme con algo más de madurez que ella, así que me tragué el gemido y, con toda la dignidad de que fui capaz, le quité el sujetador de la mano.


  —Gracias —le dije, porque mi madre me había educado bien, a pesar de lo avergonzada que me sentía.


  No me esperaba que él se inclinase hacia mí, casi rozando su mejilla con la mía, y me sobresalté, conteniendo la respiración.


  —Por cierto, es una prenda muy bonita —susurró. Su cálido aliento me acarició la oreja y un estremecimiento me recorrió de la cabeza a los pies. Salí corriendo.


  «Me encantaría vértela puesta». No supe si esta frase la había escuchado de verdad o si mi fértil imaginación la había recreado como colofón a la insólita, vergonzosa y excitante situación que acababa de vivir.


  Cuando llegué a mi habitación cerré la puerta, por si acaso Daisy decidía seguirme, y me apoyé contra ella. Durante unos instantes me planteé la idea de quedarme allí encerrada todo el día, pero mi estómago gruñó. No iba a renunciar a mis bagels solo por evitarme la incomodidad de mirar de nuevo a Ralph a los ojos.


  Guardé el sujetador en el cajón, inspiré hondo y salí al pasillo. No había rastro del marqués ni de la perra. Me pregunté si todo aquello no habría sido más que una pesadilla. Descubrí que no cuando entré en el comedor y nuestras miradas se cruzaron.


  —Buenos días, Cupcake —me saludó un sonriente Oliver—. Tu face estar muy colorada, ¿has bajado la escala corriendo?


  Fruncí el ceño, disgustada, no tanto por su forma de saludarme, sino por esa manera de matar mi idioma. Llevaba dos semanas viendo sus progresos, clase tras clase, había mejorado mucho y estaba segura de que podría cumplir con el mes que le había prometido a Ralph; así que no entendía por qué cada vez que nos reuníamos con este, ya fuera en el desayuno o en cualquier otro momento, Oliver parecía hablar peor el español. Tenía claro que lo hacía a propósito, aunque se me escapaba el motivo. Me senté a su lado y le di un codazo. Esperaba que él lo interpretara de forma correcta. Noté la intensa mirada de Ralph sobre nosotros antes de escuchar su voz.


  —Deberías de llamarla por su nombre, no de esa manera tan… —Se detuvo, no sé si por prudencia, para no arrepentirse después, o porque no encontraba una palabra adecuada.


  Oliver se encogió de hombros.


  —Ella no sentir molesta por eso, le gusta, ¿verdad?


  Me echó el brazo por encima y yo sacudí los hombros para que me soltara, ya que resultaba incómodo comer algo en esa posición. Además, podía notar la tensión que emanaba del cuerpo del marqués.


  —No lo pinches —le susurré a Oliver, dándole otro codazo.


  —¿Qué? Él ha tardado casi dos semanas en llamarte por tu nombre.


  Arqueé una ceja, al más puro estilo Marston, al oír lo bien que había pronunciado la frase. Lo vi sonrojarse, así que debía haber comprendido el significado de mi gesto.


  —Bien, hoy ser sábado —señaló. Bufé al escucharlo—. ¿Qué hacemos?


  —Parece que necesitas unas clases extras de español —comentó Ralph, que parecía molesto. Empujó la tarrina de mermelada hacia mí cuando me vio tomar un bagel y le dirigí una sonrisa de agradecimiento. Él no me la devolvió, pero en sus ojos hubo un brillo cálido que me provocó un cosquilleo.


  No sé cuánto tiempo nos habríamos quedado mirándonos si Oliver no hubiera interrumpido el momento.


  —Come on, hagamos algo diferente. Yo sé, ¿por qué no muestras a nosotros el estudio de arquitectura?


  Ralph desvió la mirada hacia su hermano. Pensé que se negaría, pero al final asintió.


  —¿Por qué no? ¿Te gustaría verlo, Malena?


  —Sí, me encantaría. Nunca he estado en uno.


  —Entonces, os espero en el vestíbulo en veinte minutos —repuso, levantándose y saliendo del comedor.


  Me pregunté cómo podría sobrevivir con solo una taza de café, que era lo único que había desayunado. Como no había manera de que yo lo hiciera si comía lo mismo, me apresuré a darle un mordisco al delicioso panecillo bien untado con mantequilla y mermelada.


  A las ocho y cuarto, Oliver y yo aguardábamos en el vestíbulo. Oímos el ruido de un motor y salimos a la entrada. Abrí los ojos maravillada al ver a Ralph al volante de un precioso descapotable de línea aerodinámica y color rojo, que brillaba reluciente bajo los débiles rayos de sol de mediados de septiembre.


  —Es… —No sabía cómo describirlo.


  —Es un Jaguar C-Type de 1952 —completó Oliver con tono divertido—. Me parece que quiere impresionarte.


  —¿Qué significa eso de C-Type? —le pregunté, ignorando su último comentario, que había provocado que mi estómago diese un vuelco.


  —La letra «C» significa «competición». Es un modelo fabricado entre 1951 y 1953. Solo unos pocos fueron hechos.


  Bueno, ahí tenía otra prueba de por qué debía mantener mi mirada y mi corazón alejados de Ralph Marston.


  —Milady. —Con un gesto teatral, Oliver me abrió la puerta del copiloto.


  —Muchas gracias, milord.


  El marqués pisó el acelerador y el motor rugió como si estuviera enfadado. Solo cuando me senté sobre el confortable asiento de piel, caí en la cuenta de que el coche solo tenía dos asientos.


  —Nos seguirá en su propio auto —me dijo Ralph, que parecía haberme leído el pensamiento—. Yo tengo asuntos que atender después y me quedaré en Truro. No tardes, Oliver.


  Agitó una mano, a modo de saludo, y el coche arrancó con suavidad, atravesando el camino empedrado.


  El viaje resultó ameno. Ralph me contó todo lo relativo a la historia de la ciudad, centro administrativo y de ocio, así como capital de Cornualles. En un momento dado, Oliver nos adelantó en la carretera y me pareció que el marqués soltaba una maldición. Cuando llegamos, estacionó en la calle. Oliver ya nos esperaba en la puerta, con una sonrisa de oreja a oreja.


  El edificio era sencillo, pero estaba situado frente a la impresionante catedral, y las vistas desde los ventanales debían de ser magníficas. Subimos las escaleras hasta el primer piso. La puerta se hallaba abierta.


  —Lord Blackbourne.


  Ralph miró al hombre que se había detenido en el rellano inferior y que jadeaba por el esfuerzo.


  —Id entrando —nos dijo.


  El rostro de Oliver se había tornado serio cuando vio la puerta abierta, aun así, asintió y entró en el estudio. Yo lo seguí. El vestíbulo era una pequeña salita con muebles modernos de la que partía un pasillo largo que se bifurcaba al fondo hacia dos alas laterales. Varios despachos acristalados se abrían a un lado y otro del pasillo principal. En el interior de uno de ellos había un hombre de pie, hablando por el móvil. Era muy alto y tenía anchas espaldas.


  —¡Madre mía! —exclamé cuando se giró y pude ver su rostro de rasgos fuertes y atractivos—. ¿Quién es ese dios griego?


  —Highlander —me respondió Oliver en voz baja.


  —¿Cómo dices?


  Me volví hacia él y di un respingo de sorpresa. Con toda seguridad, él no era consciente de que miraba a aquel hombre de la misma manera en que yo miraría un trozo de tarta de tres chocolates. «Vaya». Tal y como habrían dicho Bea, Pilar, Vero y Blanca, mis amigas del club de lectura, ahí había salseo del bueno.


  —Digo que Scott es un highlander escocés —me respondió—. El mejor amigo de mi hermano y su socio.


  Vi cómo apartaba sus ojos con rapidez y supuse que el hombre se había percatado de nuestra presencia. No me equivoqué. La puerta del despacho se abrió y me encontré frente a un muro de ladrillo. Llevaba la camisa azul marino arremangada. Al cruzar los brazos sobre el pecho, los músculos de sus antebrazos se abultaron de tal manera que casi me puse a hiperventilar. El tío estaba buenísimo. Eso tenía que reconocerlo, porque todavía no me fallaba la vista, aunque empecé a pensar que iba a quedarme bizca de pasar mi mirada del escocés a Oliver y viceversa. El segundo tenía un gesto hosco que nunca antes le había visto; el primero se mantenía tan impertérrito como una estatua.


  —¿Es tu nueva novia?


  Tenía una de esas voces profundas, un poco rasposas y con una nota de calidez, que se filtraban bajo la piel, y un acento atroz que me costó comprender. Como no vi que Oliver tuviese intención de presentarnos, lo hice yo misma.


  —My name is Magdalena Arias.


  —¿Eres española?


  Hablaba el español bastante bien y me habría emocionado con ello si no hubiera sido porque sus ojos grises parecían diseccionarme en ese momento como si fueran un bisturí. Incómoda, me volví hacia Oliver. Tenía la mandíbula tan apretada que no sabía cómo no había escuchado el crujido de sus dientes.


  —Deberías aprender de él —le comenté, nerviosa. Fue uno de esos momentos en los que tendría que haber pensado antes de hablar, reflexioné cuando vi cómo me miraba. Giré la cabeza de nuevo hacia el escocés y sonreí—. Soy su profesora de Español.


  —Scott Murray.


  Mi mano se vio engullida por aquella más grande y fuerte de él.


  Capítulo 12


  Ralph


  Subí de nuevo las escaleras, preguntándome por qué me estaba dedicando a enseñarle el estudio a Malena cuando tenía problemas serios que resolver. El señor Talbot me había abordado para transmitirme su preocupación acerca de la venta del inmueble de al lado, el que nosotros deseábamos adquirir. Se habían presentado unos caballeros para ofrecer por él una cantidad muy superior a la que Scott y yo habíamos ofrecido, y estaban dispuestos a pagarla de inmediato.


  Sabía de dónde venía esa oferta y maldije a Rodd en silencio. Por suerte, Talbot era un hombre decente y honrado, fiel a su palabra, por lo que se había negado a venderlo de inmediato, puesto que teníamos preferencia en la compra. Sin embargo, quería asegurarse de que podíamos cumplir con el acuerdo que habíamos firmado en el tiempo estimado. Le había respondido que sí, aunque no tenía ninguna certeza sobre ello.


  Últimamente mi cabeza se hallaba en otra parte, y esa parte tenía nombre, apellidos y acento español. Dejé escapar un sonoro suspiro. La verdad era que me estaba comportando como un tonto. Todas las mañanas, como había hecho en los últimos años, me levantaba temprano, desayunaba y salía a cabalgar; pero después, en lugar de ocuparme del trabajo, me dirigía al comedor para acompañar a Oliver y a Malena en su desayuno. Lo hacía porque deseaba pasar tiempo con ella, porque disfrutaba verla comer y porque quería conocerla mejor. No estaba seguro de lo que pensaba mi hermano al respecto. A mí, en cambio, me molestaba la cercanía que había entre ellos, la complicidad que mostraban y de la que me sentía excluido.


  Escuché la voz de Scott justo antes de entrar en el vestíbulo.


  —Buenos días —lo saludé en español. Él lo hablaba bastante bien porque había pasado un año de Erasmus allí—. Veo que ya os habéis presentado. He venido para enseñarle el estudio a Malena.


  Scott cabeceó a modo de asentimiento.


  —Necesito hablar contigo. —Su tono serio me indicó que se avecinaban nuevos problemas.


  —Esperadme un momento —les dije a Oliver y a Malena. Scott me arrastró al interior del despacho, aunque no cerró la puerta.


  —Así que el cachorro está aprendiendo español —comentó, mirando por encima de mi hombro hacia donde se encontraba Oliver. Le había puesto ese apodo la primera vez que lo conoció, cuando mi hermano tenía trece años y parecía estar enfadado con el mundo entero—. Entonces, ¿va a empezar a trabajar por fin en la compañía? Eso es una buena noticia, así dejarás de estar preocupado por el mal camino que llevaba.


  —Seguiré preocupado hasta que lo vea sentado en un despacho, con traje y corbata.


  —No creo que lo veas nunca vestido así. —Las comisuras de su boca se extendieron en una sonrisa lenta y burlona.


  —Espero que al menos lo haga el día de su boda —gruñí. Lo vi asentir despacio, pero su semblante se había tornado serio de nuevo—. ¿Qué sucede, Scott?


  Hundió las manos en los bolsillos de sus vaqueros. Aquel gesto relajado se contradecía con la tensión de su mandíbula.


  —El banco nos ha pedido pagar el total de la deuda o nos quitarán el estudio. Tenemos un mes de plazo. —Su voz ronca tenía un matiz de dureza que contenía su rabia a duras penas.


  —¡Maldita sea! Ese hijo de…


  —No va a detenerse hasta que no le des lo que quiere.


  Lo miré con frialdad.


  —No voy a casarme con Amanda.


  Scott sacudió la cabeza y puso una mano sobre mi hombro, apretándomelo con fuerza.


  —Ni yo te lo voy a pedir. Solo tenemos una vida y mi madre me enseñó que en ella había que dejarse guiar por lo que dicta el corazón. No pienso arrojarte a un infierno solo para conservar nuestra empresa —me aseguró—. Si tenemos que volver a empezar, lo haremos. Estate tranquilo.


  Lo observé con atención. Apreciaba sus palabras y valoraba su amistad más que nada en el mundo, porque Scott era uno de esos amigos leales, en las buenas y en las malas. Sin embargo, me extrañaba su cambio de actitud cuando unas semanas atrás lo había encontrado derrotado y sumido en la desesperación.


  —Temí que quisieras rendirte.


  —¡Och, muchacho, no digas estupideces! Soy un Murray —declaró, señalándose a sí mismo en el pecho—. Un escocés nunca se rinde.


  —Me alegro de oírlo, un Marston tampoco se rinde.


  —Por lo menos has dicho un Marston y no un inglés —bromeó. Lo vi mirar hacia fuera de la oficina y su boca se torció en una mueca—. Creo que el cachorro va a hundir sus dientes en algo como sigas haciéndolo esperar. Por cierto, la española…


  —Olvídate de ella —repliqué con sequedad.


  —¿Que me olvide?


  Me molestó el deje risueño que destilaban sus palabras.


  —Eso he dicho. Está aquí para enseñarle español a Oliver y no tiene tiempo para nada más.


  —Vaya, vaya, vaya. Con que esas tenemos, ¿eh? —Soltó una carcajada y me dio unas fuertes palmadas en la espalda que casi me hicieron expulsar todo el aire de los pulmones—. No te preocupes, amigo, aunque es bastante guapa no estoy interesado en ella. No sé si puedo decir lo mismo del cachorro.


  Su tono serio hizo que también yo volviese mi cabeza. Malena tenía los dedos sobre las mejillas de mi hermano e intentaba subir las comisuras de su boca para dibujar una sonrisa en sus labios. Él seguía manteniendo su rostro serio en aquella especie de juego que se traían entre manos y que empezaba a disgustarme, sobre todo cuando Oliver comenzó a hacerle cosquillas a ella para que desistiera en su empeño.


  Abrí la puerta de golpe, casi sin darme cuenta de lo que hacía. Los dos se detuvieron y me miraron un tanto sorprendidos.


  —Ya he terminado —les dije, sintiéndome un poco abochornado por mi comportamiento tan… No sabía cómo describirlo, en realidad nunca me había sentido así antes. Dejé escapar un suspiro, y Malena me dirigió una mirada de extrañeza—. Os enseñaré esto.


  Me siguieron por el pasillo mientras yo les iba contando para qué servía cada una de las oficinas.


  —¿Tenéis mucho personal? —me preguntó Malena al ver la cantidad de cubículos que había.


  —En realidad, por el momento solo somos Scott y yo. Cuando necesitamos algún servicio, contratamos trabajadores cualificados por el tiempo requerido —le expliqué—. Todavía no tenemos el volumen de trabajo necesario para tener personal fijo.


  —A lo mejor podríais contratar un profesional de la publicidad para que os ayude a daros a conocer.


  Su sugerencia hizo que la observase con atención. Supuse que se refería a Oliver, ya que mi hermano había estudiado esa carrera y ella conocía el dato —ya me había quedado claro que entre los dos había bastante confianza—; mi sorpresa provenía de que se le hubiese ocurrido algo en lo que yo no había siquiera pensado. Había intentado que mi hermano se uniera a la empresa familiar por todos los medios, recurriendo incluso a negarle su asignación económica si no aceptaba tomar las lecciones de español, pero no había tomado en cuenta sus habilidades y sus intereses.


  Por otro lado, tampoco estaba muy seguro de que él quisiera trabajar en ello, aunque tuviese los estudios. Nunca lo había visto interesado en nada que no fuera diversión. Noté cómo Oliver le daba un suave golpe de atención a Malena, aunque ella lo ignoró.


  —¿Te refieres al cachorro? —comentó Scott con tono burlón.


  —No me llames así. Ya no soy ningún niño —respondió mi hermano en inglés.


  —Aquí es donde se hacen los bocetos —intervine, entrando en la espaciosa sala donde teníamos los ordenadores y las mesas de dibujo, antes de que los dos se enzarzasen en una discusión.


  Miré con disimulo a Oliver. De verdad que no lo comprendía. Como adolescente, Scott había sido como un ídolo para él, hasta tal punto que había llegado a sentir envidia de la admiración que le profesaba; sin embargo, durante los últimos años mi hermano lo trataba casi con frialdad. No pude evitar preguntarme si aquello era también culpa mía, si había habido entre ellos alguna desavenencia de la que yo no me había enterado por estar tan centrado en mis propios problemas.


  —Es muy luminosa.


  Las palabras de Malena me sacaron de mi ensimismamiento y su sonrisa iluminó, por unos instantes, mi penumbroso interior.


  —La luz natural es mejor para quienes dibujan los planos —le indiqué, señalando hacia los grandes ventanales que daban a la plaza.


  Observé a Malena mientras recorría el lugar, deteniéndose a mirar lo que había en las mesas de dibujo, e intenté verlo todo con sus propios ojos. El entorno era sencillo y funcional. Muebles blancos y paredes del mismo tono. El suelo de tarima, unas plantas con hojas de un verde intenso y los libros situados en una librería que había en una de las paredes eran la única nota de color. Me sentía orgulloso de aquel lugar, del esfuerzo y el empeño que habíamos puesto para crearlo, y me atravesó una punzada de dolor al pensar que podríamos perderlo.


  —Esta casa es preciosa.


  Me acerqué a ella para echar un vistazo al dibujo. Sobre el papel se veía el esbozo de la fachada de estilo victoriano que había diseñado yo mismo para uno de los clientes que nos había abandonado tras la amenaza de Rodd.


  —Sí que lo es —le contesté.


  Mi voz debió brotar de mi garganta preñada de tristeza, porque Malena alzó el rostro para mirarme. Sus grandes ojos habían adquirido un tono casi dorado a causa de la luz y me observaban con curiosidad y algo más. Su mirada era dulce, como una caricia suave que alcanzó mi pecho y ese músculo interno, llamado «corazón», que comenzó a latir con fuerza. Su aroma fresco, a flores y campo, me envolvió en una especie de hechizo mágico y mis ojos se sintieron atraídos por la plenitud de sus labios. Deseé besarlos, para ver si sabían a cereza; para ver si podían obrar magia y hacer que el tiempo retrocediera y volviera a ser ese joven que tenía sueños e ilusiones, que creía en la belleza del amor y al que le importaba más su familia que el trabajo.


  —¡Ralph!


  La aguda voz femenina, procedente del pasillo, sacudió todas las fibras nerviosas de mi cuerpo, provocando una descarga de sentimientos contradictorios. Me di la vuelta y mis ojos buscaron a Scott. Percibí la tensión que lo embargó, como si fuera una bomba a punto de estallar. Antes de que hubiera dado unos pasos hacia él, Amanda entró en la sala.


  —¿Qué demonios haces tú aquí? —bramó mi socio.


  Ella ni siquiera se inmutó, le dirigió una mirada desdeñosa y lo ignoró. Esa era otra de las causas por las que me negaba a casarme con una mujer como Amanda, cuya frialdad y cálculo alcanzaban cotas insospechadas. Nunca había apreciado a Scott ni intentado llevarse bien con él, a pesar de ser mi mejor amigo. Para ella se trataba de un simple plebeyo, alguien que no pertenecía a nuestro mismo mundo, porque para Amanda el mundo se dividía en dos categorías: los que tenían poder, ya fuese por su riqueza, su estatus social o su condición política, y los demás. Y estos últimos no le interesaban lo más mínimo.


  —Ralph, he visto tu coche estacionado afuera y he supuesto que estabas aquí. Vaya, también está Oliver, ¿qué tal estás, querido?


  Mi hermano no le respondió, parecía tan enfadado como el propio Scott, aunque en su caso no entendía el porqué. Siempre había pensado que se llevaba bien con Amanda.


  A ella no pareció afectarle su indiferencia. Enseguida se volvió hacia mí con una sonrisa que, a diferencia de la de Malena, me dejaba frío.


  —Ahora no tengo tiempo para hablar contigo —le dije—. Será mejor que te vayas.


  —Y si no lo hace por sus propios medios, me encargaré yo mismo de sacarla a la calle —escuché que decía Scott—. Después de todo lo que tu padre y tú estáis haciendo, no tienes derecho a estar aquí.


  —¿Quién es ella?


  La mirada de Amanda se había endurecido mientras observaba a Malena con atención. No quería presentársela, solo deseaba que se fuera de allí lo antes posible.


  —No…


  —Soy Magdalena Arias —dijo en inglés.


  Sin razón aparente, aquel acento británico con un deje español y esa forma sencilla de ser, sin dobleces ni artificios, me provocó ternura.


  Amanda la evaluó y la desechó de inmediato.


  —Española —pronunció la palabra como si fuera un insulto y no se molestó en aceptar la mano que ella le había tendido al presentarse. Se acercó a mí y aferró mi brazo, dándole la espalda a Malena—. Vamos a comer juntos. Hoy no puedes negarte a acompañarme a Jaks, ese restaurante francés del que te hablé. Quiero probar el pescado que hacen.


  —Las víboras siempre están buscando dónde clavar sus dientes —siseó Scott.


  —Está claro que donde no hay clase, no hay modales.


  —Amanda… —le advertí, obligándola a soltar mi brazo.


  —Eres marqués, no deberías de mezclarte con gente así. En el fondo, mi padre te está haciendo un favor.


  Aquello era lo peor que podría haber dicho. Dirigí una mirada alarmada a Scott y distinguí en sus ojos grises una intención asesina que había puesto sus músculos en tensión y alterado su respiración. A pesar de saber que él nunca alzaría la mano para pegarle a una mujer —aunque yo mismo habría sido capaz de estrangular en ese momento a Amanda—, supuse que lo mejor sería llevármela de allí cuanto antes.


  —Largo, ¡fuera de aquí, maldita bruja!


  —Scott, cálmate, por favor.


  —¿Quieres que me calme?


  Su voz había subido de tono y sonaba cada vez más grave mientras continuaba su diatriba. Dirigí hacia Oliver una mirada suplicante para que me echase una mano. Esperaba que el conflicto que tenía con Scott no le impidiese ayudarme. Por suerte, no me defraudó.


  —Vámonos.


  Cuando tiré del brazo de Amanda, Oliver ya se había colocado de frente a Scott, y aunque era algo más bajo que él y mucho menos musculoso, tenía la suficiente presencia, y no creía que mi amigo fuese capaz de apartarlo a un lado de un empellón para lanzarse a la yugular de Amanda. Lo vi retar a mi hermano con la mirada, como si estuviesen en un duelo privado, y respiré aliviado cuando alcanzamos el vestíbulo sin que se evidenciasen signos de ninguna pelea.


  Salimos a la calle y alcé la mirada hacia la fachada del edificio. En una de las ventanas de la sala distinguí la figura de Malena. Me pareció verla sonreír, tal vez para tranquilizarme y decirme que todo estaba bien, pero no lo estaba. Yo tenía el corazón tan tenso como la piel de un tambor, como si fuera a estallar de un momento a otro, porque, una vez más, me encontraba donde no quería estar y dejaba atrás lo que en verdad deseaba.


  Capítulo 13


  Malena


  Menos mal que no me había hecho ilusiones con el marqués, si no, en ese momento tendría el corazón hecho puré. Aun así, sí que sentí un pellizco de decepción cuando lo vi alejarse por la calle con la tal Amanda, que me había caído fatal por su forma de tratar a Scott y a Oliver.


  —¿Qué sucede? —escuché que decía este último. Hablaba en inglés y su tono era el más severo que le había oído utilizar.


  No comprendí del todo la respuesta de Scott, porque hablaba demasiado rápido, pero su rostro estaba distorsionado por la furia. Las piernas me temblaron al verlo, conforme subía el volumen de su voz. Parecía el restallido de un trueno en la tormenta. Temí que pudiera golpear a Oliver, aunque él se mantenía tranquilo, como si supiera que echar más leña al fuego solo avivaría la hoguera.


  Al final, Scott se giró para marcharse. Oliver extendió el brazo para detenerlo; sin embargo, lo dejó caer antes de llegar a tocarlo siquiera. Respiró hondo y enterró la mano en su cabello rubio. Cuando se volvió a mirarme, con sus ojos verdes inundados de una silenciosa desesperanza, tuve la sensación de que estaba a punto de echarse a llorar. Quise abrazarlo y decirle que todo estaba bien, igual que le había sonreído a Ralph desde la ventana en un intento por apaciguarlo. Como no sabía cómo reaccionaría, preferí no hacerlo.


  —¿Qué es lo que ocurre? —le pregunté en cambio.


  —Vámonos.


  —¿A dónde?


  Lo seguí por el pasillo hacia el vestíbulo. No vi trazas de Scott por ningún lado; esperaba que estuviera bien. Me picaba la curiosidad, tenía un montón de preguntas y nadie que me las respondiera.


  Llegamos al coche y Oliver se puso al volante.


  —La señora Harmond debe estar esperándonos para comer.


  —No hace falta que lleguemos puntuales —señalé, nerviosa, cuando pisó el acelerador al llegar a la autovía.


  Aunque no había sido mi intención, me alegré cuando lo vi esbozar un amago de sonrisa. No me gustaba verlo tan serio, me había acostumbrado a su irreverente sentido del humor y su inocente despreocupación que, en el fondo, escondía un gran amor por su familia y un profundo sentido de la responsabilidad.


  No tardamos en llegar a la mansión y respiré aliviada cuando entró en el garaje que había en un lateral de la casa. No había estado antes en esa zona y me impresionó. Además del coche de Oliver y del Mercedes clásico de color negro con el que Edmund me había traído la primera vez, había otros dos deportivos: uno gris, que me recordó al que llevaba James Bond en sus películas, y un Audi de color azul. Todos con la carrocería brillante y lustrosa, como si fuesen recién comprados. Al lado de la cochera, unos metros más adelante, había unas caballerizas.


  —Oliver, ¿cómo de rica es tu familia?


  Él me miró de reojo mientras caminábamos hacia la casa.


  —¿Eso es importante?


  Me pareció que su pregunta encerraba un doble significado, como si la respuesta fuese realmente trascendental. Sacudí la cabeza.


  —Nunca he puesto precio a mis amigos. Para mí, la amistad es un don que se ofrece de forma desinteresada.


  —Al menos tú no eres como Amanda —lo escuché murmurar para sí—. Entonces, ¿tú y yo somos amigos?


  —Pues…


  —¿No habrás caído enamorada de mí, Cupcake? —bromeó, abriendo los ojos de forma exagerada.


  Le di un manotazo en el brazo para quitarle la tontería, aunque su actitud destilaba un cierto nerviosismo. No supe si este provenía de que pudiera responder con una afirmación a su pregunta —lo que haría comprensible su desasosiego, dado el descubrimiento que había hecho esa mañana— o si la causa de ese estado podía ser el hecho de que Oliver no parecía tener a nadie en quien apoyarse. Durante el tiempo que había estado viviendo en su casa, no había recibido llamadas de amigos ni visitas, aunque en ocasiones había salido por la noche con gente. ¿Amigos? Mucho me temía que no.


  —En tus sueños —respondí, finalmente, a su pregunta—. Además, no se dice «caer enamorado», sino «enamorarse», y aunque eres muy mono, no eres mi tipo.


  —¿Mono? ¿Te refieres a monkey?


  —A veces también. —Me eché a reír ante su gesto de incomprensión—. Pero no, en España, cuando decimos que alguien es «mono» nos referimos a que es atractivo y simpático.


  —Oh, comprendo. Me gusta ello. Y mi hermano, ¿piensas que es mono?


  Había una sonrisa burlona en sus labios, así que ignoré su comentario, intentando controlar los saltos mortales de mi estómago.


  —Y en cuanto a si tú y yo somos amigos, nos llevamos bien y eso ya es un buen comienzo. Pero la clave para que se dé una verdadera amistad reside en un elemento importante, la confianza. Si no confías en la otra persona, es imposible que haya una conexión profunda.


  —Confianza —repitió él. Su rostro había vuelto a adquirir esa seriedad que no le era habitual y que a mí no me gustaba ver en él.


  —Así es. La amistad te ofrece la libertad para ser tú mismo, porque sabes que la otra persona no te va a juzgar, sino que te va a aceptar tal y como eres, que se va a preocupar por ti, te va a escuchar y a ayudar de corazón, sin esperar nada a cambio. —Me detuve, esperando que Oliver hiciera lo mismo, y lo miré—. Así que, sí, espero que tú y yo podamos ser buenos amigos. Si quieres —añadí con rapidez.


  No me sorprendió verlo sonreír, pero sí lo que hizo a continuación. Pasó el brazo sobre mis hombros y me atrajo contra su costado para depositar un beso en mi sien. Fue un beso sincero que desprendía agradecimiento, y la garganta se me estrechó en un nudo que fue difícil de deshacer.


  —Lo quiero —declaró con tono ronco, conmovido.


  Rodeé su cintura con mi brazo y tiré de él para que caminara.


  —Entonces, invítame a comer, que me muero de hambre.


  Él soltó una carcajada y entramos así en la casa, unidos y riéndonos.


  —Espero en el comedor. No estés tarde —me advirtió, dándome un golpecito en la punta de la nariz—, a la señora Harmond no le gusta la comida fría.


  —Está bien.


  Atravesé la arcada del vestíbulo y subí las escaleras a toda prisa hacia mi dormitorio. Quería cambiarme de ropa y ponerme algo más cómodo. Tenía la intención de quedarme esa tarde de sábado en la casa, quizá viendo la televisión.


  Tardé un poco más de lo pensado en bajar al comedor, así que lo hice por las escaleras de servicio, que era más rápido. No había encontrado mis viejas zapatillas de deporte. Eran muy cómodas y mis preferidas. Como a Daisy se le hubiese ocurrido entrar otra vez en mi habitación y llevárselas, iba a… Bueno, no se me ocurría nada, pero ya lo pensaría más adelante.


  Cuando estaba a punto de seguir por el pasillo hacia el comedor, escuché la voz de Oliver. Su tono revelaba que se hallaba molesto. Me asomé por la esquina y lo vi frente al despacho de Ralph, discutiendo con Alfred. No entendí bien de lo que hablaban, porque solo me llegaban retazos de la conversación, aunque en algún momento nombraron al marqués. Me imaginé que Oliver quería saber en qué problemas andaban metidos Scott y su hermano.


  Me di la vuelta y continué hacia el comedor. Daisy —la doncella, no la perra— compuso un gesto de alivio cuando me vio entrar, aunque vi que miraba más allá de mi hombro con nerviosismo.


  —Lo siento —me disculpé con ella en inglés—, Oliver viene ahora mismo.


  —La sopa se ha enfriado. —Se mordió el labio mientras miraba la sopera de plata que había dejado sobre la mesa. Supuse que no se atrevía a bajar de nuevo con ella a la cocina y arriesgarse a que la señora Harmond la regañase.


  —No te preocupes, Daisy. Hoy hace mucho calor, la tomaremos fría.


  Ella sonrió agradecida.


  —Está bien, señorita.


  Hizo una reverencia y se marchó con ligereza. No tardó en entrar Oliver. Con el ceño fruncido, me recordó bastante a Ralph, excepto por el color de sus ojos.


  —¿Qué sucede?


  Su mirada reflejó una miríada de emociones y vi el momento exacto en el que decidió confiar en mí. Suspiró y se dejó caer sobre la silla, frente a mí.


  —Ralph y Scott tienen problemas financieros, pero Alfred no ha sabido decir a mí cuál era el problema.


  —¿Vas a ayudarlos?


  —No creo que a ellos guste mi ayuda. —Sus labios dibujaron una sonrisa triste.


  —Pero tu hermano quiere que trabajes con él en la empresa familiar, no veo por qué no querría que le echases una mano también con el estudio de arquitectura.


  —Eso es porque no sabe…


  Se interrumpió de golpe y se frotó la nuca con fuerza. Había un pozo de dolor en sus ojos. Deposité la cuchara sobre el plato y clavé la mirada en él.


  —… ¿que eres gay? —completé con suavidad.


  Alzó la cabeza con un movimiento brusco y me contempló con una mezcla de horror y esperanza.


  —¿Cómo tú…? —Se calló. Bajó la vista hacia su plato de sopa, que seguía intacto, y comenzó a juguetear, nervioso, con los cubiertos—. ¿Decepcionada?


  —¿Por qué? Sigues siendo tú mismo. ¿Eso es lo que crees que pasaría con tu hermano si se enterara de tu secreto? —Sacudí la cabeza. Lo único que necesitaban aquellos dos hermanos era sentarse y hablar, aunque podía comprender las reticencias de Oliver—. Me parece que…


  —No lo conoces —me interrumpió—. Él es recto, honorable, un caballero con integridad y principios.


  —También es tu hermano y te quiere.


  —No confía en mí.


  —¿Has confiado tú en él?


  Abrió la boca para responder, pero la cerró de inmediato. Luego exhaló una profunda bocanada de aire.


  —Es bueno compartir esta carga. —Su sonrisa me pareció más luminosa que nunca—. Esta noche, tú y yo vamos a salir a celebrar. ¿Tú vendrás conmigo?


  Adiós a mis planes de sentarme con una manta y ver alguna película o leer un libro, pensé. No podía decirle que no.


  The Office Nightclub de Truro estaba situado cerca de la zona de la catedral. Por fuera tenía el aspecto de un pequeño cottage, con fachada de piedra y unas enormes puertas grises. En el interior todo eran luces de colores, música, conversaciones en voz alta y olor a humanidad mezclada con ambientador. El ambiente era muy festivo.


  El local tenía dos pisos. En el de abajo estaba situada la pista de baile, mientras que en la zona superior, a la que se accedía por unas escaleras, se hallaba la barra de bar y unos apartados con sillones para que la gente pudiera conversar —o al menos intentarlo— mientras escuchaban música que el DJ pinchaba.


  Ocupamos uno de estos y Oliver fue a buscar las bebidas. Eché un vistazo alrededor. El lugar tenía un aire moderno y agradable, aunque en ese momento se encontraba demasiado abarrotado para sentirme a gusto.


  —He pensado que te gustaría beber esto —me dijo Oliver tendiéndome una cerveza San Miguel.


  —Gracias. Me gusta. —Con una sonrisa, se sentó a mi lado, haciendo crujir el asiento de piel—. ¿Vienes aquí a menudo? —le pregunté al ver cómo lo saludaban algunos hombres y varias mujeres.


  Se encogió de hombros y le dio un trago largo a su bebida.


  —De tiempo en tiempo, solo para… ¿cómo se dice? —Chasqueó los dedos—. Para despistar. Tengo buenas amigas aquí. —Me guiñó un ojo y no pude evitar echarme a reír—. Pero también trabajo.


  —¿Aquí?


  La incredulidad debió de pintarse en mi rostro, porque se inclinó hacia mí para hablarme al oído.


  —Hago contactos. Viene gente importante, hijos de políticos. Aristócratas. Quieren gastar dinero, y yo ofrezco a ellos oportunidades.


  Lo que iba a decirle murió en mi boca cuando se acercó a nosotros un pequeño grupo que saludó a Oliver. Él me presentó y enseguida me vi rodeada por un par de chicos que me invitaron a bailar. La verdad era que no tenía muchas ganas, así que me negué de forma educada, y se quedaron hablando conmigo. No pasó mucho tiempo antes de que sintiera que la cabeza me iba a explotar entre la música, las luces brillantes y el esfuerzo de seguir la conversación en inglés. Miré hacia Oliver, pero este estaba muy entretenido con unas chicas, bebiendo y riéndose de algo que habían dicho.


  Cuando por fin el grupo se fue, me sentí aliviada.


  —Lo siento —me dijo, arrastrando las palabras.


  Le quité el vaso que tenía en la mano, todavía medio lleno, y lo puse sobre la mesa.


  —Has bebido demasiado. —No era una acusación, tan solo constataba un hecho que podía apreciarse en sus ojos brillantes y en su sonrisa boba.


  Dejó caer la cabeza sobre mi hombro y yo sonreí, Oliver parecía haberse tomado en serio eso de la confianza.


  —Es culpa de él —confesó en voz baja. Por suerte su boca estaba cerca de mi oído y pude escucharlo bien.


  —¿De tu hermano? —le pregunté extrañada.


  Negó con la cabeza y su cabello, alborotado ya a esas horas de la noche, me hizo cosquillas en la mejilla y en la oreja.


  —De ese highlander testarudo. —Supuse que no era consciente de lo que estaba admitiendo—. ¿Has notado lo guapo que es?


  —¿Él lo sabe?


  —¿Que es guapo? —inquirió, ahogando un bostezo.


  —No, tonto, que te gusta.


  Soltó un bufido que apestaba a alcohol. Luego cerró los ojos.


  —Tú has visto toda esa musculosidad, como un toro, ¿sí? Es duro y fuerte, no el tipo de hombre que…


  Las últimas palabras se perdieron en un balbuceo, pero capté lo que quería decir. Scott exudaba masculinidad.


  —Ya veo.


  —Diecisiete.


  —¿Qué dices?


  —Caí en amor por él cuando cumplí esa edad. Seis años es tiempo demasiado largo para esperar —balbuceó con un español cada vez más incomprensible.


  —Oliver, ni se te ocurra dormirte. Tenemos que salir de aquí. —Lo sacudí un poco para que despertara. No estaba dispuesta a pasar la noche en aquel lugar—. Abre los ojos.


  Él hizo un esfuerzo por cumplir mi deseo, pero cuando intenté que nos pusiéramos en pie, fue como cargar un peso muerto. Nos tambaleamos y volvimos a caer sobre el sillón. «¡Porras!», gruñí para mí. Miré la hora en el móvil. Eran las dos de la madrugada. No tenía más remedio que llamar a Clara para que Alfred viniese a sacar a Oliver de allí y a llevarnos a casa. Me daba apuro molestarlos a esas horas, así que intenté que nos levantáramos una vez más.


  —Venga, Oliver, a la de tres.


  Balbuceó algo en respuesta y yo empecé a contar. Antes de que terminase de hacerlo, una sombra nos cubrió.


  —Yo lo haré.


  Alcé la cabeza hacia la figura imponente, que había reconocido ya por la voz, y sonreí aliviada.


  —Gracias, Scott.


  Él asintió con gesto serio y la mirada clavada en Oliver. Quizá fuese el efecto de la luz, pero sus ojos grises me recordaron a los de un lobo furioso.


  —Vamos, cachorro. Es hora de ir a dormir. —Lo tomó por la cintura y lo alzó con una facilidad envidiable. Luego se dirigió hacia una puerta lateral que daba a la calle—. Os llevaré en mi coche. Edmund puede recoger mañana el de Oliver.


  Suspiré, agradecida. Con los pies adoloridos, lo seguí hasta el estacionamiento.


  Capítulo 14


  Ralph


  Contemplé una vez más la pantalla de mi móvil. Seguía sin haber respuesta a los mensajes que les había enviado tanto a Oliver como a Malena. Pasaban ya de las dos de la madrugada y mi estado de ánimo asemejaba al de un león enjaulado.


  Estaba muy preocupado y enfadado. Esa mañana, tras salir con Amanda de la oficina, habíamos ido a comer al dichoso restaurante que quería conocer. Había sido incapaz de disfrutar de la comida mientras la escuchaba hablar de sus planes de futuro que, por supuesto, me incluían a mí. Quería que nos fuésemos juntos de viaje durante las navidades. Durante unos minutos, escuchándola hablar, me pregunté en qué mundo vivía Amanda. En el suyo propio. Me di cuenta de que así era. Vivía por y para sí misma.


  En el fondo, no la culpaba. Sabía que el divorcio de sus padres le había hecho mucho daño, de niña no había sido así. Sin embargo, cuando los Rodd se separaron, cada uno intentó compensarla a su manera, consintiéndole todos los caprichos. Como resultado, la habían convertido en su propio centro del universo. Un universo regido por sus propias reglas, por sus deseos y caprichos, en el que los demás eran meros accesorios para conseguir lo que quería. Por eso, cuando me negué a seguir sus planes, la comida se transformó en una discusión. La más fuerte que habíamos tenido hasta ese momento.


  Me sentía mal por ella, porque no quería hacerle daño debido a nuestra amistad, pero tampoco iba a ceder a sus manipulaciones y, menos aún, al chantaje de su padre.


  Estaba sumergido en el agua hasta el cuello. Sentía que me ahogaba y, encima, había estallado una fuerte tempestad sobre mi cabeza. Luchaba solo contra un oleaje que parecía tener más fuerza que yo. Y para colmo, mi hermano decidía continuar con su vida disipada e irresponsable.


  El aviso de notificación del móvil me arrancó de mis pensamientos y detuvo mis pasos en la salita. El mensaje era de Scott. Estaba trayendo a casa a Oliver y a Malena. Exhalé despacio y me dejé caer sobre uno de los sillones. Cerré los ojos por un momento y apoyé la cabeza en el borde del respaldo.


  —¡Maldita sea!


  Me cubrí el rostro con el brazo. Aunque había remitido un poco mi preocupación, seguía cansado y enfadado. Tuve que reconocer que, parte de este último, se debía también al hecho de que Malena y Oliver hubieran salido juntos a divertirse. No recordaba la última vez que yo lo había hecho. Poco a poco se había obrado en mí una transformación: la de un joven arquitecto con sueños y aspiraciones en un marqués serio, aburrido y envejecido prematuramente. Era lógico que Malena buscase una compañía más agradable, aun así me molestaba.


  Escuché el sonido de las ruedas de un coche sobre la gravilla del paseo de entrada y un haz de luz atravesó la ventana de la salita. Me levanté y me dirigí al vestíbulo. Antes de que llamaran y despertasen al servicio, que descansaba desde hacía tiempo, abrí la puerta.


  Ver a Scott cargando en brazos a Oliver hizo que la preocupación me carcomiera las entrañas.


  —Solo ha bebido demasiado —me tranquilizó, sabiendo lo que se me pasaba por la cabeza en ese momento—. Dormirá y mañana tendrá una resaca de mierda, pero estará bien.


  —Gracias, Scott, te debo una —le dije cuando me entregó su carga.


  Yo no estaba dispuesto a llevar a mi hermano en brazos como si fuera una princesa, así que lo sostuve de la cintura contra mi costado, intentando mantenerlo en pie.


  —Nos vemos el lunes en el estudio.


  Asentí y me di la vuelta para entrar en la casa. Escuché el motor del coche y el crujir de la grava antes de que todo se volviese de nuevo silencioso. Una lechuza ululó en la lejanía.


  —¿Quieres que te ayude a llevarlo?


  La voz de Malena, suave y dulce, se coló en mis oídos. Ni una sola vez la había mirado desde su llegada, al menos no directamente. Cuando la había visto caminar al lado de Scott, me había parecido que se encontraba bien.


  —Creo que ya has ayudado bastante.


  No sé por qué le dije eso ni por qué usé un tono severo y cortante. Tal vez necesitaba dejar salir, de alguna manera, todo el enfado y la frustración que sentía en mi interior y me resultaba difícil controlarme. La oí suspirar cuando entramos al vestíbulo de la casa. Un suspiro que pareció resonar con fuerza en las paredes hasta acariciar mi alma. Me estremecí.


  —No es para tanto. Como te ha dicho Scott, solo ha bebido un poco más de la cuenta.


  —Podías haberlo detenido. Creí que al menos tú tendrías más cabeza que él, pero veo que me equivoqué.


  Emitió un sonido ahogado. Yo apreté los labios con firmeza. Sabía que no estaba siendo justo con ella.


  —No soy su niñera —protestó.


  —No, más bien su compañera de juegos. Te recuerdo que estás aquí para enseñarle español, algo en lo que no veo que haya progresado mucho. —Oliver se quejó y murmuró algo acerca de un highlander que no comprendí. Dejé escapar un suspiro—. Es tarde, será mejor que te vayas a dormir.


  Sin esperar ninguna respuesta, subí las escaleras, sofocado bajo el peso muerto de mi hermano, y lo arrastré hasta su dormitorio. Lo dejé sobre la cama, le quité los zapatos, la chaqueta, el chaleco y la corbata, que ya llevaba bastante floja. Oliver emitió un suave ronquido cuando su cabeza tocó la almohada. Me senté a su lado y lo observé dormir. Con suavidad, aparté un mechón rubio que había caído sobre su frente, igual que solía hacer cuando era niño.


  —¿En qué momento creciste? —susurré con nostalgia.


  Los seres humanos podíamos conseguir muchas cosas con nuestra inteligencia y esfuerzo, pero no éramos capaces de detener el tiempo. Inexorable, seguía avanzando en nuestros relojes, en cuanto nos rodeaba y en nuestra propia vida. Y yo tenía que aceptar que Oliver había dejado de ser un niño. Quizá lo que más me asustaba de esto era darme cuenta de que, mientras él crecía y seguía avanzando hacia su futuro, yo me había quedado estancado. Puede que el futuro de mi hermano no resultase muy prometedor si continuaba por el camino que había escogido —y por eso me mostraba tan estricto con él—, pero el mío tampoco iba a ninguna parte.


  —Lo estoy haciendo todo mal, ¿verdad? —Me aflojé el nudo de la corbata, que comenzaba a apretarme demasiado. Sentí un peso oprimirme el pecho al contemplar el rostro tranquilo de mi hermano—. El problema es que no sé cómo hacerlo mejor.


  Me levanté y lo cubrí con la colcha. Lo miré una vez más, cuando me detuve junto a la puerta, y cerré esta con cuidado. Mientras recorría el pasillo hacia las escaleras principales, me di cuenta de que no solo estaba haciendo las cosas mal con mi hermano, también lo había hecho con Malena y necesitaba disculparme con ella. Pasé de largo la escalinata y continué hacia el pasillo del ala de invitados. No vi luz alguna por debajo de su puerta. Tal vez se había dormido ya. Alcé la mano para llamar, pero me detuve con el puño en el aire. Las tres de la madrugada no era el momento más adecuado para pedir disculpas.


  —Estás dejando de ser racional —me reprendí a mí mismo al tiempo que me dirigía hacia el vestíbulo para apagar las luces.


  La culpa de eso la tenía la cantidad de problemas que cargaba sobre mis hombros, me dije. Aunque, si había de ser sincero conmigo mismo, parte de esta provenía también de Malena. Cada vez sentía más la necesidad de pasar tiempo con ella, como si el hacerlo fuese esa bocanada de aire que tomaba para no ahogarme en el mar que me abrumaba con su fuerza y su furia. Ese respiro que insuflaba a mis pulmones, relajaba mis músculos y me arrancaba una sonrisa. Quizá estaba siendo egoísta al buscarla de esa manera; sin embargo, cuando todo el mundo parecía esperar algo de mí, ella era la única que no lo hacía, y eso me hacía sentirme libre.


  Llegué a la salita y apagué la luz. Las puertas de acceso al jardín se encontraban abiertas y crucé la estancia para cerrarlas. Del exterior me llegó un chirrido, el sonido de las cadenas del balancín. Salí al porche. Mis pasos resonaron en la silenciosa noche sobre el suelo de madera. Malena estaba sentada, con los pies recogidos sobre el asiento del columpio. La luna bañaba el perfil de su rostro con rayos de plata. Algo se agitó en mi interior, una especie de corriente eléctrica que recorrió todo mi cuerpo.


  Llevaba el mismo pijama gris que le había visto la noche en que nos encontramos en la galería de retratos de mi familia; su melena castaña descendía en una cascada hasta por debajo de los hombros y la brisa agitaba los mechones que caían sobre su frente y su mejilla.


  No se movía, como si fuese una hermosa estatua de mármol, igual que las que había distribuidas por el jardín. Aunque yo sabía que si me acercaba a ella me envolvería la calidez de sus formas femeninas y me acariciaría el oído el sonido suave de su respiración.


  —Todavía estás despierta —señalé cuando me detuve al lado del balancín.


  Mis labios se torcieron en una mueca. Después de todas las palabras hirientes que le había dicho antes de separarnos, esta no era la mejor forma de acercarme a ella. Debería haberle pedido disculpas, aunque no sabía bien por dónde empezar.


  —No tenía sueño.


  Su voz sonó dulce y suave, como el sonido de una flauta, como el murmullo del viento entre las hojas de los árboles.


  —¿Puedo sentarme?


  No quería imponerle mi presencia, sobre todo si se encontraba incómoda después de cómo la había tratado. Me había comportado como un imbécil. Estaba preocupado y también frustrado por la actitud de Oliver y lo había pagado con ella.


  —Es tu casa.


  Aunque no detecté en su tono nada que me hiciera pensar que estaba enfadada o dolida, sí que percibí la ausencia de esa vivacidad que la caracterizaba. Me acomodé a su lado. Un ligero aroma a flores y a menta llegó hasta mí. Nuestros cuerpos no se tocaban, pero el mío se calentó de inmediato.


  —Lo siento —dije al fin sin más, soltando el aire de un golpe junto con las palabras.


  —Yo también.


  No me esperaba esa contestación, sobre todo porque ella no había hecho nada por lo que debiera disculparse.


  —Tú no tienes la culpa de nada, Malena. Si mi hermano se comportase de forma más responsable…


  —No sé cómo debe ser la vida de un aristócrata —comentó, mirándome por primera vez—, pero Oliver se comporta como cualquier persona de su edad. No tiene nada de malo querer divertirse de vez en cuando. Y, bueno, se ha pasado un poco con las copas, pero… —Se encogió de hombros y no añadió nada más.


  —¿Crees que me paso de prudente y controlador?


  —No, solo pienso que deberías confiar un poco más en él.


  Por un momento, me sentí molesto por sus palabras, como si ella conociera mejor a Oliver que yo, que era su hermano y, en muchos aspectos, lo había criado. Después, y aunque me dolía aceptar la verdad, tuve que reconocer que tal vez así era. Sin embargo, había otras cosas que Malena desconocía, razones más profundas para comportarme así.


  —Hace un par de años, Oliver comenzó a mostrarse muy inquieto, incluso un poco desesperado. Había terminado de estudiar la carrera y le ofrecí trabajo en el estudio de arquitectura. No lo aceptó. Supuse que se debía a que quería forjarse su propio camino. Me equivoqué. —Todavía recordaba aquella época como si fuese una pesadilla. El ladrido de Daisy, desde alguna parte del fondo del jardín, rompió el silencio que yo había dejado. Inspiré hondo y proseguí—. Fue Scott el que me avisó de lo que sucedía. Frecuentaba el mismo local nocturno al que solía acudir mi hermano con sus amigos. Me contó que bebían mucho e incluso algunos de los chicos y chicas que lo acompañaban se drogaban. Intenté hablar con él, pero terminamos discutiendo. Solo me decía que yo no podía comprenderlo, y tenía razón. No entendía lo que le pasaba, por qué trataba de arruinar su vida. Una de aquellas noches, tuvieron un accidente en la carretera. El chico que conducía iba colocado. Murieron dos jóvenes. Oliver tuvo suerte.


  Noté que Malena se estremecía. No supe si era debido al relato o que el aire de la madrugada se había vuelto más frío y solo llevaba el pijama. Me quité la chaqueta y se la puse sobre los hombros. Se envolvió en ella y dejó escapar un suspiro.


  —Gracias.


  Asentí despacio. Todavía notaba en la garganta el sabor amargo de los recuerdos.


  —Creí que aprendería de aquella experiencia. Cuando vi que todo seguía igual, que se negaba incluso a trabajar en la empresa familiar, yo… —«Tuve miedo, un miedo atroz». Esas eran las palabras exactas; no pude pronunciarlas en voz alta—. Me pregunté qué estaba haciendo mal, en qué me había equivocado con él.


  Alcé la cabeza y clavé la mirada en el cielo. Las estrellas salpicaban el oscuro manto nocturno como pequeños diamantes. No sabía por qué le había contado todo aquello, por qué le había dejado ver esa parte de mí tan vulnerable. Quizá porque siempre resulta más fácil desnudar el alma cuando las sombras de la noche nos rodean, protegiéndonos como un manto de invisibilidad.


  —Eres su hermano mayor. —La oí decir de pronto. Su voz sonaba algo amortiguada porque tenía la cara medio enterrada entre las solapas de mi chaqueta—. ¿Has pensado alguna vez cómo te ve él? Eres serio, responsable, cumples con tus obligaciones… Tal vez sienta que no está a la altura de tus expectativas.


  Fruncí el ceño ante sus palabras, que me sacudieron por dentro.


  —No soy perfecto.


  Malena giró la cabeza y me miró. La mitad de su rostro era una mancha oscura, la otra mitad se hallaba iluminada por la luz de la luna.


  —No, no lo eres —aceptó—. Todos tenemos luces y sombras en nuestro interior, pero ¿cómo pueden conocerlas los demás si no se las mostramos?


  Me abrumó la realidad de su lógica sencilla. Me había esforzado mucho por estar a la altura de mi título nobiliario, del ilustre apellido familiar que llevaba con orgullo, cumpliendo con todo lo que se esperaba de mí. Incluso, aun sabiendo que mis padres nos amaban a Oliver y a mí, no había podido evitar sentirme disgustado y molesto al ver que vivían con tanta despreocupación la vida, sin comportarse como correspondía a unos duques en la mayoría de las ocasiones, y que mi madre insistiera en que no me tomase las cosas tan en serio, que aprendiera a disfrutar de cuanto me rodeaba.


  No, yo no era perfecto, pero tal vez me había empeñado en vivir como si lo fuera. Incluso cuando Scott se había desmoronado al ver que nuestro sueño, construido con esfuerzo, se veía amenazado, yo me había comportado con serenidad, mostrando la fortaleza de una roca en la que podía apoyarse.


  —¡Dios! —exclamé. La opresión en el pecho me estaba asfixiando. No quería seguir viéndome a través de sus ojos, así que hablé con ligereza cuando respondí—: Entonces, soy serio, responsable, cumplidor… Lo que se dice un tipo aburrido, ¿no?


  Malena debió de notar lo que pretendía, porque me respondió en el mismo tono al tiempo que su cuerpo se relajaba.


  —Yo no he dicho que seas aburrido.


  —¡Ah!, ¿no? ¿Y qué soy entonces?


  —Interesante.


  Me di cuenta, por el gesto que asomó a su rostro, de que había hablado antes de procesar lo que iba a decir. Aquella palabra quedó flotando entre nosotros y el aire crepitó cuando nuestras miradas se cruzaron. Ella habría querido decir menos de lo que dijo, y yo hubiera querido que dijera mucho más.


  Sentí la calidez de su aliento como un cosquilleo sobre mis labios. No supe quién de los dos se había inclinado, pero en ese momento no me importó. Alcé la mano y acaricié su mejilla, deslizando mis dedos con lentitud sobre su piel tersa, hasta sujetar su barbilla. Rocé con la yema del pulgar sus labios y sentí la calidez del suspiró que escapó de ellos. Acorté el espacio que nos separaba y la besé.


  Fue un beso suave, cálido e inocente que tuvo el poder de dejarme temblando y anhelando más, mucho más. Sin embargo, la solté y me puse de pie.


  —Buenas noches, Malena —susurré, antes de darme la vuelta para marcharme.


  Estaba seguro de que esa noche me perseguiría en mis sueños el recuerdo del dulce sabor de su boca.


  Capítulo 15


  Malena


  Tenía la sensación de que había unos duendecillos malévolos dentro de mi cabeza bailando una jota. Casi no había podido dormir. ¿Quién habría podido hacerlo después de todas las emociones que había vivido el día anterior?


  A pesar de todo, me levanté de la cama. Mi amiga Ana se habría escandalizado de haber sabido que estaba en pie a las nueve de la mañana un domingo y luego se habría echado a reír, burlándose de mí. Mi cuerpo, por el contrario, solo se quejaba a cada paso que daba.


  El agua caliente de la ducha relajó mis músculos y me hizo suspirar maravillada porque algo tan sencillo tuviese un efecto tan poderoso. Salí del baño, envuelta en una toalla, y me dirigí hacia la ventana, que abrí de par en par. El cielo se hallaba completamente despejado, un límpido manto azul que envolvía el verde y ocre de los campos. El sol brillaba, aunque no con la fuerza suficiente para calentar el aire. La brisa fresca me puso la piel de gallina.


  Escuché el sonido de un motor y vi salir al marqués en un coche. Puede que me equivocase, pero imaginé que no iba al oficio dominical. Me apoyé en el alféizar y lo observé mientras se alejaba por el camino de grava. A mi mente acudió el beso de la noche anterior y algo aleteó en mi estómago. No se podía decir que hubiese sido un beso de verdad, solo un roce de labios, tan suave como si alguien hubiese pasado una pluma sobre ellos. La única diferencia era que una pluma no me habría provocado la cascada de sentimientos que hizo latir mi corazón con el ímpetu de un volcán a punto de entrar en erupción y que me había dejado con ganas de más.


  Cerré la ventana cuando me recorrió un estremecimiento de frío. Me vestí y me sequé el cabello. Cuando bajé al comedor para desayunar, me sorprendí al encontrar a Oliver allí.


  —Buenos días —lo saludé.


  Me pareció que me devolvía el saludo, aunque no pude estar segura, ya que gruñó más que pronunciar palabras. Supuse que sufría una fuerte resaca.


  Un repentino ladrido llenó la estancia. Daisy aguardaba su desayuno sentada ante las puertas acristaladas. Escuché el gemido de Oliver.


  —Shoot! —escupió, llevándose una mano a la cabeza—. Calla, Daisy.


  Cogí su taza y la rellené con café.


  —Anda, bebe un poco más. Y tómate eso —le recomendé, señalando las pastillas que habían dejado al lado de su plato—. No tenías que haber bebido tanto anoche.


  Se reclinó contra el respaldo de la silla y echó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos.


  —No fue mi culpa. Yo hablaba y ellos ponían líquido y más líquido en mi vaso.


  —Esos eran… tus amigos, ¿no?


  Esperaba que él no se hubiese percatado de mi ligero titubeo. Lo que Ralph me había contado la noche anterior había quedado grabado en mi memoria con la fuerza de un mal sueño, y no pude evitar mirar a Oliver con otros ojos. Esa casa no habría sido la misma sin su sonrisa, su carácter alegre y desenfadado, o esa picardía que engatusaba a cualquiera.


  Él negó con la cabeza y apretó los párpados, como si estuviese intentando recordar.


  —Pienso haber explicado ayer a ti que eran negocios.


  —Ayer me explicaste muchas cosas —comenté con ese tono de quien conoce un chisme jugoso.


  Quizá fue eso lo que provocó que abriera sus ojos de golpe y abandonara su postura relajada para mirarme horrorizado. Su semblante, pálido de por sí, se tornó de un blanco marmóreo.


  —Oh, my goodness! —Su mirada verde traslucía tal pánico que me asusté—. Yo dije…


  Hasta Daisy debió de notar el cambio en Oliver, porque comenzó a gemir con sonidos tristes y desgarradores. Apoyé la mano en su antebrazo y apreté con firmeza, en un intento por infundirle seguridad.


  —Eh, tranquilo, puedes confiar en mí —le aseguré. Por lo que yo sabía, llevaba seis años con aquel secreto quemándole el pecho, necesitaba un poco de libertad, de espacio seguro para poder respirar, o sus sentimientos terminarían ahogándolo—. Además, tú no dijiste nada, yo sola me di cuenta de quién es la persona que te gusta.


  El color volvió a su rostro en forma de rubor. Lo encontré adorable.


  —¿Yo, realmente, no dije nada? —me cuestionó, con la incertidumbre pintada en su mirada, aunque parecía menos nervioso.


  —Bueno, me dijiste que era guapo y que parecía un toro. —Le hice un guiño de complicidad.


  Parpadeó confundido.


  —¿«Un toro»? —repitió, paladeando la palabra como si tuviera un sabor extraño.


  Mantuvimos nuestras miradas entrelazadas durante unos instantes, después los dos estallamos en carcajadas y Daisy se unió a nosotros con sus ladridos.


  —Gracias, Cupcake, necesitaba risas —me dijo. Cubrió con su mano la mía y las mantuvimos así sobre la mesa. La calidez de aquel gesto casi me hizo llorar. No era algo casual ni mecánico. El suave pero firme agarre de sus dedos hablaba de confianza y de amistad. Era como sentirme en casa—. ¿Cómo nosotros volvimos? —preguntó, de pronto, frunciendo el ceño.


  Mis labios se curvaron en una sonrisa.


  —Scott nos trajo en su coche. —Apreté con suavidad su mano para que supiera que no se había delatado a sí mismo—. Te quedaste dormido; incluso roncabas —me burlé—. Él te llevó en brazos hasta la puerta de la casa.


  —¿En sus brazos? —Tragó saliva y su nuez de Adán subió y bajó con un movimiento nervioso. Luego dejó escapar un gemido—. ¡Y yo me perdí esa oportunidad!


  —Tendrás otras —le dije convencida.


  Me soltó la mano y enterró los dedos en su cabello, en un gesto que denotaba su desesperanza. Luego negó con la cabeza.


  —Él se comporta como un hermano mayor. Me llama «cachorro». —Torció la boca en una mueca de disgusto—. No tengo posibilidad, pero aun así lo he esperado por seis años. Ninguna señal. Tal vez es tiempo para rendirse.


  La chispa de vivacidad se apagó en el prado verde que eran sus ojos y me dolió verlo así.


  —Ni se te ocurra —lo amenacé, tendiendo hacia él un dedo acusatorio—. Un Marston nunca se rinde.


  Oliver sonrió de oreja a oreja.


  —¿Cómo sabes?


  —Lo leí en uno de los cuadros de la galería de retratos. Es el lema familiar, ¿no? «El amor lo puede todo». —Él asintió—. Deberías decírselo a Scott en lugar de huir de él.


  —No hago eso —protestó.


  —Claro que sí —lo acusé, recordando cómo había actuado cuando estuvimos en el estudio—, te comportas como si estuvieras enfadado con él.


  Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Durante unos instantes el silencio llenó el comedor. Luego volvió a mirarme.


  —Tengo miedo —confesó en un susurro—. Puedo perderlo.


  —También puedes ganarlo. No lo sabrás si no lo intentas —respondí. El cabello, desordenado, le caía sobre la frente. Aparté un mechón y dejé reposar mi mano sobre su mejilla con delicadeza—. Tampoco puedes esperarlo eternamente. El amor es como el viento en el océano, si no despliegas tus velas cuando sopla con fuerza, puede cambiar de dirección.


  No sabía si Oliver había comprendido del todo mis palabras, pero entonces hizo algo que me tomó por sorpresa. De repente me vi envuelta en sus brazos y me estrechó contra sí con fuerza. Cuando fui capaz de reaccionar, lo abracé también, y permanecimos así durante unos minutos.


  —Cásate con mi hermano —me dijo cuando se apartó. En sus labios bailaba una sonrisa gigante.


  —¿Qué?


  —Yo no puedo casar contigo, pero quiero tenerte a mi lado toda mi vida.


  —Tonto. —Le propiné un golpe cariñoso en el brazo para no echarme a llorar. Era lo más bonito que me habían dicho desde hacía mucho tiempo.


  Miró el reloj y se puso de pie.


  —Tengo que ir. Ayer escuché cosas sobre la empresa de mi hermano; necesito hablar con una persona para saber la verdad. —Me dio un beso en la mejilla y se dirigió a la puerta. Se detuvo antes de salir y me miró—. Voy a intentar lo de las velas. Si mi barco se hunde, tú salvas a mí, ¿vale?


  —Trato hecho.


  La sonrisa todavía permaneció en mis labios después de que desapareció. El ladrido insistente de Daisy me trajo de vuelta a la realidad.


  —Nos hemos olvidado de ti y tienes hambre, ¿eh? —Me acerqué y le rasqué detrás de las orejas—. Buscaré a la otra Daisy para que te traiga algo, ¿te parece?


  Abandoné el comedor y fui en busca de la doncella. La encontré en el pasillo que conducía a la cocina. Llevaba en una bandeja la comida para la perra. Le dije dónde se encontraba Daisy y ella me comentó que lord Blackbourne había dejado una nota para mí en la salita, sobre una bandeja.


  Sentí que el corazón comenzaba a latir con fuerza y mis pies parecieron volar sobre el suelo mientras me dirigía hacia allí. Encontré la nota donde me había dicho y la abrí. La decepción cayó sobre mí como un jarro de agua fría. Las palabras eran breves y con ese tono formal que me hizo pensar de nuevo en el señor Darcy.


  
    Malena


    Te ruego que me disculpes, pero hoy no estaré en casa. Tendremos que posponer la paella para una próxima ocasión.


    Espero que disfrutes de un buen día.


    Atentamente, Ralph Marston

  


  Volví a leer la nota y suspiré. En realidad, no entendía por qué me sentía tan decepcionada, al fin y al cabo, tampoco me estaba muriendo de ganas por cocinar. Subí a mi dormitorio y me tumbé sobre la cama. ¿A quién pretendía engañar? La verdad era que el marqués había comenzado a gustarme un poquito.


  —Solo un poquito —me repetí en voz alta, como si así pudiera convencerme a mí misma de creer en esa mentira.


  Me habría gustado poder pasar más tiempo con él. Cerré los ojos y me pregunté si habría salido otra vez con esa chica maniquí, con la tal Amanda.


  Mi móvil comenzó a sonar de repente. Miré la pantalla y sonreí.


  —¡Clara! ¿Qué tal estás?


  —Muy bien. Mis hijos te echan de menos, y yo también. ¿Tienes algo que hacer hoy? ¿Por qué no te vienes a casa a comer?


  Lo cierto era que quedarme en aquella enorme mansión yo sola no me apetecía en absoluto. Ralph no iba a volver para la comida y suponía que Oliver tampoco.


  —Me encantará veros. Cogeré el autobús…


  —Ni se te ocurra. Alfred irá a buscarte.


  —No hace falta —protesté. El pobre tenía que venir todos los días a Marston House, no podía hacerlo venir también en domingo.


  —Tiene que ir, de todas formas, a dejar unos papeles. Te recogerá en una media hora. ¿Qué quieres comer?


  Me eché a reír cuando escuché de fondo a sus hijos pidiendo a su madre que hiciera tortilla de patata. Se me hizo la boca agua.


  —Me uno a la petición de Alfred Jr. y Max —respondí entre risas, a pesar de las protestas de Clara.


  —Oh, está bien —cedió con un bufido, aunque se notaba que no le molestaba en absoluto. Tuve que apartar el aparato para que los gritos de los pequeños no me rompiesen los tímpanos—. Entonces, nos vemos en un rato. Hasta luego.


  —Gracias, Clara.


  Me levanté y busqué algo más cómodo para ponerme, ya que estaba segura de que tendría que jugar con los niños. Alfred tardó menos en llegar de lo que esperaba o a mí el tiempo se me pasó mucho más rápido. Escuché el coche y me asomé a la ventana para confirmar que era él y no Oliver quien llegaba. Metí unas cuantas cosas en mi bolso y salí. Bajé por las escaleras de servicio y fui a la cocina para avisar a la señora Harmond de que no me quedaría a comer.


  —Of course, milord.


  Suspiré aliviada cuando vi a Alfred que salía del despacho del marqués, hablando por teléfono. Había estado preocupada porque la señora Harmond se había empeñado en contarme acerca de sus nietas, retrasándome, y no me habría gustado hacer esperar a Alfred, aunque, por lo visto, él se hallaba ocupado todavía. Me detuve sin saber si seguir adelante hasta el vestíbulo y esperarlo allí o quedarme donde estaba, aun a riesgo de parecer una cotilla.


  —Lo haré, Excelencia —le oí decir. Me sorprendió. Había supuesto que hablaba con Ralph, pero por lo que comprendí no era con él, sino con sus padres, los duques de Westmount, con quienes conversaba.


  Alfred me vio en ese momento y me dirigió un saludo con la mano. Enseguida colgó y me acerqué a él.


  —Gracias por venir a recogerme —le dije, un poco avergonzada porque creyera que había estado escuchando su conversación.


  —Los chicos no me perdonarían nunca si no regreso contigo —me aseguró con una sonrisa mientras nos dirigíamos al coche—. Están deseando volver a jugar contigo al escondite. ¿Quieres que te diga dónde piensan esconderse? Llevan planeándolo desde que te marchaste la última vez.


  —Eso sería hacer trampa.


  Me eché a reír. Esos dos peques eran adorables. A pesar de todo, no me arrepentía de la decisión que había tomado en aquella ocasión. La amistad que estaba forjando con Oliver me parecía un regalo precioso, y en cuanto a mi señor Darcy… Ralph seguía siendo un enigma para mí. Por momentos actuaba frío y distante; en otros, emanaba de sus ojos una calidez y una dulzura que revolvía mi existencia y mis sentimientos como el centrifugado de una lavadora. No quería pensar demasiado en ello, al fin y al cabo, mi estancia en Cornualles era solo de un año. Después… tampoco me apetecía mucho pensar en lo que vendría entonces, más que nada porque no tenía ni idea.


  Llegamos casi sin que me diera cuenta. Clara y los chicos nos esperaban en la puerta. Salieron corriendo hacia mí y fue como si me tragara de pronto un pequeño huracán. No sabía cuánto necesitaba ese momento de relajarme y olvidarme de todo hasta que puse un pie en aquella casa.


  —He hablado con Ana —me dijo Clara una vez que acostó a los niños para que tomasen una siesta, una costumbre que no había querido dejar atrás cuando abandonó España, y mientras nos tomábamos un café—. Ha dicho que intentará llamarte a finales de mes.


  —Qué bien, tengo ganas de saber cómo le va. —Se me escapó una sonrisa. Dentro de dos semanas era mi cumpleaños y Ana siempre había sido la primera en felicitarme.


  —Bueno, ¿qué tal te va con tu señor Darcy?


  —Oh, todavía no me ha invitado a bailar, creo que me considera tolerable, pero no lo suficientemente hermosa como para tentarlo —respondí, citando el capítulo de Orgullo y prejuicio en el que Darcy desairaba a Elizabeth durante el baile.


  Clara sonrió por encima de su taza.


  —¿Y tú quieres tentarlo?


  Al escuchar sus palabras, me percaté de cómo debían haber sonado las mías y casi me atraganté con el delicioso café que me había preparado. Por suerte, Alfred había desaparecido en algún lugar de la casa.


  —¡No! Bueno, no sé. Tal vez —rectifiqué, azorada, cuando ella me dirigió una mirada escéptica—. A ver si ahora tú vas a representar el papel de la señora Bennet como casamentera.


  La carcajada de Clara me hizo sonreír, pero no alivió la quemazón en mi interior, provocada por su pregunta, que mi mente no dejó de rememorar una y otra vez: «¿Y tú quieres tentarlo?».


  Capítulo 16


  Ralph


  Apenas estábamos en mitad de la semana y ya me sentía sobrepasado por los problemas. Aunque el banco nos había dado un mes de plazo para pagar la deuda que teníamos del edificio donde se situaba el estudio, seguía presionando cada vez con más imposiciones. De haber podido seguir cubriendo los gastos mes a mes, como lo estábamos haciendo, no habríamos tenido problemas; sin embargo, pagar ese dinero de golpe, cuando nos habíamos quedado casi sin clientes, solo nos condenaba a un embargo, que era justo lo que quería Rodd.


  Eché un vistazo al talonario de cheques que tenía sobre mi escritorio. Siendo marqués de Blackbourne poseía unos acres de tierra que producían beneficios anuales, además de contar con lo que ganábamos en la empresa familiar y que mis padres dividían en cuatro partes iguales. Podría sacar el dinero de mi propia cuenta y saldar la deuda. El problema era que, cuando montamos el estudio, hice un pacto con Scott. El negocio se mantendría con el fruto de nuestro esfuerzo. Él tenía la suficiente confianza en que saldríamos adelante; si yo invertía mi propio dinero, me había dicho, se sentiría en desventaja, como si el estudio me perteneciera más a mí que a él.


  Cogí unos documentos y los puse sobre el talonario, para no tenerlo a la vista y ceder a la tentación de usarlo sin decírselo a Scott. Comprendía su posición. No quería deberme nada, sino más bien sentirse parte de un equipo que había alcanzado su sueño con sus propias manos, no con el dinero o la influencia de una clase social de la que no formaba parte.


  Si quería respetar ese pacto —y quería hacerlo, porque valoraba la amistad de Scott por encima de todo—, no me iba a quedar más remedio que volver a hablar con Rodd y hacerlo entrar en razón.


  Refunfuñé cuando escuché que llamaban a la puerta del despacho y di permiso para que me interrumpieran.


  —Milord, le he traído los documentos que pidió. —Alfred entró con varias carpetas que me entregó y a las que eché un vistazo por encima—. Benson enviará el informe económico a principios de la semana que viene.


  —Bien. Muchas gracias, Alfred.


  —Milord. —Levanté la mirada al escuchar su tono titubeante y nervioso, tan alejado del flemático y seguro que solía usar—. Quisiera hacerle una petición.


  Me recliné contra el respaldo de la silla y crucé las manos sobre el regazo. Apreté los dedos con tanta fuerza que mis nudillos se pusieron blancos. No tenía ningún problema en que me pidiera un aumento de sueldo, lo cierto era que se lo merecía, pero si deseaba renunciar a su puesto, no lo permitiría. No podría soportar una traición más.


  —¿Qué es lo que necesitas?


  —Verá, milord, mi esposa Clara desea que la señorita Arias venga a comer a casa el próximo viernes. —Cuando oí sus palabras, solté el aire que había estado reteniendo sin saberlo—. Sé que ese día tiene clases con el señorito Oliver, pero como es su cumpleaños, mi esposa había pensado prepararle algo especial.


  —¿Malena cumple los años el viernes?


  —Así es; por eso, si no le importa…


  —Claro, no hay problema. —Fruncí el ceño mientras le daba vueltas a una idea en la cabeza—. ¿Y qué te parecería si le organizásemos una fiesta sorpresa el sábado? Podrían venir Clara con los niños, Scott y algunas personas más. Quizá a las seis de la tarde.


  Dejé de soñar, emocionado con lo que deseaba ofrecerle, y presté atención a la repentina mudez de mi secretario. Él, que siempre había sido capaz de controlar todas las emociones que pasaban por su rostro —Alfred era el perfecto inglés de semblante impenetrable—, tenía en esos instantes un gesto de asombro. Un brillo de platino asomaba a sus ojos. Lo escuché carraspear antes de recuperar la compostura.


  —Me parece una idea magnífica, milord —comentó al fin—. Mi esposa aceptará encantada.


  —Eh, sí, claro. —No sé por qué me sentí algo avergonzado en ese momento, como si hubiera demostrado más entusiasmo del debido. Bajé la mirada hacia las carpetas que me había dejado—. Hace mucho que no viene por aquí. Seguro que tus hijos han crecido ya mucho. Estaré feliz de volver a verlos.


  —Gracias, milord. Si lo desea, Clara puede ocuparse de organizar el menú con la señora Harmond y de las invitaciones.


  —Sería de gran ayuda, te lo agradezco, Alfred. Por cierto, despeja mi agenda para ese sábado, por favor.


  —Como desee. ¿Requiere algo más, milord?


  —Sí, dile a Edmund que prepare el coche para dentro de diez minutos. Voy a visitar al señor Rodd. —Casi escupí aquellas palabras que supieron amargas como el vinagre en mi boca.


  —Comprendo, milord. Le avisaré de inmediato.


  —Gracias, eso es todo, Alfred.


  Cuando abandonó el despacho, abrí las carpetas y eché un vistazo a los documentos que me había dejado. Sin embargo, no fui capaz de leer una sola línea. Los aparté a un lado y me entretuve en pensar qué podría ofrecerle a Malena como regalo. Quería que fuera algo especial. Quizá podría encontrar un presente adecuado para ella en Truro.


  Sacudí la cabeza. Debería estar pensando en lo que iba a decirle a Rodd, no en Malena. Debería, sí. Pero cada vez encontraba más difícil alejarla de mi mente, sobre todo después de ese beso robado en el jardín. Una leve caricia a los labios femeninos que me había dejado con ganas de más. Cada vez que me cruzaba con ella, la observaba de lejos o escuchaba su voz, una dulce excitación me recorría por dentro. Deseaba apoderarme de su boca, saborear sus labios hasta dejarlos tan rojos como las cerezas maduras, lamer su cuello y mordisquear el tierno lóbulo de su oreja.


  Pensar en ello era un peligro para mi integridad física, así que tomé lo que necesitaba para mi visita y salí en busca de Edmund y de un poco de aire frío que apaciguara el calentón que tenía.


  El viaje a Truro no duró demasiado, pero cuando atravesé la puerta del despacho de Rodd, mi sangre se había vuelto gélida en las venas.


  —Buenos días, Ralph. Qué placer tan inesperado el de tu visita. —Me recibió con la misma sonrisa cínica que exhibía en su rostro últimamente, como si estuviera seguro de su triunfo—. ¿Debo suponer que has reconsiderado mi oferta?


  No era una oferta lo que había puesto sobre la mesa de juego, sino un vil chantaje.


  —He venido a charlar sobre ella, sí —respondí, mordiéndome la lengua para no decir lo que pensaba. Tomé asiento frente a él—. No está jugando limpio.


  —Mi querido muchacho, aprendí hace tiempo que lo importante es conseguir la victoria, sin importar los medios que se utilicen, y hasta ahora me ha ido muy bien. Además —me interrumpió antes de que pudiera replicar a sus palabras—, cualquier caballero estaría encantado de aceptar lo que te ofrezco: Amanda es una mujer bella que sabe cómo complacer a un hombre y será una buena anfitriona para cualquier evento social que organices; también dispondrás de mi apoyo económico y personal para que puedas continuar con tu trabajo. Tengo buenos contactos, ya lo sabes, y puedo asegurarte que no te faltarán encargos. ¿Qué más puedes querer?


  —¿Libertad para elegir? —repuse con sarcasmo—. Mire, Rodd, aprecio a su hija. Hemos sido amigos durante muchos años, pero no la amo, y no voy a casarme con ella solo por complacerlo a usted y darle el capricho a ella de ostentar un título. Y en cuanto al estudio de arquitectura, estoy dispuesto a luchar por él. Quiero que mis clientes me elijan porque les gusta mi trabajo y no que acudan a mí para ganarse su favor.


  —Eres un idealista, Marston. —Más que sus palabras, me molestó el tono condescendiente con el que las pronunció—. El mundo se mueve a base de poder, influencias y dinero, no de sueños románticos sobre el amor y la satisfacción del esfuerzo personal en el trabajo. No seas estúpido y acepta mi oferta. Ya tienes demasiados problemas con la empresa de tu familia, no te busques más.


  Al escucharlo me pregunté si no habría usado también su influencia sobre los miembros del consejo de la constructora para que se opusieran a mis proyectos. Apreté los puños con fuerza. Puede que yo fuera un soñador, pero había habido otros antes que yo que habían logrado lo que se proponían gracias a su tesón y perseverancia. ¿Por qué no yo? Rendirse ante los obstáculos era la opción fácil; en la lucha, en cambio, se conocía el verdadero valor de una persona. Tomé una bocanada de aire y lo miré con determinación.


  —He venido a pedirle que se comporte con honorabilidad y mantenga las condiciones del préstamo tal y como acordamos al inicio, y que desista de este sinsentido.


  Era lo más cerca que había estado nunca de suplicar. Sin embargo, comprendí la necedad de mi gesto al ver la frialdad en su mirada. No parecía dispuesto a ceder. Me recordó a un viejo perro aferrado a un hueso, sin querer soltarlo a pesar de que ya no quedaba nada de carne en él.


  —Lord Blackbourne, los negocios son los negocios, y en estos a veces se gana y otras se pierde. —En esta ocasión se dirigió a mí por el título, quizá para enfatizar que había desperdiciado mi oportunidad—. El banco ha emitido ya sus nuevas imposiciones y yo no puedo cambiarlas. Tiene hasta finales de este mes para saldar su deuda, si no lo hace, el edificio pasará a ser de mi propiedad. Siempre puede buscarse otro lugar donde instalar su estudio. Si no desea que esto suceda, y le aseguro que no será el único problema que tendrán usted y su socio si decide no aceptar, solo deberá hacer una cosa: ser el acompañante de Amanda en la fiesta de Navidad que organiza nuestro banco para todos sus clientes y anunciar durante esta su compromiso matrimonial con mi hija.


  —Me está chantajeando —repliqué, furioso.


  —Llámalo como quieras. —Volvió a tutearme y se encogió de hombros—. Para mí son solo negocios.


  —¿Cómo pretende que me case así, obligado, con su hija y que luego la respete, sabiendo que ha sido la causante de un matrimonio que será, sin duda, desgraciado?


  —Una vez que os caséis, podrás hacer lo que quieras. Ese ya no será mi problema.


  Me levanté, incapaz de seguir escuchando más desvaríos, y sacudí la cabeza.


  —Usted sabe que poseo suficiente dinero en mi cuenta para cubrir la deuda que nos exige y que puedo hacer uso de él…


  —Oh, claro que lo sé, conozco bien el estado financiero de cada uno de mis clientes. —Sus labios se estiraron en lo que pretendía ser una sonrisa, confiriéndole el aspecto de un feroz lobo—. Pero también sé que no lo harás. Amanda me ha contado sobre tu pacto con el señor Murray. Eres demasiado honorable para faltar a tu palabra.


  Me dolían todos los músculos, agarrotados por la tensión con la que contenía mis emociones, y la sangre comenzaba a agolparse en mi cabeza, martilleando mis sienes. Aquella situación era como un mal sueño, y solo quería despertar de él.


  —¿De verdad está dispuesto a llegar tan lejos, hasta arruinarme la vida, solo para obtener un título para su hija? —No hacía falta que me contestara, pude leer la respuesta en sus ojos.


  —Por supuesto, puedes negarte, como has hecho hasta ahora. —«Pero tendrás que aceptar las consecuencias». No lo dijo, pero podía adivinarlo en su silencio—. Tus padres dijeron que aceptarían y apoyarían cualquier decisión que tomases. Siempre he apreciado la sabiduría de los duques. —Había un deje burlón en su tono que me crispó.


  —Estoy seguro de que a mis padres les encantaría saber lo que piensa sobre ellos —mascullé, casi atragantándome con las palabras—. Será mejor que me vaya.


  —Piensa en mi oferta, hijo. Si la piensas bien, verás que no es tan mala y te proporcionará beneficios.


  Abandoné el despacho sin responder a eso. No podía. Un rugido de furia me apretaba la garganta. Cuando salí a la calle, inspiré una profunda bocanada de aire y me tragué la rabia. Me dirigí al lugar donde Edmund había aparcado y le pedí que me esperara allí mismo. Necesitaba caminar un rato.


  Recorrí las calles, sin rumbo fijo, dejando que el aire me refrescara el ánimo. No estaba dispuesto a venderme. Lo sentía por Amanda, pero tendría que buscarse otro marido con título.


  Después de las muchas vueltas que di en mi cabeza y con los pies, me detuve para echar un vistazo y ubicar dónde me hallaba. Reconocí la calle Kenwyn en el cruce con Little Castle. Por suerte, había caminado en un círculo y no me encontraba lejos de la catedral y del estudio.


  A pocos pasos de donde me había detenido, vi una pequeña librería. La fachada encalada tenía un único escaparate, rodeado por un dintel negro —lo mismo que la puerta de acceso al interior—, en cuyo cristal podía leerse «Bonython Bookshop» en una tipografía antigua de letras doradas. Una idea vino a mi mente y entré.


  En el interior, estanterías de madera oscura recubrían las paredes desde el suelo hasta el techo. Había un olor a papel viejo, a cuero y a rancio. Se trataba de una librería de segunda mano, a juzgar por la encuadernación de los volúmenes que pude ver en las repisas. La campanilla que había sonado cuando entré advirtió de mi llegada al dueño, que salió poco después de la trastienda.


  —Buenos días, ¿puedo ayudarle en algo, señor?


  —¿Tendría algún ejemplar de la novela Orgullo y prejuicio?


  Malena había nombrado en alguna que otra ocasión al señor Darcy y, en uno de los desayunos que compartimos, había descubierto que tenía estudios sobre Literatura inglesa, aunque había sido algo parca al respecto.


  —De la señorita Austen tengo diversas ediciones de sus obras, algunas de ellas verdaderas joyas. —Sus ojos emitieron un brillo de entusiasmo tras sus lentes de montura dorada—. Permítame traerle unas muestras.


  Mientras el hombre desaparecía de nuevo en la trastienda, me dediqué a ojear los estantes. A pesar de que eran todos libros viejos, se veían bien cuidados. El dueño los trataba con mimo. Las cubiertas de piel, con repujados de oro, no mostraban grietas ni rayaduras, y las páginas, aun con los bordes amarilleados, habían sido confeccionadas con buen papel, resistente. Los pasos sobre el suelo de madera me advirtieron de la llegada del hombre.


  —¿Lo ha encontrado? —Me acerqué al mostrador y contemplé los libros que depositó sobre él.


  —¡Ajá! Estas son ediciones antiguas. Si es usted un coleccionista, le recomiendo esta —dijo, señalando un volumen de color verde. En la cubierta de tela, aparecía estampado en dorado un pequeño pavo real sobre un jarrón en la esquina inferior izquierda; su cola llenaba el resto, excepto por un círculo en donde podía leerse el título del libro y el nombre de la autora. El dueño señaló las letras que aparecían debajo—. Como puede ver, el libro está ilustrado por Hugh Thomson. Se trata de la primera edición de Peacock, publicada por George Allen en 1894. Fíjese en el interior, las hojas aún conservan el filo de oro en buen estado. ¿No es una obra de arte?


  —Lo es.


  Estaba convencido de que sería un regalo magnífico, o al menos eso esperaba. Pensé en cómo le brillarían los ojos a Malena cuando lo tuviera en sus manos y no tuve ninguna duda de que tenía que comprarlo.


  —¿Quiere adquirirlo para su colección?


  El hombre parecía preocupado, como si no fuese a tratar con cuidado aquella joya.


  —Es un regalo —comenté distraído, pensando en la mujer que lo recibiría.


  —Estoy seguro de que a la dama le encantará.


  —¿Cómo sabe…?


  —Porque le brillan los ojos, señor, y ese brillo solo puede provenir de que sea usted un bibliófilo, cosa que ya ha desmentido, o de una mujer —comentó, esbozando una sonrisa cándida.


  Sonreí en respuesta.


  —Me lo llevo.


  —Muy bien, señor. —Lo envolvió con cuidado, como si estuviera arropando a un bebé. Hizo el cobro y me lo entregó—. No la deje escapar.


  Lo miré confundido.


  —¿A quién?


  —A la dama. Una mujer que sabe apreciar la escritura de la señorita Austen es una auténtica joya, una perla rara entre diamantes.


  Salí de la librería con una sonrisa en el rostro y una maraña de sentimientos en el corazón.


  Capítulo 17


  Malena


  Revisé de nuevo el papel y sacudí la cabeza.


  —Oliver, no estás prestando atención. —Lo miré, intentando averiguar qué le sucedía. Algo imposible, puesto que no era capaz de leer nada en su rostro. Le quité el ejercicio que había estado respondiendo, sin éxito, y me crucé de brazos—. Llevas inquieto desde el domingo. ¿Se puede saber qué te pasa?


  Él dejó escapar un resoplido, se recostó contra el respaldo de la silla y se pasó la mano por el cabello. Luego comenzó a hablar en inglés a una velocidad que solo me permitió captar la situación general.


  —That is all —concluyó. Soltó una bocanada de aire como si se hubiera descargado de un enorme peso.


  —A ver si lo he entendido: Amanda y su padre quieren que tu hermano se case con esta. —Lo vi asentir. Recordé que me había comentado algo al respecto cuando fuimos a ver el estudio de arquitectura—. Ralph no quiere hacerlo, y por eso el señor Rodd quiere presionarlo y le ha retirado su apoyo financiero.


  —Además, ha convencido a varios clientes para abandonar el negocio —escupió con rabia, por suerte esta vez en español—; y sin dinero para pagar por el alquiler del edificio, Scott y él se quedarán fuera del negocio.


  —Vaya, eso es un poco rastrero por su parte. ¿Cómo te has enterado de todo?


  —El domingo —contestó con sequedad—. Fui en búsqueda de Amanda y le pregunté, pero ella no sabía todos los datos. Solo le interesa convertirse en marquesa.


  Le di unas palmaditas en el brazo para tranquilizarlo, aunque yo misma estaba indignada. ¿Cómo podía un hombre intentar arruinar a otro solo para lograr que su hija se casara? Se suponía que vivíamos en una civilización moderna, pero lo que Oliver me había contado bien podía formar parte de la trama de cualquiera de las novelas de romance histórico que solía leer. Además, forzar un matrimonio no era la manera de garantizar el amor. La idea de ver a Ralph casado con esa bruja de Amanda me revolvió el estómago. Sin embargo, no quise pensar demasiado en ello, porque no tenía ningún derecho a sentirme molesta, aunque lo estuviera. Así que cambié de tema.


  —¿Cómo puede haber hecho eso el señor Rodd? Quiero decir, debe tener algún poder para influir en los clientes.


  —Es el dueño del banco más importante de Truro. Controla las principales fortunas de Cornualles y el edificio del estudio será su posesión a causa de un préstamo.


  Parecía tan frustrado que comprendí que estaba preocupado no solo por su hermano, sino también por Scott. Una duda comenzó a rondar mi mente.


  —¿Y Ralph no puede pagar la deuda con su dinero? —comenté, echando un vistazo alrededor, a la amplitud de la casa, los costosos muebles, las impresionantes obras de arte.


  —Scott es muy orgulloso —gruñó.


  —¿Y qué vas a hacer? Porque estoy segura de que has pensado en algo.


  Oliver asintió con una seca cabezada.


  —Lo que se me da bien, la publicidad y mis contactos. Pero antes… —Alzó y bajó las cejas de forma repetida y me pregunté qué estaba tramando—, tú y yo vamos a robar.


  —¿Qué? ¿Te has vuelto loco?


  —¡Ven! —Se levantó y tomó mi mano al tiempo que tiraba de mí—. Debemos hacerlo right now.


  —Pero…


  —¡Shhh! Alfred no tiene que oírte —susurró mientras me arrastraba fuera de la biblioteca y avanzábamos por el pasillo.


  —¿Qué quieres hacer? —le pregunté en el mismo tono.


  No podía evitar sentirme nerviosa y preocupada. Las aventuras me encantaban, pero en los libros, porque yo era el vivo ejemplo de la fiabilidad de la Ley de Murphy: «Todo lo que puede salir mal, saldrá mal». Y cuando vi que entrábamos en el despacho del marqués y dejaba entornada la puerta, dejé escapar un quejido.


  —Tú vigila fuera.


  Eché un vistazo a través de la rendija que había dejado abierta Oliver. Un cosquilleo me recorría el cuerpo y estaba empezando a sentirme acalorada. Me volví hacia mi cómplice en el delito y lo vi revisando los documentos y papeles del escritorio. Por suerte, parecía conocer bien el carácter ordenado de su hermano y volvía a colocar cada cosa en su sitio después de ojearlas.


  —¿Qué buscas? —Mi susurro resonó en la silenciosa estancia como si de un grito se tratase. El corazón golpeó con fuerza en mi pecho—. No sirvo para estas cosas —mascullé, molesta. La voz de Oliver me sobresaltó.


  —Los nombres de los clientes de mi hermano y el logo del estudio de arquitectura para hacer la publicidad.


  —¿Y no podías simplemente pedírselo a Scott?


  Oliver levantó la cabeza y me miró con una sonrisa burlona.


  —¡Oh, claro! Y él estaría muy contento de dármelo.


  Un repentino ladrido me hizo dar un brinco. Daisy, al otro lado de la puerta acristalada que daba al jardín, meneaba la cola y ladraba para llamar nuestra atención. Lo malo era que iba a atraer también la de todo el personal de la casa.


  —Dile que se calle —imploré, nerviosa. Iba a morirme de la vergüenza si nos cogían allí. Contemplé el pasillo a través de la rendija de la puerta y estuve a punto de que me diera un soponcio cuando vi a Alfred. Cerré del todo y me volví hacia Oliver con un deje de histerismo en la voz.


  —¡Viene Alfred!


  Los dos miramos a todas partes, pero el diseño minimalista del despacho nos dejaba pocas opciones. Vi que Oliver se ocultaba detrás del escritorio y, casi sin pensarlo, me lancé tras él. El hueco era estrecho para los dos, sobre todo teniendo en cuenta el tamaño de Oliver. Escuchamos el sonido de la puerta al abrirse y contuvimos la respiración, lo cual no resultaba sencillo, porque tenía la rodilla de él encajada en mis costillas.


  La perra debió de pensar que estábamos jugando y quiso sumarse a nosotros, por lo que comenzó a ladrar con más fuerza y a golpear con la pata el cristal.


  —Daisy, ¿qué haces ahí?


  No supe si lo que escuché a continuación fueron los pasos de Alfred sobre la alfombra, mientras se dirigía hacia la puerta del jardín, o el golpeteo de mi corazón en el interior del pecho. Fuera lo que fuese, de pronto me entró un ataque de risa. Tenía veintitrés años y me estaba comportando como si tuviera siete. Oliver debió de percatarse de lo que sucedía —quizá porque mi cuerpo comenzó a sacudirse— y cubrió mi boca con su mano mientras se llevaba un dedo a los labios para indicarme que guardase silencio, aunque en sus ojos verdes descubrí un destello de diversión.


  Cerré los ojos cuando noté la presencia de Alfred al lado del escritorio. No tenía ni idea de qué le íbamos a decir como nos descubriera a los dos acurrucados en el hueco del inmenso escritorio de madera del despacho del marqués.


  —¡Señor Evans! —Respiré aliviada cuando la voz de una de las doncellas irrumpió en la estancia—. Lord Blackbourne acaba de llegar.


  Los pasos se detuvieron y reemprendieron la marcha en dirección opuesta, provocando un gimoteo en Daisy.


  —Gracias, Sarah. Por favor, ocúpate…


  El resto de lo que dijo se perdió tras la puerta cerrada. Oliver y yo no nos movimos, hasta que no pude contenerme más y me eché a reír. Él sacudió la cabeza y dejó el escondite, después me tendió una mano para ayudarme a salir.


  —Estás loco —le dije.


  Me sonrió, esa sonrisa brillante y pícara que hacía demasiado tiempo que no veía. Me alegré de que, al menos por unos instantes, hubiera podido olvidar todas sus preocupaciones.


  —Tienes que detenerlo —señaló de pronto, recordando por qué estábamos allí.


  —¿A Alfred?


  —¡No, a mi hermano! No debe entrar aquí.


  —Pero…


  —Haz lo que sea. —Me cogió de los hombros y me hizo girar, al tiempo que me empujaba hacia la puerta—. Me consigues tiempo, ¿sí? Tú quieres ayudar a Ralph y yo a Scott.


  Volví la cabeza para mirarlo y le saqué la lengua. Me molestaba que tuviera razón, aunque yo no quisiera reconocer que me había dejado preocupada con todo lo que me había contado.


  —Está bien, lo intentaré.


  Dije aquellas palabras con todo el aplomo del que fui capaz, pero en cuanto me vi en el pasillo me di cuenta de que no tenía ni idea de cómo entretener al marqués. Respiré hondo, enderecé la columna y, como una de las heroínas de Jane Austen, me dirigí a enfrentar mi destino, que se hallaba en esos momentos en el vestíbulo de la casa, hablando con Alfred.


  Cuando vi que este se retiraba, crucé la arcada y me planté ante Ralph como si hubiese cruzado por allí de casualidad.


  —Buenos días.


  Pareció sorprendido de verme, o quizá fue solo que mi voz sonó como el graznido de un cuervo a causa de los nervios.


  —Buenos días, Malena. Pensé que estarías dándole clases a Oliver.


  «¡Ay, porras!». Se me daba fatal mentir. Tuve la sensación de que mi rostro adquiría un alarmante tono rojizo, no sabía si por lo que estaba haciendo o por la mirada penetrante de aquellos inquisitivos ojos azules.


  —Sí, acabamos de tomar un descanso. Me dolía un poco la cabeza y he pensado que me sentaría bien dar un paseo. ¿Te gustaría acompañarme?


  Habría deseado convertirme en un charquito en ese momento y evaporarme. Acababa de hablar como si fuera un personaje de una novela romántica. No sé si podía ser posible, pero su mirada se hizo más profunda. Me recordó a la que Clark Kent le dirigió a Louise Lane, como Superman, cuando esta le preguntó de qué color llevaba la ropa interior. Si Ralph podía ver a través de mí, además de mis bragas mojadas por la intensidad de su mirada, iba a descubrir todos los síntomas de una persona que mentía: el sudor que me corría por la espalda, el corazón acelerado, la respiración alterada y el nudo que se había aposentado en mi estómago.


  Entonces sus ojos me recorrieron de la cabeza a los pies, y casi dudé de mi cordura cuando empecé a pensar que, en realidad, sí que tenía visión de rayos X.


  —Muy bien, espera aquí un momento.


  Cuando comenzó a alejarse, debería haberlo detenido, pero no tuve el valor para hacerlo. Esperaba que Oliver hubiese encontrado ya lo que buscaba y abandonado el despacho. Me mantuve atenta, aunque no escuché nada que me indicase que lo habían descubierto. Poco después, Ralph apareció de nuevo. Mi corazón se detuvo, antes de reemprender de nuevo su latido a marchas forzadas.


  Estaba guapísimo. Se había cambiado de ropa. Su elegante traje de diseño había sido sustituido por unos pantalones de montar en color beige y un polo blanco de manga larga. Todo, desde las lustrosas botas altas hasta el pañuelo que llevaba al cuello, se ajustaba a su cuerpo como una segunda piel.


  —¿Vamos?


  Asentí, conforme. Aunque lo hubiera hecho sin importar lo que me hubiese dicho o preguntado en ese momento, porque mi cerebro parecía haberse fundido cuando pasó delante de mí y mis ojos se centraron en los ceñidos pantalones, que marcaban un trasero redondeado y perfecto y unos muslos fuertes.


  —¿Dónde vamos? —le pregunté cuando pude encontrar algo de racionalidad de nuevo.


  —Has dicho que querías dar un paseo, ¿no?


  —Sí, claro. —Una alarma sonó en mi mente cuando mi imaginación dejó de centrarse en lo que escondía la ropa y se fijó en esta—. Pero ¿por qué te has vestido así?


  La pregunta resultó un tanto inútil, sobre todo en vista de que nos estábamos dirigiendo a las cuadras; aun así, tuvo la amabilidad de señalarme lo evidente.


  —Porque vamos a dar un paseo a caballo.


  —¿Qué? —Me detuve casi a la entrada del establo. Olía a heno y podía escuchar el piafar de los animales—. No hace falta que los molestes.


  —Malena, los caballos no se van a molestar porque los montemos —repuso con una sonrisa de diversión bailando en sus labios—. Al contrario, nos agradecerán el ejercicio.


  —Pues yo no quiero que me agradezcan nada —refunfuñé.


  —¿Te dan miedo?


  Le habría bajado de un tirón esa molesta ceja rubia que arqueó; en cambio, alcé la barbilla.


  —Respeto, que no es lo mismo. Además, tengo dos piernas muy sanas y prefiero usarlas.


  Por supuesto, era un marqués arrogante y mandón, así que no hizo caso de mis protestas. Me tomó de la mano y tiró de mí hasta que estuvimos en el interior de las cuadras. El contraste entre el sol brillante de fuera y la penumbra que reinaba dentro me hizo entrecerrar los ojos. Noté la presión cálida de su palma y el roce suave de sus dedos mientras me conducía hacia uno de los cubículos, en el que había un precioso caballo blanco moteado de gris.


  —Esta es Atenea. —Palmeó el cuello del animal, que había adelantado el morro, y yo casi brinqué hasta colocarme detrás de su cuerpo.


  —Es enorme.


  —Realmente no, tiene una alzada promedio —me contradijo, aunque no sirvió de mucho, porque yo solo era capaz de creer en lo que veían mis ojos—. Además, es una yegua muy dócil y mansa.


  —Qué bien, me alegro por ella.


  Ralph meneó la cabeza entre divertido y exasperado.


  —Mira.


  —¿Qué haces?


  La pregunta se me escapó como un chillido, que recibió algún relincho en respuesta, cuando él alzó nuestras manos unidas y colocó mi palma sobre la testuz del animal. Encima de la mía, podía sentir la calidez de su mano firme; debajo, la suavidad del pelaje de Atenea, que permitió con paciencia aquel contacto. Ralph arrastró mi mano hacia el morro y los ollares de la yegua se abrieron mientras me olisqueaba. Cerré los ojos cuando resopló, mientras pensaba en lo que quedaría de mis dedos si decidía morderlos.


  —Buena chica —lo escuché decir, aunque no supe si se refería a mí o a la yegua—. ¿Ves lo tranquila que es? No te pasará nada.


  Tragué saliva y negué con la cabeza.


  —De verdad que prefiero ir a pie.


  El suspiro de Ralph me escoció un poco, porque noté en él la decepción que escondía.


  —Está bien, entonces Jeremy y yo te enseñaremos las tierras que pertenecen a Marston House.


  —¿Quién es Jeremy? —En el tiempo que llevaba en la casa no había escuchado ese nombre. Claro que si se trataba del mozo de cuadras era lógico que no lo hubiera hecho.


  Lo seguí con la mirada cuando cruzó por delante de mí para dirigirse a los cubículos de enfrente. Se detuvo frente a uno de ellos y apuntó con un dedo.


  —Él es Jeremy.


  —Eso no es un caballo, es… —«Un demonio negro», pensé. El animal más grande que había visto en mi vida. No pude negar que tenía una línea elegante y soberbia mientras agitaba sus largas crines del color del azabache.


  Durante mi contemplación del animal, Ralph había aprovechado el tiempo, colocando la silla y los arreos. Tiró de las riendas y lo sacó fuera del cubículo. Entonces me tendió una mano y pronunció tres palabras que iban a ser mi perdición.


  —Confía en mí.


  Capítulo 18


  Ralph


  Me pregunté si tomaría mi mano, si daría ese paso de arriesgarse a otorgarme una confianza que a mí mismo parecía faltarme últimamente. Quizá por eso, cuando Malena se aferró a mi palma, una sensación de calidez se extendió por mi pecho. Apreté sus dedos con delicada firmeza para asegurarle que estaba allí, a su lado. Una sonrisa tembló en sus labios cuando me miró y solo sentí deseos de besarla.


  No me había percatado de lo cansado que estaba —no solo a nivel físico, sino, sobre todo, del peso de la vida y de la situación— hasta que Malena no me invitó a dar un paseo. Debería haberme molestado descubrir que Oliver faltaba a sus lecciones, pero en el fondo me alegré de poder pasar un tiempo con ella a solas, que ni yo mismo sabía cuánto lo necesitaba.


  —¿Seguro que no me hará nada? —La oí preguntar mientras se agarraba a mí con fuerza.


  —Jeremy es un caballo muy bien educado, en especial con las damas.


  —¿Eso quiere decir que lo han montado antes muchas mujeres?


  Ella era la primera, aunque, por supuesto, eso no pensaba decírselo. Me limité a encogerme de hombros.


  —No ha tirado nunca a nadie —respondí.


  Aquello era cierto. Oliver se había subido una vez en él y había acabado en el suelo con un brazo roto, pero la culpa no fue de Jeremy, sino del mismo Oliver, que no se había agarrado con fuerza cuando el animal se lanzó al galope.


  —Pues espero que yo no sea la primera.


  —Vas a ir conmigo, así que deja de preocuparte —le aconsejé, divertido, a mi pesar, por su miedo. Aunque podía comprenderla, porque para alguien que nunca había montado a caballo, como suponía que era el caso de Malena, la altura de Jeremy resultaba amenazante.


  —Está bien. —La oí dejar escapar el aire en un suave suspiro—. Espero que el paseo merezca la pena.


  —Ya lo verás. ¡Arriba! —Sin advertirle de lo que pensaba hacer, la tomé de la cintura y la subí a la silla de un solo impulso. Soltó un chillido agudo que hizo que Jeremy diera unos pasos atrás y resoplara. Lo palmeé en el cuello con suavidad—. No grites o lo pondrás nervioso.


  La vi morderse el labio y puse la mano sobre su muslo para tranquilizarla. El calor de su piel atravesó la fina tela de algodón de su pantalón y recorrió mi brazo como una corriente eléctrica que aceleró el ritmo de mi corazón. Nuestros ojos se encontraron y sentí muchas cosas, a las que no quería poner nombre.


  —¿No piensas subir? —me preguntó al cabo de unos segundos en los que nuestras miradas hablaron sin palabras.


  Asentí con un golpe seco. Apoyé el pie en el estribo y me alcé hasta la silla, colocándome detrás de ella. Nuestros cuerpos quedaron encajados, tan cerca que pude aspirar el aroma a flores que emanaba de su cabello.


  —Agárrate bien.


  —¿A dónde? —Hubo una nota de pánico en su voz cuando Jeremy comenzó a moverse.


  Rodeé su cintura con uno de mis brazos.


  —Yo te sostendré —le susurré al oído.


  Percibí el estremecimiento que la recorrió y tuve que contenerme para no mordisquear el lóbulo de su oreja o besar su cuello. Respiré hondo y me concentré en las riendas y en Jeremy. Cualquier método de tortura habría sido mucho más soportable que cabalgar con Malena pegada a mi cuerpo, y eso que ella tenía la espalda tan rígida que parecía una tabla de planchar.


  —Relájate —le dije al cabo de un rato, cuando ya habíamos enfilado el camino que bordeaba el jardín y conducía a los extensos terrenos, propiedad de los Marston, que se extendían por detrás de la mansión.


  Cabalgamos en silencio, acompañados tan solo por el piar de los pájaros y el sonido del viento que agitaba las hojas de los vetustos robles que flanqueaban el sendero. Por primera vez en mucho tiempo, olvidé mis preocupaciones y me permití sentir la paz que me envolvía como en un dulce abrazo. «Podría quedarme así toda la vida», pensé. La cabeza de Malena reposaba en esos momentos sobre mi hombro. El sol arrancaba destellos dorados a su cabello castaño.


  —Esto es muy bonito. —La escuché decir. Su voz sonó dulce, con un matiz soñador—. ¿Todo este terreno os pertenece?


  —Ha sido de nuestra familia durante algo más de doscientos años. Aunque se cree que Truro existía ya desde la época de los normandos, se trataba solo de un pueblo de pescadores. En el siglo XIV se convirtió en un puerto importante, gracias a lo cual floreció la industria pesquera. Además, había muchas minas, sobre todo de estaño. Sin embargo, la peste negra hizo que cayese en decadencia. La prosperidad retornó en el periodo de los Tudor, pero fue en los siglos XVIII y XIX cuando Truro alcanzó su máximo esplendor gracias a los ricos propietarios de minas. Se construyeron casas de estilo georgiano y victoriano y la ciudad se convirtió en el centro de la alta sociedad del condado. Muchos comenzaron a decir que era «el Londres de Cornualles».


  —Y es entonces cuando la reina le concedió el terreno a ese antepasado tuyo.


  Me alegró que recordara lo que le había contado.


  —Así es. Eran varias hectáreas de tierras de labranza. Lord William construyó una mansión y mantuvo parte del resto del terreno para los cultivos y parte, incluyendo el bosque, como zona de cacería. Conforme fue cambiando la vida, los sucesivos duques de Westmount cambiaron también el uso de la tierra. Aunque todavía se mantienen algunas huertas, un área grande fue transformada en jardín.


  —¿Por qué no vives en Londres?


  —¿En Londres?


  Ella se encogió de hombros y la fricción contra mi cuerpo me puso la piel de gallina.


  —Sí, ¿no tienes que asistir a las sesiones del Parlamento o a la Cámara de los lores y esas cosas?


  —¿De dónde has sacado esa idea?


  —Bueno… —Me pareció que titubeaba y pensé que no me respondería, aunque no fue así. Después de un breve silencio continuó—: Te lo digo, pero no te vayas a reír, ¿eh? La verdad es que me gusta leer novelas románticas, como las que lee Oliver —me confesó. Mis cejas se alzaron por la sorpresa, no tenía ni idea de que a mi hermano le gustasen ese tipo de lecturas—. En ellas siempre se dice que los duques, marqueses y condes debían cumplir con su deber acudiendo a las sesiones del Parlamento.


  —En realidad, así fue por más de setecientos años, pero en 1999 hubo una reforma en la Cámara de los Lores que buscaba evitar que los pares hereditarios, los nobles que poseían un título heredado de sus padres, pudiesen sentarse y votar en la cámara alta —le expliqué—. De los más de ochocientos aristócratas que había, quedaron solo noventa y dos. Y, por suerte, yo no soy uno de ellos —añadí, divertido.


  —Prefieres la arquitectura a la política —señaló Malena.


  Sus palabras trajeron de nuevo a mi mente los problemas que tenía en esos momentos con el estudio. Si no encontraba pronto una solución, me echarían de la arquitectura como lo habían hecho de la política. Esto último no me había perturbado en absoluto, pero si Rodd se salía con la suya y me robaba mi sueño, sería un gran golpe.


  Abrumado por el sentimiento de impotencia que me asaltó de nuevo, clavé los talones en los ijares del caballo y Jeremy, que también parecía haberse aburrido de caminar al trote, se lanzó al galope con un relincho feliz, al que siguió un aterrorizado grito de Malena. Se apretó más contra mí y clavó sus dedos en el antebrazo con el que sujetaba su cintura.


  —¡Dile que pare! —me gritó.


  No le hice caso.


  —Estás conmigo —le dije—. No te va a pasar nada. Disfruta de la sensación de libertad.


  Tiré de las riendas para abandonar el camino principal y tomé uno de los senderos que conducían al bosque. Poco a poco noté cómo Malena comenzaba a relajarse. Entonces dejó escapar una carcajada que reverberó en mi pecho y me hizo sonreír. Cuando alcanzamos el bosque, frené la montura. Jeremy recuperó el trote mientras se internaba entre la hilera de árboles.


  —Lo has hecho a propósito —me acusó en cuanto recuperó el aliento, como si fuese ella la que había corrido y no el caballo.


  —Pero lo has disfrutado.


  —Solo un poco —respondió. Y pude escuchar el eco de una sonrisa en sus palabras.


  Iba a responder a eso, pero la voz murió en mi garganta cuando me percaté de que, a causa de la carrera, la camiseta que llevaba se había alzado un poco, permitiendo que mi mano rozase la piel de su estómago. Tenía un tacto suave y cálido y, sin darme cuenta, me encontré acariciándola con el pulgar en lentos círculos. La sentí estremecerse contra mí y exhaló el aire con un jadeo.


  Siempre me había considerado a mí mismo como un caballero; sin embargo, con Malena perdía de vista mi título y mi posición para convertirme simplemente en un hombre. Un hombre que deseaba a aquella mujer con una intensidad que me asustaba. Por eso, aunque ella no se había quejado ni me había parado los pies por mi descaro, yo mismo retiré la mano y dejé que la tela volviera a cubrir aquel trozo de paraíso que mis dedos habían rozado.


  El silencio se instaló entre nosotros. No era incómodo, pero estaba cargado de tensión, una energía eléctrica que vibraba entre nuestros cuerpos y que, al menos a mí, parecía a punto de hacerme estallar por los aires.


  Agradecí el sonido del rumor del agua, porque eso quería decir que nos encontrábamos cerca del sitio que quería mostrarle.


  —Este es el río Fal —comenté tras un leve carraspeo. No creía que a ella le interesase en absoluto ese dato, pero tuve la necesidad de llenar ese silencio crepitante.


  Cruzamos el puente de madera que atravesaba el río y avancé un poco por el sendero, que se estrechaba unos metros más adelante.


  —No me has dicho dónde vamos, bueno, si es que estamos yendo a algún lugar concreto. —Malena miraba al frente y no podía ver su rostro, aunque percibía en el ligero temblor de su voz que ella también sentía el ambiente entre nosotros.


  —Es una sorpresa, solo te diré que es mi lugar favorito.


  —Y seguro que no has traído aquí a nadie antes. —La escuché reír con suavidad, sin embargo no percibí burla en su risa—. Ese es un gran cliché en las novelas…


  Se interrumpió de repente. Tuve una ligera idea de lo que venía a continuación, aunque hubiera preferido omitirlo. A pesar de todo, no iba a cambiar mi respuesta por eso.


  —Pues así es, nunca me ha acompañado nadie.


  Una rigidez repentina tensó sus músculos y vi sus dedos crispados envolviendo las crines de Jeremy. Deslicé mi mano con suavidad por su antebrazo hasta cubrir la suya y liberar al pobre animal, que comenzaba a ponerse nervioso. Entrelacé nuestros dedos. Tuve la sensación de que ese era mi lugar natural, como si llevásemos caminando así juntos toda una vida y pudiéramos hacerlo mil vidas más. Malena no se retiró, al contrario, noté cómo se relajaba contra mi pecho y un burbujeo de algo parecido a la felicidad estalló en mi pecho.


  Las copas de los árboles cubrían el cielo sobre nuestras cabezas, sumergiéndonos en una penumbra fresca y algo sombría, aunque para mí el paisaje se veía mucho más luminoso en ese momento. No podría haberle encontrado ningún defecto.


  —Gracias. —Esa única palabra fue derramada en un suspiro que yo habría aspirado gustoso con mis propios labios.


  Detuve la montura con un suave tirón y solté a Malena para poder descender.


  —Nos detendremos aquí. —Le tendí los brazos—. Ven.


  Cuando me miró, sus ojos, habitualmente ambarinos, habían adquirido el color del musgo viejo a causa de las sombras. Algunos mechones de su cabello se habían soltado debido a la galopada y enmarcaban su delicado rostro. Apoyó las manos sobre mis hombros con confianza y yo coloqué las mías en su cintura. La alcé de la silla y la atraje contra mi cuerpo hasta que no quedó espacio entre nosotros para que pasara una brizna de aire. Dejé que se deslizara por mi pecho hasta que sus pies tocaron el suelo, sin apartar la mirada de ella. Nuestros alientos se mezclaron.


  Si yo hubiera sido el caballero que mis padres me inculcaron desde niño que debía ser, me habría apartado de ella en aquel momento, pero Malena lograba que me olvidara de quién era en favor de lo que quería. Y la quería a ella: sus miradas, su risa musical, las caricias de sus manos, los dulces besos de su boca y cada uno de los latidos de su corazón.


  Bajé la cabeza despacio hasta que nuestros labios se encontraron en un suave roce, tenue como un suspiro, que provocó un intenso ardor en mi piel. El deseo estalló en mis venas cuando ella tiró de mi cabeza para acercarme más. Nuestro beso se volvió más profundo e intenso, con la avidez de nuestras lenguas buscándose en una danza sensual y juguetona que despertó en mi interior un anhelo infinito de algo más.


  Dejé de besarla y me miré en sus ojos, brillantes como estrellas. Con delicadeza, aparté un mechón que caía sobre su frente y se lo coloqué tras la oreja. La solté con renuencia, pues aunque Jeremy era un buen caballo necesitaba atarlo, por si acaso algún animal lo espantaba. Una vez que hube asegurado las riendas, me giré hacia Malena y le tendí la mano.


  —Vamos.


  Mi corazón golpeó con fuerza dentro de mi pecho y una sonrisa curvó mis labios cuando ella se aferró a mi mano sin titubear. Echamos a andar por el estrecho sendero, con el rumor del río de fondo, hasta que este se ensanchó en una pequeña explanada circular. Los árboles la rodeaban. Sus troncos asemejaban fuertes columnas; las ramas de sus copas se entrelazaban sobre nuestras cabezas, excepto por un agujero que dejaba pasar la luz del sol. El lugar tenía el aspecto de un templete griego, esculpido por la madre naturaleza.


  —¡Es precioso! —La admiración que expresaban sus palabras me hizo sentir orgulloso, como si aquel paisaje hubiese sido creado por mí.


  Sacudí la cabeza por lo absurdo de aquella idea.


  —La naturaleza sabe hacer las cosas mucho mejor que yo —repuse, paseando mi mirada por su figura.


  Ella me descubrió contemplándola con embeleso; y aunque me pareció que se sonrojaba, también tuvo el descaro de repasarme con la mirada.


  —Estoy de acuerdo en que la naturaleza produce verdaderas obras de arte.


  Me eché a reír y tiré de su mano para atraerla hacia mí.


  —Eres única —le dije, dejando un beso en la comisura de sus labios, que desplegaron una sonrisa llena de picardía.


  —Me alegro. Si hubiera más como yo, el mundo se hundiría en un caos.


  A pesar de todo, un matiz de inseguridad se filtró en su voz. Me encargué de borrarla con un beso apasionado. Mis manos se perdieron en las curvas de su cuerpo, acariciando la tersura de su piel bajo la camiseta. Abandoné su boca y mordisqueé el lóbulo de su oreja, como llevaba tiempo deseando hacer. Su gemido suave provocó que mi erección se inflamase. Lamí su cuello, mientras la fricción de nuestros cuerpos, a pesar de las ropas, arrancaba chispas que el deseo podría convertir en un verdadero incendio en el que consumirnos.


  Capítulo 19


  Malena


  Los labios de Ralph eran cálidos y suaves. Para ser un marqués, no mostraba ninguna contención en sus besos. Ardientes, apasionados, tal y como me los imaginaba cuando en las novelas el apuesto y libertino caballero besaba a la inocente dama, introduciéndola en los tortuosos caminos del deseo.


  Sus manos quemaban mi piel allí donde la rozaban. El corazón me dolía en el pecho. Nunca había sido una chica a la que le gustaran los rollos pasajeros y, sobre todo desde mis fracasos amorosos, prestaba especial atención a con quién salía. Sin embargo, con Ralph todo me parecía distinto. Me sentía atraída por él de todas las maneras posibles. Si yo hubiera sido escritora, lo habría convertido en el protagonista de una novela romántica, aunque nunca lo habría emparejado con alguien como yo. Él tenía su mundo y yo el mío, mucho más prosaico y menos sofisticado que el suyo.


  Lo que había entre nosotros era un deseo normal y sano. O eso quería creer, porque cuando me miré en sus ojos, azules como el mar del Caribe, vi tantas cosas en ellos que el estómago se me hizo un nudo y quise salir corriendo.


  —¿Qué sucede, Malena? —me preguntó, quizá notando la tensión que me había embargado de forma repentina. Esbozó una sonrisa entre avergonzada y pesarosa—. ¿Voy demasiado rápido?


  —Apenas nos conocemos —susurré sobre sus labios.


  No pude evitar decir aquello, a pesar de que sonó un poco tonto incluso a mis oídos. No era como si me estuviera pidiendo matrimonio. Sin embargo, había fallado tantas veces en mis decisiones que tenía miedo, sobre todo porque si me equivocaba esta vez sería muy difícil convivir con él en la misma casa.


  Casi sentí un dolor físico en el pecho cuando se apartó de mi lado y estuve a punto de retractarme de mis palabras. Ralph se frotó el cuello y bajó la mirada al suelo. Antes de que pudiera decir algo, él se adelantó.


  —Descubrí este lugar cuando apenas era un niño. Nuestros padres no nos dejaban ir más allá del segundo vallado porque tenían miedo de que Oliver y yo nos ahogásemos en el río —comentó con un matiz de nostalgia en la voz. Elevó la mirada hacia el pequeño trozo de cielo que dejaban ver las copas de los árboles y sonrió—. Un día me escapé y encontré este paraíso. Desde entonces, siempre venía aquí cada vez que quería liberarme de mis preocupaciones. Me sentaba en aquella roca —dijo, al tiempo que tomaba mi mano y tiraba de mí para llevarme hacia ella— y me permitía soñar con imposibles.


  Nos sentamos juntos en la piedra y me pasó el brazo por los hombros. Dejé escapar un suspiro y recliné mi cabeza en su hombro.


  —¿Con qué soñabas?


  —Cuando tenía ocho años quería llegar a ser primer ministro; a los quince, soñaba con robarle un beso a Wendy Preston. —Le di un suave codazo que le arrancó una breve carcajada, y levanté la cabeza para mirarlo.


  Era tan guapo. El juego de sombras y luces hacía que pareciera que lo rodeaba un halo dorado, como si fuera uno de esos dioses de la mitología celta. Tragué saliva cuando sus ojos recorrieron mi rostro con detenimiento. No sabía qué buscaba en él, pero no dejaba de preguntarme por qué se había fijado en alguien como yo. Bajé la cabeza para evitar su mirada.


  —Y después de los quince, ¿con qué soñabas?


  Sus dedos comenzaron a acariciar mi brazo, dibujando figuras y letras de forma inconsciente.


  —A los veinte dejé de soñar. —Su tono carecía de inflexión, quizá por eso me impresionaron más sus palabras—. Me dediqué a asumir mis responsabilidades como marqués de Blackbourne y ya no tuve tiempo de pensar en nada más.


  Permanecimos en silencio durante unos instantes, escuchando el arrullo de las hojas al soplar el viento.


  —Yo quería ser policía —declaré, sonriendo para mí. Desde luego, no tenía el carácter necesario para ello—; luego decidí que prefería ser azafata, me encanta viajar, ¿sabes?


  —Pero terminaste estudiando Literatura inglesa.


  —Me encantan los libros, es otro modo de viajar y de vivir aventuras. —Me encogí de hombros y añadí, un tanto avergonzada—: La verdad es que fue una decisión un tanto apresurada, porque el inglés no se me da demasiado bien. Aunque creo que Oliver me está ayudando a mejorar.


  No pude evitar sonreír al pensar en él. Formábamos una pareja de profesora y alumno bastante cómica. Me había distraído con este pensamiento y tardé un rato en darme cuenta no solo del silencio que había seguido a mis palabras, sino también de la rigidez que había adquirido el cuerpo de Ralph. Noté la tirantez de sus hombros y comencé a sentirme incómoda apoyada en él.


  —¿Te gusta Oliver?


  —Claro que me gusta. —Los dedos que habían dibujado mensajes secretos sobre mi brazo se detuvieron con brusquedad. Contuve el aliento al darme cuenta de lo que sucedía. ¿Ralph estaba celoso? Era una tontería pensarlo siquiera. Apenas hacía un mes que nos conocíamos, ¿quién podía enamorarse en tan corto espacio de tiempo?—. Siempre he querido tener un hermano como él —añadí, a pesar de todo.


  —¿Un hermano?


  —Sí, en mi familia somos cuatro mujeres, como las señoritas Bennet, ya sabes.


  —Las de Orgullo y prejuicio. —Me pareció detectar el eco de una sonrisa en su tono.


  —Así que lo has leído.


  —Por supuesto, es de lectura obligatoria en… No recuerdo ahora en qué grado. Y tú, ¿cuál de las hermanas Bennet eres?


  Me aparté un poco de él y lo miré.


  —Elizabeth Bennet, está claro —respondí, fingiendo indignación—. Soy la segunda.


  —La protagonista de la historia. —Sus ojos habían adquirido un brillo inusual. Un montón de fuegos artificiales estallaron en mi pecho, provocando que mi corazón se lanzara a una carrera al galope. Su palma se posó en mi mejilla, introduciendo los dedos bajo mi melena, acariciando mi nuca—. Entonces, ¿me permitirías ser tu señor Darcy?


  El tono ronco y bajo con el que habló, la forma en que su pulgar se deslizaba sobre la piel de mi rostro, marcando un sendero a fuego desde el pómulo hasta los labios, y aquellas maravillosas palabras causaron un cataclismo en un alma romántica como la mía, y descubrí que a veces no hacía falta mucho tiempo, bastaba con un segundo para enamorarse de alguien.


  No sé si fui yo o fue él quien se acercó primero, pero nuestras bocas se fundieron en un océano de pasión que levantó olas inesperadas de sentimientos en mí. No quise detenerme en ninguno de ellos, ni siquiera en el vértigo que me producían. Me aferré a su cuello como si fuera la roca firme que no permitiría que me hundiera y dejé que su sabor me inundara. Su lengua hablaba en un lenguaje a veces apasionado, a veces tierno.


  Sin dejar de besarme, tiró de mí con suavidad y me hizo sentarme a horcajadas sobre él. Noté la fuerza de su excitación y gemí en el interior de su boca. A pesar de ello, y tal vez por aquellas palabras que le había dicho tras el primer beso, sus manos se mantuvieron firmes en mi espalda. Yo habría dado lo que fuera por volver a sentirlas sobre mi piel. Me moví un poco sobre él. Su cuerpo se tensó y de su garganta escapó un ronco gruñido. «Mi señor Darcy», pensé. Me habría gustado romper aquella contención a la que sometía su cuerpo y sus emociones, pero no podía exigirle que se entregara con libertad cuando yo misma no lo hacía.


  —Malena… —suspiró sobre mis labios, con su frente apoyada contra la mía, cuando percibió mi estremecimiento—. Creo que ya nunca podré volver a sentarme sobre esta roca para reflexionar sobre mis preocupaciones, porque solo podré pensar en ti. Se ha hecho tarde, es mejor que regresemos.


  Cuando me levanté, un poco aturdida e inquieta, comprobé que tenía razón. El sol se había movido y ya no entraba tanta luz por la cúpula de aquel templete natural, manteniéndolo casi en penumbra. El aire se había vuelto algo más fresco, aunque yo no lo había notado.


  Ralph pareció necesitar algo de tiempo para recomponerse, por lo que decidí darle un poco de espacio y empecé a caminar hacia el sendero por el que habíamos venido. Me pregunté si había cometido un error, si desde ese momento las cosas serían diferentes entre nosotros. Todas las dudas que comenzaban a acumularse en mi interior se evaporaron cuando él me alcanzó y, como si fuera lo más natural del mundo, entrelazó mis dedos con los suyos. No pude retener la sonrisa que floreció en mis labios, igual que no habría podido detener un torrente impetuoso que discurriera libre por el cauce de un río.


  Cuando llegamos a donde Jeremy pastaba con sosegada paciencia, se me escapó un gemido.


  —¿Otra vez? ¿No podría volver andando? —supliqué. El camino no era demasiado largo, aunque el sol descendía deprisa y el aire se volvía cada vez más frío.


  Ralph alzó nuestras manos unidas y depositó un beso cálido sobre mis dedos. Un hormigueo de excitación recorrió mi piel.


  —Te prometo que iré despacio.


  Tardé unos instantes en responder con un asentimiento de cabeza. No porque dudara de la veracidad de sus palabras, sino porque me pareció que aquella promesa no se refería tan solo a la pregunta que acababa de hacer, sino a la que él mismo me había hecho cuando el miedo me había impedido entregarme a sus caricias sin pensar en el después.


  Fuera lo que fuera, el camino de vuelta lo recorrimos con más lentitud, tanta que hasta llegué a pensar que Jeremy se había quedado dormido. Yo estuve a punto de hacerlo también, arropada entre los fuertes brazos de Ralph, recostada contra su pecho. Sentía los firmes latidos de su corazón en mi espalda, como si este quisiera abrirse paso hasta el mío y morar en mi pecho para siempre.


  Cuando llegamos a la mansión, yo me adelanté a entrar en la casa mientras él se encargaba de desensillar a Jeremy y atenderlo. Subí corriendo a mi habitación para cambiarme de ropa, no quería llegar tarde a la cena o la señora Harmond se molestaría. Por suerte, llegué puntual al comedor, aunque me sentí un poco decepcionada cuando descubrí que solo Oliver se encontraba allí.


  —¿Dónde has estado todo este tiempo?


  —Fui a pasear con tu hermano. —Sus cejas se alzaron con incredulidad, aunque enseguida apareció una sonrisa burlona en sus labios—. Tú me pediste que lo distrajera —le recordé.


  —¿Quizá él te ha distraído a ti?


  Se libró de que le diera un manotazo porque en ese momento la puerta se abrió y una de las doncellas entró con una bandeja que llevaba la cena, lo que me sirvió también a mí para no recrearme en las escenas que mi memoria se empeñaba en recordarme. Casi rogué para que Ralph no apareciera, porque no estaba segura de poder tomar ni un solo bocado si él se sentaba frente a mí.


  —¿Pudiste conseguir lo que querías? —le pregunté a Oliver cuando se marchó la doncella, en un intento por desviar su atención de nuestro paseo.


  —Sí. —Aquella única palabra estaba cargada de ira contenida. La mano que mantenía sobre la mesa se había convertido en un puño cerrado y los músculos de su mandíbula se veían tan tensos como la piel de un tambor—. Esto es peor de lo que había pensado.


  —¿Qué has encontrado?


  —Sus mejores clientes los han abandonado y el banco ha exigido el pago de la deuda antes de terminar el mes. Perderán el estudio. Además, Rodd también está causando problemas en la empresa de la familia —añadió, sombrío.


  —¿Y no puedes hacer nada al respecto?


  Oliver me miró y en sus ojos descubrí un pozo de dolor y amargura.


  —Ralph no ha pedido mi ayuda.


  Alcé los ojos y los clavé en el techo mientras suplicaba paciencia. Los dos eran demasiado orgullosos y estaban sufriendo de forma innecesaria.


  —¿Y qué? ¡Es tu hermano, Oliver! —lo reprendí, cansada de ver cómo levantaban muros imaginarios entre ambos que no hacían sino separarlos más—. Él te quiere y tú lo quieres. ¿Por qué narices tienes que esperar a que busque tu ayuda? Haz lo que debas hacer antes de que sea demasiado tarde. —Cubrí con mi mano la suya—. Por lo que pude ver en la galería de retratos, los Marston siempre han sido una familia muy unida. No permitas que el orgullo os separe.


  Oliver giró su palma bajo la mía y entrelazó nuestros dedos.


  —Gracias, Cupcake.


  Se llevó mi mano a los labios y la besó, justo en el momento en que Ralph entraba en el comedor. Sus ojos azules me recordaron a dos esquirlas de hielo cuando se posaron sobre nuestras manos, que permanecían entrelazadas, aunque yo había intentado liberarme.


  —¿De qué hablabais?


  —Oh, de narices —respondió Oliver, risueño, a pesar de que su mano apretaba la mía con fuerza. Supuse que no era consciente de ello.


  El gesto tenso en el semblante de Ralph mudó en una mueca burlona que contenía trazas de amargura.


  —Por supuesto —replicó—, estoy convencido de que es un tema de sumo interés para los dos.


  —Sí, tú no conoces cómo de fascinante puede ser. En español hay unas palabras… ¡Ah, sí! No meter tu nariz donde no te importa.


  Le di a Oliver una patada por debajo de la mesa. Me sentía muy molesta. A pesar de lo que acababa de decirle, él seguía comportándose del mismo modo con su hermano. También estaba algo enfadada con Ralph, puesto que le había asegurado que apreciaba a Oliver, pero no tenía ningún otro tipo de sentimiento por él. Sin embargo, ahí estaban los dos, contemplándose el uno al otro como dos toros embravecidos y usándome a mí como excusa para fastidiarse mutuamente.


  Furiosa, solté mi mano de la de Oliver y me levanté de la mesa. Ambos me miraron un poco desconcertados.


  —¿Dónde vas, Cupcake? No has tomado cena.


  —Se llama Malena —lo corrigió su hermano.


  Exhalé un suspiro de frustración mientras me dirigía hacia la puerta.


  —¿Qué pasa? —insistió Oliver, ignorando a Ralph.


  Me detuve, aferrando con fuerza el pomo, y me volví a mirarlos.


  —¿Queréis otro dicho español? Pues ahí os va: ya me habéis tocado suficiente las narices —solté de golpe—. Parecéis unos críos, peleándoos todo el tiempo. Haced el favor de arreglar las cosas entre vosotros y no me metáis a mí en medio.


  Abandoné el comedor con toda la dignidad de que fui capaz y solo me asaltó la vergüenza sobre mi comportamiento cuando llegué a mi habitación. Me derrumbé sobre la cama y cerré los ojos. Por lo general, me costaba enfadarme. Siempre había pensado que no valía la pena, ya que perdías más que ganabas y, además, no solucionabas nada con ello. Por eso, no comprendía mi propio arrebato. Tal vez se debía al cúmulo de sensaciones que guardaba en el interior por las emociones del día.


  Sin pensar demasiado en lo que hacía, cogí mi móvil y marqué un número. Al tercer tono me contestó.


  —Clara, he hecho algo terrible.


  —¿Has matado a Oliver?


  —¡No! Aunque ganas no me han faltado —mascullé, al recordar su actitud en el comedor.


  —Entonces, ¿qué puede ser peor que eso?


  Inhalé hondo y dejé salir el aire en un suspiro tembloroso.


  —Creo… creo que me he enamorado de Ralph Marston.


  Capítulo 20


  Ralph


  Llevaba una semana endemoniada. El mes se terminaba, no teníamos el dinero para pagarle a Rodd y no había podido contactar a Scott; por otra parte, Oliver parecía inquieto y enfadado, había vuelto a salir casi todas las noches y, además, cada vez me costaba más hablar con él; y en cuanto a Malena, no sabía si continuaba enojada conmigo o no, porque no había podido encontrar un solo momento para estar a solas con ella. Quizá por eso me envolvía una sensación de opresión y asfixia, como si me faltara el aire para respirar.


  Nunca habría imaginado que llegaría a echarla tanto de menos ni que eso provocaría que estuviera de mal humor. Desde luego, no me consideraba en esos momentos la mejor compañía y quien más lo sufría era Alfred, mi secretario, que había aguantado mis secas contestaciones y mi carácter irritable.


  —¿Entonces? —le pregunté mientras intentaba contener la inquietud que me embargaba.


  —No han querido firmar, milord.


  —¡Maldita sea! —Golpeé con fuerza la superficie del escritorio. La tapa del tintero se hallaba abierta y un poco de tinta se derramó sobre los papeles que había al lado. Alfred no se inmutó ante mi arrebato—. Rodd está sobrepasando todos los límites.


  —Así es, milord. El inversor ha dicho que dará dos días más para que se lo piensen mejor. El proyecto es muy lucrativo.


  Me pasé la mano por el cabello.


  —Lo sé. —No tenía necesidad de recordármelo, yo mismo le había echado un vistazo y dado mi aprobación antes de enviárselo a la junta directiva como un mero trámite—. Es un proyecto de sostenibilidad muy ambicioso. Si lo perdemos, estaremos perdiendo demasiado dinero.


  —Tal vez pueda intentar hablar con los miembros de la junta o quizá lord Westmount…


  —No quiero involucrar a mi padre y sabes que esos vejestorios no me escucharán. —Escuché el carraspeo de Alfred, con el que procuraba ocultar una sonrisa, pero lo ignoré—. Siempre se opusieron a que asumiera el cargo de director, alegando que era demasiado joven.


  —¿No ha pensado en cambiarlos, milord?


  Levanté la cabeza y lo miré, algo sorprendido. A pesar de que su semblante mantenía la gravedad acostumbrada, en el lago gris de sus ojos había un brillo indefinido que me llevó a fruncir el ceño. Por supuesto que me habría gustado; sin embargo, hacerlo supondría romper con todo aquello por lo que mis padres habían luchado. No sé por qué me daba miedo. Tal vez no quería defraudarlos.


  Apreté los labios con fuerza y desvié la mirada.


  —¿Está todo preparado para la fiesta de esta tarde?


  Alfred tenía demasiado control sobre sí mismo como para mostrar su decepción por el cambio de tema.


  —Sí, milord —respondió, al tiempo que me tendía un sobre—. Aquí tiene los billetes de entrada al castillo de Tintagel. Edmund dejará el coche listo en la entrada para las nueve y media.


  Asentí y miré mi reloj de pulsera. Faltaba una hora.


  —¿Y mi hermano?


  —El señorito Oliver ya se ha levantado, milord.


  —Bien. Gracias, Alfred.


  Abandonó el despacho y aproveché para revisar el documento que me había traído. Tenía la sensación de que todo lo estaba haciendo mal, con Malena, con Oliver, con el estudio de arquitectura y con la empresa familiar. Debía comenzar a enmendar las cosas o tarde o temprano me arrepentiría.


  Lo primero que iba a hacer era llamar a Scott. Pensaba pagar esa deuda lo quisiera o no, tendría que dejar su orgullo aparte y aceptar mi dinero. Tal vez habría sido mejor no avisarle, actuar primero e informarle después, pero conocía lo suficiente a Scott para saber que aquello sería como pinchar a un oso rabioso. Tomé el móvil y marqué su número. Esperaba que esta vez me lo cogiera.


  —Menos mal que has contestado —le dije una vez que me respondió—, pensé que habías dejado este mundo.


  —No te será tan fácil librarte de mí. —Su voz tenía un timbre grave, pero no sonaba desesperado—. He estado ocupado.


  —Scott, voy a cancelar la deuda. No pienso permitir que la empresa se vaya a pique solo porque…


  —No es necesario —me interrumpió—. Ya lo he hecho yo. Y antes de que te indignes lo suficiente como para llegar a maldecirme, te diré que la he pagado con dinero de la empresa. Varios clientes nuevos nos encargaron unos trabajos y pagaron una parte por adelantado.


  —¡Eso es magnífico! ¿Y cuándo pensabas decírmelo? —El alivio me inundó como un torrente.


  —Antes tenía que comprobar algunas cosas. Hablaremos esta noche.


  —Entonces, ¿vas a venir?


  Escuché una carcajada al otro lado que me sonó extrañamente hueca, con un matiz de frialdad.


  —Por supuesto, no me perdería esa fiesta por nada del mundo.


  —Bien, hablaremos esta noche.


  Cuando colgué la llamada, me quedé mirando el móvil con cierta confusión. Scott se había comportado de forma rara, aunque tal vez fuesen solo imaginaciones mías. Vi la hora. Tenía que irme, Oliver y Malena me estarían esperando. Quizá ocurriría otro milagro que solucionase el resto de mis problemas. Sonreí con amargura. A veces las situaciones complejas tenían fácil remedio y podían cambiarse, lo difícil era cambiar a las personas, pensé cuando salí de la casa y vi a mi hermano y a Malena en el coche.


  Quizá mi error consistía precisamente en eso. ¿Por qué debería intentar cambiarlas en lugar de aceptarlas tal y como eran? Vivía bajo las estrictas reglas de la sociedad aristocrática, de lo que otros esperaban que fuera y no de lo que yo quería ser, y me había equivocado al creer que los demás debían vivir del mismo modo. Nunca le había preguntado a Oliver qué deseaba hacer, tan solo había decidido por él.


  Bien, hablaría con mi hermano y repararía el error. Tal vez así podría recuperar nuestra amistad, antes de que fuera demasiado tarde.


  —¿Dónde vamos? —Escuché que le preguntaba Malena.


  —Es una sorpresa —respondí, acercándome al coche. Me dolió constatar cómo se transformaba el ambiente en cuanto me acomodé en el asiento del conductor. Forcé una sonrisa—. Espero que te guste.


  El trayecto hasta la aldea de Tintagel, situada a poco menos de una hora hacia el norte, cerca del mar, lo hicimos prácticamente en silencio. Un silencio que para mí se fue volviendo cada vez más opresivo y asfixiante. No comprendía lo que le pasaba a mi hermano, por qué de pronto se había vuelto casi un extraño.


  Sentí alivio cuando por fin aparqué y bajamos del coche. El viento soplaba con fuerza y algunos jirones de nubes grises cubrían el cielo mientras los tibios rayos de sol trataban de abrirse paso entre ellos.


  Malena comenzó a observar todo a su alrededor con curiosidad. Yo no aparté la mirada de ella. Quería retener en mi memoria cada gesto suyo, cada expresión que cambiaba su semblante, porque envidiaba esa capacidad que tenía de «sentir» lo que la vida le ofrecía, de poder expresar sus emociones con libertad.


  —¿Qué es este lugar?


  —Bienvenida a Tintagel, la aldea en la que, según la leyenda, nació el rey Arturo —le expliqué. El brillo de ilusión que iluminó su mirada compensó la desazón que sentía en mi interior. Oliver se había alejado hasta el borde del acantilado y contemplaba el mar grisáceo que azotaba las rocas con furia contenida—. Pensé que te gustaría visitarla como regalo de cumpleaños.


  —Muchas gracias, me encanta.


  —¿Ya no estás enfadada?


  Percibí, más que oí, el suspiro que escapó de sus labios.


  —No me enfadé, solo estaba algo molesta —declaró, mirando hacia donde se encontraba Oliver—. Es que no entiendo por qué os comportáis así. Deberías hablar con él, intentar comprenderlo.


  Pareció que iba a decir algo más, pero se mordió el labio, como si así pudiera evitar que las palabras escapasen de su boca, y sacudió la cabeza. Me acerqué, situándome frente a ella para resguardarla con mi cuerpo del viento inclemente, y tomé su mano.


  —Te prometo que hablaré con él.


  —Sé que no tengo derecho a entrometerme, porque no soy nada…


  Besé el dorso de su mano, interrumpiendo sus palabras.


  —Para mí eres muy importante y sé que para Oliver también.


  Ella se sonrojó y liberó sus dedos, dando un paso atrás. Tuve la sensación de que quería huir de mí y aquello me inquietó.


  —Yo no pertenezco a vuestro mundo…


  —¿Nuestro mundo? —repetí, con un repentino nudo en el pecho, sobre todo porque evitaba mirarme a los ojos.


  —No soy de la aristocracia, no tengo un título, solo el de la carrera y me costó sacármelo —bromeó, aunque la sonrisa que esbozó no llegó a iluminar sus preciosos ojos del color de la miel—. No poseo grandes sumas de dinero ni sé lo que significa vivir de ellas. Yo solo soy yo.


  Recorté la distancia que nos separaba y enmarqué su rostro entre mis manos. Sin poder ni querer evitarlo, besé sus labios con suavidad.


  —Es esa magia de ser tú misma lo que me atrae de ti y lo que…


  Detuvo mis palabras colocando sus dedos sobre mis labios y negó ligeramente con la cabeza. Dejé caer los brazos sin llegar a comprenderla del todo. Creía que ella también percibía la atracción que había entre ambos y que nos hacía vibrar cada vez que estábamos cerca.


  —A pesar de todo —continuó diciendo Malena—, me siento afortunada, porque tengo una familia que me quiere y que haría cualquier cosa por mí. Hay cosas que ni la riqueza ni el poder pueden comprar, como el amor. Tú tienes a Oliver, él te necesita más de lo que piensas; no dejes que se interponga entre vosotros el deber, el trabajo o cualquier otra cosa. La familia es un regalo valioso, pero también puede convertirse en la antesala del infierno cuando falta comprensión, aceptación del otro o comunicación.


  Escuché sus palabras, aunque mi cerebro fue incapaz de procesarlas porque solo una cuestión rondaba mi mente.


  —¿Por qué te preocupas tanto por Oliver?


  Me avergonzó parecer tan egoísta y haber hablado de forma altiva. Sin embargo, nunca había sentido la mordedura de los celos como en ese momento, porque ninguna de las mujeres con las que había estado antes había tocado mi corazón de la forma en que lo hacía Malena. Mis anteriores relaciones fueron casi todas superficiales, poco más que una mutua búsqueda del placer y de la satisfacción. Con Malena buscaba tener algo más profundo y duradero. No sabía cuándo ni de qué manera, pero el deseo que sentía por ella se había ido transformando en otro sentimiento. Me había enamorado.


  —¿Pensáis venir o no?


  La voz de mi hermano le sirvió de excusa para no darme una respuesta, puesto que echó a andar hacia él, aunque aquello podía muy bien contestar mi pregunta. La seguí, disgustado. Oliver la condujo hacia el puente que separaba la aldea de la pequeña isla rocosa sobre la que se asentaban las ruinas del castillo de Tintagel. Mientras caminaban delante de mí, con las cabezas muy juntas y cuchicheando, quise suponer que él le estaba contando la leyenda del lugar y no otra cosa… Apreté los puños con fuerza. «Sí, será mejor que hable con Oliver», pensé.


  No fue difícil encontrar un momento a solas. El castillo de Tintagel había sido construido alrededor del 1233 por un hermano del rey Enrique III, pero tras atravesar el pequeño arco de entrada al recinto solo quedaban piedras y las verdes planicies en lo alto de la colina. Formaban una extraña mezcla, casi laberíntica, que no permitía adivinar cómo era la antigua fortificación. Malena se sintió de inmediato atraída y fascinada por lo que veía y comenzó a recorrer el lugar sin esperarnos. Así que aproveché para acercarme a mi hermano. Tal vez debería haber buscado otro momento para hacerlo, uno en el que pudiera haber sido más objetivo con mis sentimientos.


  —¿Qué es lo que sucede contigo, Oliver? Últimamente estás demasiado irritable. ¿Tiene algo que ver con la empresa? Me gustaría que me dijeras qué te pasa —insistí.


  —¿Te gustaría que te lo contase? —Su tono poseía un matiz de rabia que nunca antes le había escuchado. Por lo general solía responder con bromas y una fina ironía. Empecé a sentirme inquieto—. ¿Del mismo modo que tú has confiado en mí? No, claro, siempre tienes que cargar tú solo con los problemas porque es «tu responsabilidad». La empresa familiar, el estudio de arquitectura, el bienestar de Amanda e incluso el vividor de tu hermano son responsabilidad tuya, ¿no es así? ¿Tan difícil es pedir ayuda?


  —¿De qué demonios estás hablando? —lo encaré cuando me sobrepuse a la sorpresa—. Eres tú quien no desea comprometerse con el negocio. Prefieres tus fiestas nocturnas y tus amigos. Nunca te has interesado en la empresa.


  —¡Eso no es cierto! —Percibí el dolor que empañaba sus palabras, pero en ese momento yo también me sentía dolido.


  —¡Ah!, ¿no? ¿Y entonces por qué nunca has venido a las reuniones? ¿Por qué no quieres trabajar a mi lado? ¿No es porque te da igual lo que pase con los negocios de la familia? —lo presioné. Quería que me diera una razón de verdad.


  —¡Joder, no! —me espetó con rabia teñida de desesperación—. Es por otro motivo.


  —¿Y cuál es, Oliver?


  Vi cómo se pasaba las manos por sus rubios rizos, que el viento había revuelto, en un gesto que delataba su nerviosismo. Tomó una bocanada de aire. Cuando me miró, la decepción que yacía en las profundidades verdes de sus ojos me golpeó con tanta fuerza que me faltó el aire.


  —No lo comprenderías aunque te lo dijera —contestó por fin. Metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros y esbozó esa sonrisa burlona que tan bien conocía y que, en ese momento lo entendí, solo servía para ocultar su dolor—. Tú eres tan perfecto, siempre cumples con tu deber, pase lo que pase… Mira, no quiero estropearle el día a Malena, así que mejor me voy a casa.


  —Oliver, espera. No puedes…


  —Necesito estar solo.


  ¿Perfecto? ¡Una mierda! Era un auténtico imbécil. En lugar de arreglar las cosas, las había empeorado. Por celos, por envidia, por esa necesidad de controlarlo todo, por miedo a fracasar y que Oliver se diera cuenta de que no era ni tan admirable ni tan perfecto como él creía.


  Me dejé caer sobre uno de los muros en ruinas. ¿En qué momento había comenzado a desmoronarse mi vida? Era como si la hubiese construido sobre humo y fantasía, como un castillo de naipes. Ahora todo se estaba viniendo abajo, demostrando la poca solidez de los cimientos.


  —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Oliver?


  La voz de Malena me hizo alzar la cabeza. Estaba delante de mí, mirándome con esos ojos que contenían un rayo de sol y con el aire azotando su cabello, recogido en una coleta. Parecía tan firme y sólida. Si el viento soplaba en su contra, ella no lucharía con él, aprovecharía su fuerza y su impulso para echar a volar. Eso era lo que me gustaba de ella, entre otras muchas cosas más.


  —Lo siento —respondí, bajando la cabeza de nuevo.


  Y esas dos palabras encerraban un mundo de significados. A veces, pedir perdón poseía un efecto liberador: el de aceptar que en esa humanidad que cargamos hay cabida para los errores y que, a pesar de ellos —o precisamente por ellos—, siempre podemos volver a empezar y llegar a ser mejores.


  Creí que Malena —casi lo esperé— me diría algo. No lo hizo. Se limitó a depositar la mano sobre mi cabeza y acariciar mi cabello y mi nuca en un movimiento suave que provocó en mí un suspiro tembloroso y lleno de alivio. Puede que ella no comprendiera mi forma de actuar, pero estaba dispuesta a aceptarme tal y como era. Y eso iba más allá de lo que yo estaba dispuesto a hacer por mí mismo.


  Capítulo 21


  Malena


  Cuando Ralph y yo salimos de Tintagel de regreso a Grampound, el cielo se había convertido en una informe masa de diversas tonalidades de gris que amenazaba con derramar sobre nuestras cabezas una lluvia torrencial. El viento soplaba inclemente, azotando sin piedad, con bruscas ráfagas de aire frío, a los visitantes. El mar, encrespado, golpeaba las rocas de los acantilados y su rugido se unía al del viento y al retumbar de algún trueno lejano.


  Mi estado interior no era muy diverso al del paisaje. Me sentía culpable por la situación entre Oliver y Ralph, no debería haberme entrometido en sus asuntos. Como siempre, había tomado una mala decisión, solo que, en esta ocasión, las consecuencias no me afectaban a mí sino a otros.


  Todavía le daba vueltas a esta idea después de haber tomado un baño caliente, tras llegar a la mansión, para ahuyentar el frío que parecía haberse apoderado de cada uno de mis músculos y huesos. Cogí el móvil y volví a marcar el número de Clara. Quería contarle lo que había sucedido y pedirle su consejo. Corté después del sexto tono de llamada y me senté en la cama con un suspiro. Aunque no sabía cómo, tenía que arreglar las cosas.


  Miré el reloj que tenía sobre la mesilla de noche. Aún quedaba algo de tiempo antes de bajar a cenar, así que me vestí con rapidez y me fui a buscar a Oliver. Necesitaba hablar con él. Ralph me había contado la conversación que habían mantenido, y la verdad era que me había sorprendido la actitud de Oliver. Estaba segura de que algo la había propiciado, lo mismo que ese estado de inquietud e irritabilidad que lo había acompañado durante toda la semana.


  Sabía, por una de las doncellas, que ya había llegado a la casa, así que fui directa a su habitación. Si no se encontraba allí, recorrería cada uno de los rincones de la mansión hasta encontrarlo. Por suerte, no tuve necesidad de hacerlo, ya que tras un par de golpes a su puerta, me abrió.


  —¿Qué haces aquí?


  —Comprobar que sigues vivo —le contesté, abriéndome paso hacia el interior de su dormitorio, a pesar de que no me había invitado a entrar—. ¿Sabes lo preocupada que me quedé cuando tu hermano me dijo que te habías marchado solo?


  —No soy ningún niño —repuso mientras cerraba la puerta—. Sé cuidarme solo.


  A pesar de sus palabras, no percibí en su tono ningún reproche, más bien un matiz de cansancio vital teñía su voz.


  Miré a mi alrededor y busqué un lugar donde acomodarme, sin importar que lo hubiese interrumpido cuando se estaba vistiendo. Lo vi alzar una ceja arrogante cuando me senté en un cómodo sillón orejero que había en un rincón, pero ya me había vuelto inmune a ese gesto característico de los hermanos Marston. Al ver que no funcionaba conmigo, dejó escapar un suspiro y se dirigió al vestidor.


  —Deja que me ponga una camisa.


  —Por mí no te molestes —señalé, contemplando la espalda ancha y los músculos trabajados que ondulaban con cada movimiento—, la vista es muy agradable desde aquí.


  Volvió la cabeza, mirándome por encima del hombro, y me dedicó una sonrisa pícara. Esa sonrisa que tanto había echado de menos durante la última semana. «Malena uno, Oliver cero», me dije.


  —Well, ¿qué es lo que quieres? —me preguntó tras aparecer de nuevo con una camisa de color lila.


  —Deberías felicitar a tu profesora de Español por lo bien que lo hablas, cuando te apetece —añadí con intención, aunque continué antes de que pudiera soltarme alguna excusa— y regañarla por interferir en tu vida.


  Él sacudió la cabeza.


  —No es tu culpa.


  —¿Qué es lo que te preocupa, Oliver? ¿Por qué has estado tan inquieto en los últimos días?


  —He sacado la pata.


  —Metido —lo corregí, más por hábito que por otra cosa.


  —¿Qué?


  —Se dice «meter la pata», no «sacar». Es igual. —Sacudí la cabeza para restarle importancia—. ¿Te refieres a Ralph?


  —No. Bueno, también, pero ha sido con Scott. —Comenzó a pasearse nervioso por la habitación—. ¿Recuerdas lo que descubrimos en el despacho de mi hermano, sus clientes? Pues preparé algo de publicidad y la ofrecí a mis contactos. Algunos de ellos contrataron los servicios del estudio de arquitectura.


  —Pero eso es fantástico, ¿no? —comenté emocionada. Con el cobro de esos trabajos podrían pagar la deuda del banco.


  —Sí, salva el estudio —admitió, aunque no parecía muy contento y no comprendía por qué—. El problema es que pienso que Scott sabe que he sido yo.


  —Bueno, no veo qué tiene de malo que los hayas ayudado…


  —Sin preguntar a ellos —me interrumpió algo alterado—, ¿comprendes? Scott es muy orgulloso, no quería la ayuda de mi hermano y yo le he impuesto la mía. Me va a matar.


  Se derrumbó sobre la cama con gesto derrotado. Iba a decirle que no exagerara, pero había tal expresión de angustia en su rostro que me hizo cambiar de opinión.


  —Tal vez no lo sepa, no puedes estar seguro. —Fruncí el ceño, pensativa—. A menos que alguno de tus amigos…


  —No. —Sacudió la cabeza—. Les advertí de no decir mi nombre. Pero Scott ha dicho que quiere hablar conmigo. Él nunca hace eso.


  Me levanté para ir a sentarme a su lado. Tomé una de sus manos y la apreté en la mía, intentando transmitirle confianza.


  —No es tan malo. Yo creo que, aunque pueda enfadarse al principio, agradecerá tu ayuda —le aseguré—. Al fin y al cabo, va a ser la calidad de su trabajo lo que les consiga el dinero, ¿qué importa de dónde vienen los clientes?


  —Tengo miedo —me confesó en voz baja—. Dejé de hablar con Scott, de buscarlo, porque no veía futuro. Era mejor olvidarlo. No pude hacerlo, sigo queriéndolo. Pero si él me odia por esto, yo… yo no sé qué haría.


  Lo abracé con fuerza y lo atraje hacia mí. Él enlazó mi cintura y apoyó la cabeza sobre mi hombro.


  —Eso no va a pasar, Oliver —repuse con convicción—. Y si lo hiciera, entonces ten por seguro que no te merece.


  Permanecimos un rato así abrazados, en silencio, hasta que él se apartó y me miró.


  —No debí enfadarme con mi hermano. Solucionaré el problema. Voy a decirle la verdad.


  Volví a abrazarlo de nuevo, esta vez con más entusiasmo.


  —Yo estaré a tu lado para apoyarte, aunque estoy segura de que no lo necesitarás. Eres una persona maravillosa, y Ralph lo sabe.


  —Gracias, Cupcake. Por todo.


  No sé por qué me entraron ganas de llorar, tal vez por su sonrisa luminosa, por su confianza, porque lo sentía como un hermano. Fuera por lo que fuese, no pensaba ceder a las lágrimas, así que cambié de tema.


  —Bien, ¿y se puede saber dónde vas tan elegante?


  Parpadeó, como si emergiera de un sueño, y echó un vistazo a su costoso reloj de pulsera.


  —Shoot! Casi es la cena. Ve a vestirte. —Tiró de mi brazo para levantarme y me empujó hacia la puerta.


  —Ya estoy vestida —protesté.


  —No, más elegante, como para conquistar a Ralph —añadió después, como si se le acabara de ocurrir.


  —No voy a conquistar a tu hermano —respondí, apuntándolo con un dedo acusador.


  —Deberías. Él está loco por ti.


  Y con estas últimas palabras me empujó al pasillo y me cerró la puerta en las narices, dejándome con el corazón acelerado y un revoloteo de mariposas en el estómago.


  No sé por qué, pero le hice caso. Regresé a mi dormitorio y me cambié los vaqueros por unos pantalones anchos lisos, en color buganvilla; un suéter de manga larga a rayas, que combinaba el tono de los pantalones con el blanco, y unas deportivas blancas. Acababa de terminar de atármelas cuando llamaron a la puerta. Pensé que se trataría de Oliver, por eso me sorprendí al abrir y encontrar allí a Ralph.


  —¿Puedo pasar?


  —¡Ah!, claro.


  Me aparté para que entrara y cerré, nerviosa, con las últimas palabras de Oliver girando en mi interior, junto con mis miedos, en una especie de ruleta rusa. Esperaba que en algún momento se detuviera sobre el número ganador: hacer caso a mis dudas —que me susurraban que era demasiado pronto, que Ralph pertenecía a un mundo en el que yo no encajaba, que si lo aceptaba solo como un rollo pasajero terminaría con el corazón destrozado— o pasar de todas ellas y lanzarme a sus brazos para besarlo como deseaba hacerlo.


  Por una vez en la vida, ganó la sensatez, aunque Ralph no me lo estaba poniendo fácil. Si seguía mirándome de esa manera, lo asaltaría y lo empujaría hacia mi cama sin importarme las consecuencias.


  Él carraspeó, como si le incomodase que llevásemos tanto tiempo —o al menos eso me pareció a mí— mirándonos el uno al otro sin pronunciar palabra. Entonces me sorprendió, sacando de detrás de su espalda un paquete envuelto en un bonito papel de regalo.


  —Feliz cumpleaños. —Por el peso y el tamaño, supe que se trataba de un libro. No sé por qué me hizo tanta ilusión, quizá porque venía de él—. Ayer no pude felicitarte como me hubiera gustado y esta mañana lo he echado todo a perder.


  Su sonrisa compungida me enterneció.


  —Muchas gracias. En realidad, no hacía falta… Me ha gustado mucho el paseo de esta mañana; espero que podamos volver en otra ocasión.


  Ralph asintió.


  —¿No vas a abrirlo? —me dijo, señalando con la cabeza el paquete que yo apretaba entre mis manos.


  —Sí, claro. —No era de las que les gustaba rasgar el envoltorio, así que lo despegué con cuidado y lo abrí. No pude evitar soltar un jadeo cuando vi la preciosa cubierta y apenas pude leer el título con los ojos empañados—. Es precioso, Ralph. Muchas gracias.


  —Me alegro de que te guste.


  Asentí, sin despegar mi mirada del libro mientras lo acariciaba con reverencia. Lo abrí, como quien abría un tesoro, y contemplé extasiada la bella tipografía interior.


  —Además, es mi novela favorita —manifesté con devoción. Mis ojos se detuvieron sobre la fecha de edición y casi se me paró el corazón. Levanté la cabeza de golpe. Me encontré con la mirada azulada de Ralph, en la que había escritas tantas cosas que habría dado lo que fuera por poder leerlas, pero me faltaba práctica en el lenguaje del alma—. No puedo aceptarlo, Ralph. Este libro es demasiado valioso, casi una pieza de colección.


  Se lo tendí, pero él lo empujó de nuevo hacia mí.


  —Quiero que lo tengas tú. Por favor. —Su voz tenía un matiz de súplica y sus dedos, que acariciaban mi mejilla, me pareció que temblaban. Su calidez atravesó mi piel y, por un momento, dejé que mi rostro descansara en la palma de su mano—. Malena…


  Me alcé de puntillas y besé sus labios con suavidad.


  —Gracias. Lo atesoraré.


  Me di la vuelta, antes de que él pudiera decir nada más, y me acerqué a la mesilla de noche para dejar el libro. Deslicé mis dedos sobre su cubierta una vez más.


  —Llegaremos tarde a la cena —le dije con una sonrisa de disculpa, volviéndome a mirarlo.


  —Sí, tienes razón. Ven.


  Salimos de la habitación y caminamos por el pasillo hacia las escaleras. El silencio entre nosotros no resultaba incómodo, tal vez porque, de vez en cuando, nuestras manos se rozaban, hablando por nosotros.


  —¿No vamos al comedor? —le pregunté, sorprendida, cuando se dirigió hacia el lado opuesto.


  Me dedicó una sonrisa misteriosa, pero no respondió. Se detuvo justo frente al salón de baile, delante de las puertas dobles que había al final del pasillo. Recordé que daban a un comedor más grande. Abrió la puerta y me cedió el paso.


  —¡Feliz cumpleaños!


  El grito me sobresaltó. Miré a todos y solté una carcajada. Habían decorado la estancia con globos y banderines. Los hijos de Clara salieron corriendo para abrazarme.


  —Pero si lo celebramos ayer… —le dije a esta cuando se acercó a felicitarme.


  —Esta fiesta fue idea del marqués cuando se enteró de que era tu cumpleaños —me susurró—. Yo creo que tu señor Darcy está a punto de caer rendido a tus pies, milady.


  Me sonrojé, pero negué con la cabeza. Recibí las felicitaciones de todos, incluido el servicio, que habían sido invitados. Hasta la señora Harmond se hallaba presente. La buena mujer había preparado un exquisito bufé, dispuesto sobre la larga mesa de caoba, cubierta con un mantel de lino blanco. La habían colocado junto a la pared, dejando un amplio espacio en mitad de la sala.


  —¿Por qué no me dijiste nada de esto? —Le di un golpecito a Oliver a modo de reproche.


  —¿Y estropear la sorpresa de mi hermano? Creo que es de las pocas cosas que ha hecho bien —se burló.


  —No seas así. Me has prometido que lo ibas a solucionar.


  Me echó el brazo por encima de los hombros y me atrajo contra sí.


  —Of course, pero no me prives de hacerlo poner un poco celoso.


  Sus labios dibujaron una media sonrisa que le dio el aspecto de un pillo. Me pareció que estaba más tranquilo y me sentí aliviada.


  —¿Solo a él? —pregunté, dirigiendo un gesto discreto hacia donde se encontraba Scott, charlando con Clara.


  Oliver fingió un estremecimiento —aunque yo no estaba tan segura de que fuera fingido en realidad— y miró a Scott. Luego se volvió hacia mí.


  —No permitas que yo quede a solas con él, ¿de acuerdo? Cuando él llegó, dijo a mí que quería hablar.


  —¿Crees que sabe lo que hiciste? —Estaba tan alterado que comenzaba a contagiarme de su nerviosismo.


  —No lo sé. Nunca sé qué piensa. Pero si tú estás cerca de mí, no me golpeará.


  En ese momento yo estaba observando a Scott y vi la mirada que este le dirigió a Oliver. Incluso a la distancia a la que me encontraba pude percibir su intensidad. «Creo que, más que golpearte, preferiría hacer otras cosas contigo», pensé. Sacudí la cabeza. Se suponía que los seres humanos poseíamos la capacidad de comunicarnos; sin embargo, cada vez más las personas se dejaban llevar por los silencios o las palabras a medias, creando malentendidos y rencores que solo destruían las relaciones.


  —Tranquilo, no dejaré que eso pase —le aseguré.


  Había tomado la resolución de erigirme en paladín de los Marston para que arreglaran sus problemas. Quería que Ralph y Oliver hablaran y resolvieran sus diferencias, y que este y Scott mostrasen sus verdaderos sentimientos. Sin embargo, yo misma era incapaz de ser sincera con Ralph. Como solía decir mi madre: «Consejos vendo que para mí no tengo».


  Capítulo 22


  Malena


  La promesa hecha a Oliver fue más fácil de decir que de cumplir. Puesto que yo era la persona festejada, enseguida que terminamos la cena reclamaron mi atención. Habían organizado algunos juegos y Alfred Jr. y Max me pidieron que me uniese a su equipo. El comedor se llenó de risas mientras intentábamos adivinar lo que los otros grupos representaban a través de la mímica.


  El ambiente era cálido en el interior. Las grandes puertas acristaladas que daban al jardín se hallaban cerradas porque Daisy no dejaba de ladrar al otro lado, queriendo unirse a la fiesta.


  —Hace demasiado calor aquí —se quejó Clara a mi lado—, aunque tal vez se debe a la vergüenza de ver a Alfred hacer el ridículo.


  A pesar de sus palabras, sus ojos brillaban con diversión mientras observaba a su esposo gesticular para que adivinásemos el título de una película. Resultaba complicado, ya que su rostro permanecía tan imperturbable que no podíamos dejar de reírnos.


  —Voy a guardar a Daisy —me dijo Oliver.


  Asentí, distraída. Solté una carcajada cuando la señora Harmond dio un gritito entusiasmada, levantándose del asiento, antes de decir el título. Todos la aplaudieron y la mujer se sonrojó. Imaginé que el ponche que había preparado se nos había subido un poco a todos, porque el personal de servicio andaba alborotado.


  Alfred regresó junto a Clara y, solo cuando se sentó a su lado, se permitió sonreír. Había tanto amor en su mirada que sentí una punzada de envidia. Mis ojos buscaron a Ralph. Tenía a Max subido en sus rodillas y le hacía cosquillas. Aquella imagen me provocó una gran ternura. La suave sonrisa que esbozaban sus labios mientras miraba al chiquillo hizo que se me acelerara el corazón y que me preguntara por qué narices no me arriesgaba con él. Había demostrado en muchos momentos que no era solo un hombre serio, recto y responsable, también sabía ser tierno y generoso, se preocupaba por los suyos y había demostrado tener sentido del humor.


  Suspiré y miré al resto del grupo, que se estaba divirtiendo en ese momento con la actuación de la señora Harmond. Fue entonces cuando me di cuenta de que Scott no se encontraba en el comedor y tuve el presentimiento de que había ido tras Oliver. Me levanté con disimulo —por suerte todos parecían concentrados en el juego— y fui hasta las puertas del jardín. Ya no se escuchaba ladrar a Daisy. Caminé despacio por el porche, con el corazón a punto de salírseme del pecho, porque a cada paso que daba la madera parecía soltar un quejido lastimero, quebrando el silencio de la noche. Al menos esa era la impresión que me daba a mí. Me detuve cuando escuché el susurro de unas voces. Presté atención, pero no distinguía las palabras.


  Respiré hondo y avancé con el mayor sigilo que pude. «¿Por qué parece tan fácil en las películas de espías?», pensé con nerviosismo. A mí me sudaban las manos y estaba convencida de que el latido de mi corazón sonaba como si estuviera enchufado a un amplificador. Pasé junto a los ventanales del salón de baile, que se encontraba a oscuras, e intenté discernir de dónde provenían las voces. Un poco más adelante, la fachada doblaba en esquina. Si Oliver y Scott se encontraban justo al otro lado y yo me asomaba, era probable que me vieran.


  Estaba pensando qué debía hacer, cuando escuché el sonido de unos pasos sobre la gravilla. Me pegué a la pared, rogando porque me tragara la oscuridad, cuando vi el destello de una camisa blanca en el camino que venía desde el fondo del jardín. La luz del farolillo que había en la caseta donde se guardaban los utensilios de jardinería los iluminó a ambos cuando Scott agarró a Oliver del brazo y lo obligó a detenerse.


  —Entonces, ¿has sido tú?


  Su tono siempre había sido fuerte y grave, así que me era imposible discernir si el gigante escocés estaba enfadado o no. Presté atención para poder comprender bien lo que hablaban y actuar en caso de que Oliver necesitara mi ayuda.


  —Ya te he dicho que mi hermano no me cuenta sus problemas —replicó este. Incluso desde donde yo me encontraba, podía percibir la tensión que agarrotaba su cuerpo—. ¿Cómo demonios voy a saber lo que pasa con vuestra empresa?


  —Puede que te lo haya contado alguna de esas noviecillas tuyas o de tus amigos.


  Oliver pareció hacer un esfuerzo por contenerse.


  —¿Por qué habrían de hacerlo? A esos no les interesa nada fuera de sí mismos. —Había una nota de amargura en su tono que, estoy segura, Scott también detectó.


  —Entonces, ¿por qué te juntas con ellos?


  La pregunta hizo que él desviara la mirada y a mí se me encogió el corazón. Yo conocía la respuesta, pero no creía que Oliver se atreviera a dársela. Ojalá lo hiciera, porque estaba convencida de que se llevaría una grata sorpresa.


  —No es de tu incumbencia.


  La seca contestación hizo que Scott se cruzara de brazos, quizá para no zarandearlo. Por lo menos, eso es lo que yo hubiera hecho. A pesar de que se veía mucho más imponente en esa postura, Oliver no se amilanó.


  —Todo lo que te concierne a ti es de mi incumbencia, cachorro —declaró.


  Me pregunté si Oliver habría captado el sentido de la frase y el matiz de posesividad que rezumaban las palabras. Supuse que no, y me dieron ganas de salir de mi escondite para gritarle, a él o a los dos, me daba igual.


  —No me llames así. —Apretó los puños con fuerza—. Ya no soy ningún niño y no necesito que me cuides ni que vigiles lo que hago.


  —¿Ni siquiera si lo que haces afecta a mi empresa?


  —Yo no…


  —Mira, sé que mis nuevos clientes se reunían de vez en cuando contigo en The Office Nightclub; además, vi uno de los folletos, y sé reconocer un trabajo tuyo cuando lo tengo delante.


  —¿Cómo sabes que…? ¡Maldita sea! Da igual. ¿Quieres que te diga la verdad? Sí, fui yo el que hizo esos folletos y los entregué a la gente que conozco, pero no los he obligado a contrataros —reveló, alzando la voz—. Si lo han hecho es porque les ha gustado vuestro trabajo. Y si vas a gruñirme porque he metido las narices donde no me llaman…


  —Yo no gruño.


  —Sí lo haces —lo acusó—, sobre todo cuando las cosas no salen como tú quieres, y frunces el ceño si algo te molesta. La mayor parte del tiempo hay un gesto serio en tu rostro, excepto cuando te relajas; entonces, sonríes, aunque eso solo pasa cuando estás con mi hermano. —Sus labios se torcieron en una mueca de amargura—. Y sueles entrecerrar los ojos mientras estás pensativo.


  Me llevé la mano al pecho, temiendo que el corazón se me saldría en algún momento, dada la velocidad con la que latía. No sabía si Oliver era consciente o no de cuánto habían revelado sus palabras acerca de sus sentimientos, pero si Scott era listo —y me parecía que así era— se daría cuenta de todo.


  —¿Por qué hiciste esos folletos? ¿Por qué nos has ayudado? —Escuché que le preguntaba. Me pareció que su voz ronca tembló ligeramente—. ¿Te lo dijo Ralph?


  Oliver soltó una carcajada breve y seca.


  —Mi hermano, al igual que tú, se guarda sus problemas para sí mismo, aunque se esté ahogando en ellos. Supongo que los dos me consideráis poco confiable.


  Scott dio un paso adelante. Pensé que iba a abrazarlo para borrar el dolor que translucían sus palabras; sin embargo, no lo hizo.


  —Si él no te lo dijo, supongo que lo averiguaste por ti mismo, ¿por qué te involucraste?


  —¡Dios!, Scott. ¿Qué más da por qué lo hice? Habéis pagado la deuda, eso es lo que importa.


  —Dime por qué lo hiciste. ¿Crees que somos unos fracasados? ¿Que no podríamos hacerlo sin tu ayuda?


  —¿Qué? ¡No! Mierda, yo no…


  —Entonces, debe ser porque te doy pena —insistió—. Piensas que soy el pobre chico de campo que no sabe moverse en los círculos sociales de la aristocracia.


  —¡Eso no es así!


  —¿Por qué lo has hecho, Oliver?


  Hasta yo podía sentir la presión que Scott estaba ejerciendo sobre él, igual que una llave inglesa apretando una tuerca.


  —¡Porque no soporto ver cómo perdéis aquello por lo que habéis luchado tanto! —estalló con la furia de un volcán—. Porque os quiero, y me duele pensar que vais a renunciar a vuestros sueños. Porque quiero que seáis felices. Ahora ya lo sabes —añadió con tono afilado—. Si tu orgullo no lo soporta y deseas tirar por la borda mis esfuerzos, solo hazlo. Yo no te detendré.


  Le dio la espalda y comenzó a alejarse. Pensé que si me encontraba allí y se daba cuenta de que había sido testigo de aquella escena, tal vez se sentiría mal. Sin embargo, también sabía que Oliver necesitaba más que nunca una amiga a su lado y un abrazo.


  Mientras dudaba entre continuar en mi lugar o marcharme antes de que me descubriera, ocurrió algo inesperado. De pronto Scott aferró a Oliver del brazo y con un brusco tirón lo puso contra la pared de la caseta, al tiempo que golpeaba esta con el puño. Su cuerpo se cernía amenazador sobre él y tuve miedo de que la predicción de Oliver se cumpliera, así que me dispuse a acudir en su socorro antes de que Scott alzara la mano contra él.


  —Así que no me detendrás. ¿Haga lo que haga?


  —Es tu decisión.


  Me pareció que a Oliver le faltaba el aire y me mataba no saber si era por temor o por estar tan cerca de Scott. La verdad es que no creía que el escocés le hiciera daño.


  —Mi decisión —murmuró en un tono tan ronco que casi me costó descifrar las palabras—. ¿Y si decido hacer esto?


  Sentí que mi corazón explotaba en fuegos artificiales cuando lo vi inclinarse sobre Oliver, a quien mantenía encerrado entre la pared y sus fuertes brazos, apoyados a ambos lados de su cabeza, y besarlo. Fue un beso breve, apenas una insinuación, pero que dejó a Oliver un poco fuera de combate, mientras yo sonreía como una tonta, satisfecha de no haberme equivocado en mis suposiciones. Esperaba que ahora pudiesen hablar con sinceridad de sus propios sentimientos.


  —¿Por qué lo has hecho? —Oí que preguntaba Oliver, con el asombro y la esperanza tiñendo su voz.


  —¿Sabes por qué acudía noche tras noche a The Office Nightclub, a pesar de que sabía cuánto me amargaría verte rodeado de esas chicas? —Le acarició la mejilla y pasó el pulgar sobre su labio inferior—. Necesitaba poder mirarte para no olvidar mi sueño: ganar prestigio como diseñador y el dinero suficiente para poder ser digno de ti, de la posición que tú ocupas en la sociedad, aunque no pudiera tener tu corazón. ¿Sabes cuánto me dolió ver cómo te alejabas de mi lado? Creí que… —Sacudió la cabeza—. Has dicho que me quieres, ¿del mismo modo que quieres a tu hermano?


  La nota de inseguridad que se filtró en su voz vibró en el silencio de la noche. Comencé a ponerme nerviosa cuando vi que Oliver, a quien nunca le faltaban palabras, se había quedado sin ellas. Respiré con alivio cuando, por fin, salió del trance en el que se había sumergido, y esperé ansiosa su respuesta.


  No llegó. Al menos, no una que yo pudiera escuchar, porque tan solo aferró a Scott por la nuca y lo arrastró contra sí hasta quedar tan pegados que, al contraste de la luz y las sombras, parecían un único cuerpo. Luego lo besó, o, más bien, lo devoró. Casi pude ver las chispas de pasión y deseo que brotaban de ellos.


  Me sonrojé hasta la raíz del cabello y, del modo más silencioso que pude —aunque estaba segura de que aquellos dos no se habrían despegado aunque les cayera una bomba al lado— regresé a la fiesta.


  Cuando entré de nuevo en el comedor, estaban jugando a otro juego. Pensé que nadie se había dado cuenta de mi ausencia, pero no fue así. Ralph se acercó a mí.


  —¿Dónde estabas?


  «Contemplando un choque de estrellas, una fusión nuclear, el nacimiento de una historia de amor».


  —Necesitaba tomar el aire —respondí al fin.


  Lo vi fruncir el ceño y observarme con atención, supongo que para descubrir si mentía. Yo le dediqué una sonrisa beatífica. Sacudió la cabeza y dejó escapar un suspiro que contenía trazas de frustración.


  —Ven, es la hora de los regalos. Clara y Alfred quieren llevarse a los niños a dormir. —Echó un vistazo alrededor—. ¿Dónde está Oliver?


  —Ha ido a encerrar a Daisy. Lo más seguro es que se haya entretenido con ella —comenté al tiempo que caminaba hacia el centro del comedor para que no se le ocurriera salir a buscarlo.


  En cuanto me vieron, Alfred Jr. y Max vinieron corriendo hacia mí, este último tambaleándose bajo el peso de los regalos que llevaban.


  —Dejad que se siente primero —los reprendió su madre.


  Ralph cogió una silla y la puso a un lado delante de donde se encontraban sentados los demás, como si fuera un trono, y me la ofreció con una floritura galante. Desde mi posición podía ver a todos los presentes; las sonrisas en sus rostros expresaban un cariño que me conmovió. Mientras viajaba en el avión desde España, nunca hubiera imaginado que podría ser tan feliz en Cornualles, que haría nuevos amigos y que incluso encontraría a mi señor Darcy. Mi mirada se cruzó con la de Ralph y su sonrisa me pareció la más hermosa de cuantas había allí. Creí que el corazón saldría volando de mi pecho y desvié la vista hacia las puertas acristaladas.


  Oliver entró en ese momento, solo. Su semblante lucía serio y me preocupé. Sin embargo, cuando se acercó a su hermano pude percibir el brillo intenso en sus ojos verdes. Las comisuras de su boca tiraban de sus labios hacia arriba para formar una sonrisa que él se esforzaba por reprimir.


  —¿Has visto a Scott? —le preguntó su hermano.


  —Creo que está fuera, fumándose un cigarro.


  Ralph asintió. Los dos se volvieron hacia mí y Oliver me guiñó un ojo. Me cubrí la boca para no soltar una carcajada. Estaba convencida de que él sabía que lo había visto todo. Me concentré en los regalos que con tanto alboroto depositaron sobre mis piernas los pequeños. Los abrí con la misma ilusión con la que ellos me los entregaron mientras entonaban el Happy birthday. Luego cada uno de los miembros del servicio me entregó los suyos y me emocioné al ver que todos estaban hechos a mano: una bufanda tejida de lana, unos guantes, un par de pañuelos… Oliver me regaló una preciosa pulsera de plata, sencilla pero elegante; y Scott, que había entrado poco después de que empezaran a cantar, me dio una pluma estilográfica.


  —Muchas gracias a todos. Me encantan —declaré con sinceridad—. Y gracias por esta fiesta tan preciosa.


  Tras mis palabras, se fueron despidiendo.


  —Me alegro de que te haya gustado —me dijo Clara, dándome un par de besos antes de marcharse—. Tendrás que buscar un modo de agradecérselo. —Señaló hacia Ralph, que conversaba con Alfred.


  Me sonrojé, no sé por qué, y asentí. Finalmente, después de varios minutos, me quedé a solas con Ralph. Supuse que Oliver se había ido con Scott.


  —Muchas gracias por organizar la fiesta, ha sido fantástica.


  Se acercó a mí y me tomó por la cintura hasta pegarme a su pecho. Su cálido aliento acarició mis labios.


  —A lo mejor podrías encontrar otro modo de agradecérmelo, Malena.


  —¿Ah, sí? No se me ocurre cuál —respondí con una sonrisa que se desbordaba de mi rostro y el corazón golpeando con fuerza en mi pecho mientras me gritaba: «Arriésgate».


  —Pues se me ocurren unas cuantas ideas.


  Sus ojos brillaron y a mí se me encogió el estómago de anticipación.


  —¿Cuáles?


  —Se ha acabado el mes que me prometiste, pero Oliver necesita pulir aún más su español. ¿Qué tal si te quedas un poco más con nosotros?


  —Creo que podría, sí. —Tragué saliva, nerviosa y emocionada—. ¿Algo más?


  —¿Algo más? —Enterró la nariz en mi cuello y lo besó. Me estremecí—. Hum. De ti lo quiero todo.


  Se apoderó de mis labios con una dulzura exquisita que hizo que me aferrase con más fuerza a sus hombros. No podía imaginar un final mejor para este día.


  Capítulo 23


  Ralph


  Octubre estaba bastante avanzado. El clima se había vuelto más frío y las lluvias se sucedían de forma intermitente, dejando un ambiente húmedo que mordía los huesos. Contemplé el jardín de Marston House a través del ventanal de mi despacho. Las hojas de los árboles se mecían al compás del silencioso viento desapacible que se había levantado. El cielo se veía tan nublado como mi propio espíritu.


  Aunque los asuntos del estudio de arquitectura habían mejorado, gracias a la ayuda publicitaria de mi hermano —según me había contado Scott, algo que me había sorprendido y permitido comprender mejor sus acusaciones el día de la visita a Tintagel—, la empresa familiar se hallaba sumergida en graves problemas a causa de Rodd.


  Los últimos días había pasado horas encerrado en mi despacho de la sede de la empresa tratando de buscar soluciones y calmar los ánimos de nuestros clientes. Casi no había podido pasar por casa y no había visto a Malena, lo que no hacía sino agravar la frustración que experimentaba. Sentía que estaba fracasando y no dejaba de preguntarme si, en parte, no era eso lo que quería.


  En el fondo, nunca me había gustado el trabajo en la constructora. Había aceptado su dirección porque mis padres me la habían traspasado y yo había creído que ese era mi deber como primogénito y heredero de la familia. Sin embargo, no se me daban bien las relaciones sociales ni el trato con los clientes; prefería quedarme en el estudio de arquitectura y dibujar planos, crear espacios de viviendas, edificios que perdurarían por años.


  La culpabilidad me asfixiaba, lo mismo que la falta de libertad. Tal vez había llegado el momento de llamar a los duques y pedirles su ayuda, antes de que Rodd acabase por destruir lo que mis padres habían levantado con tanto esfuerzo. Apoyé la frente contra la ventana y dejé que el frío cristal enfriase mi ánimo. Había una cosa que debía intentar antes de hacer esa llamada: pedirle ayuda a Oliver.


  Me había comportado de forma egoísta, guardándome las dificultades para mí, tal y como él mismo me había dicho. Sin embargo, mi hermano había demostrado ser mucho más inteligente que yo a la hora de solucionar los problemas.


  Me acerqué al escritorio y llamé por el intercomunicador.


  —Alfred, ¿sabes si Oliver se encuentra disponible? Me gustaría que viniera al despacho.


  —Creo que está con la señorita Malena. Le diré que vaya de inmediato.


  —Gracias, Alfred.


  Conociendo a mi hermano, ese «de inmediato» podía traducirse en un arco de entre quince minutos y una hora. Me dejé caer sobre la silla de piel y recosté la cabeza contra el respaldo. Mi pensamiento voló hacia Malena y el beso que habíamos compartido en la fiesta. «De ti lo quiero todo», le había dicho. Las palabras me habían brotado del alma, golpeándome con una certeza absoluta. No era solo deseo lo que experimentaba cuando la veía o la tenía cerca, había en mí algo más profundo: una necesidad, un anhelo.


  Cada vez que estaba a su lado, deseaba que el tiempo se detuviera. Quería ver pasar las estaciones junto a ella, cogidos de la mano, hasta que el invierno platease nuestras sienes. Quería ver su sonrisa cada amanecer, besar sus labios al caer la tarde y hacerle el amor cada noche; que nuestros corazones latieran al unísono, que nuestros ojos se buscasen con miradas cómplices. De mis padres había aprendido que hay amores que duran toda una vida, y yo quería pasar la mía amándola a ella.


  Unos golpes en la puerta me arrancaron de mi ensoñación romántica. Antes de que diera permiso, Oliver ya se había colado dentro. Se detuvo de golpe y me observó con las cejas arqueadas.


  —Qué siniestro.


  Fruncí el ceño, pensando a qué se refería.


  —¿El qué?


  —Eso de antes. Estabas sonriendo —se burló.


  —Anda, pasa y siéntate —le pedí, ignorando su comentario y las ganas que me dieron de sonreír de nuevo—. Tenemos que hablar.


  Cuando se acomodó frente a mí, lo miré durante un largo rato sin saber muy bien por dónde comenzar. Palabras tan breves como «gracias» y «perdón» eran más difíciles de pronunciar que esos largos discursos en la Cámara de los Lores. Lo mismo que decir «te amo». Quizá porque con ellas no exponías tu mente sino tu corazón. Te volvían vulnerable.


  —¿Y bien? Alfred ha dicho que querías verme, pero no imaginé que lo decía de forma literal —señaló con esa fina ironía que sabía que usaba para protegerse—. Puedo dejarte un retrato mío, si quieres.


  Solté un suspiro y me froté el cuello, incómodo.


  —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué nos ayudaste?


  Vi cómo su cuerpo se tensaba y me reprendí mentalmente.


  —Si vas a empezar tú como…


  —Espera. —Alcé la mano para detener sus palabras antes de que nos enzarzáramos en otra de esas estúpidas discusiones que solo levantaban muros más altos entre nosotros—. No te estoy reprochando nada, al contrario. Yo… quería agradecértelo. Lo has hecho muy bien, mucho mejor que yo, de hecho. Siento no haberte dicho que teníamos problemas. No es que no confíe en ti, es solo que no deseaba echar más carga sobre ti. Sé que no te gusta trabajar en la empresa familiar y te estoy obligando a ello, así que, bueno… —Mis labios se curvaron en una mueca. Oliver me miraba con los ojos abiertos de par en par, como si estuviera viendo un fantasma, pero no decía nada. Y yo, una vez que empecé ya no pude parar—. Lo siento. Supongo que te he decepcionado en muchos aspectos. No soy tan perfecto como dices. Además, comprendo que no quieras trabajar conmigo, sobre todo, dado lo mal que lo estoy haciendo. Verás, yo…


  —Un momento, alto ahí —dijo de pronto, sobresaltándome. Se puso de pie y comenzó a pasearse por el despacho mientras murmuraba palabras ininteligibles. Tras un rato así, se detuvo frente a mí—. Levántate.


  Hice lo que me pedía, demasiado sorprendido para cuestionar su comportamiento. Se pasó los dedos entre el cabello en un gesto de nerviosismo. Había un brillo extraño en sus ojos verdes y temí que se echase a llorar.


  —¿Oliver?


  —¡Dios! Eres un auténtico idiota, lo has entendido todo mal.


  Antes de que pudiera protestar por el insulto gratuito que acababa de dirigirme, se lanzó contra mí y me envolvió en un abrazo. Tardé unos segundos en reaccionar, pero por fin se lo devolví. Podía sentir la fuerza con la que me estrechaban sus brazos. Ya no era ningún niño; sin embargo, aquel gesto me trasladó al pasado, a esos días en que jugábamos juntos y en los que él acudía a mí corriendo, con una sonrisa feliz en el rostro, y rodeaba mi cuerpo con sus pequeños brazos entre risas, y otras veces con lágrimas en los ojos.


  Permanecimos un rato así mientras yo sentía que el peso que había cargado todo aquel tiempo se diluía dentro de mí, dejándome una sensación de paz. Malena había tenido siempre razón. Oliver era mi hermano y su cariño era un regalo valioso que no había sabido apreciar.


  —Lo siento —repetí de nuevo. Esta vez las palabras fluyeron con más facilidad de mi interior.


  Él se apartó y sacudió la cabeza.


  —Yo también lo siento. De haber sabido… —Se interrumpió un momento y clavó en mí su mirada. Había en ella una firme decisión abriéndose paso a través de las dudas que aún pude vislumbrar en sus ojos—. Siéntate. Quiero aclararte algunas cosas. Es verdad que me dolió el que no me contaras que tenías problemas, porque soy tu hermano y te quiero. Siempre te he admirado, ¿sabes? —Él no había tomado asiento, sino que se había acercado al ventanal y parecía absorto en contemplar el jardín—. No había nada que deseara más que trabajar junto a ti.


  —Entonces, ¿por qué…?


  Volvió la cabeza para mirarme y me callé para dejarlo continuar.


  —Tenía dos motivos para ello. El primero tiene que ver con la empresa, pero no se trata, como tú supones, de que no me guste trabajar en ella. Al contrario, siempre he querido hacerlo. Soy bueno para las relaciones con los clientes y creo que se me daría bien. —En eso tenía que darle la razón. Oliver tenía un don para tratar a las personas, enseguida se ganaba su confianza, y era capaz de convencer a cualquiera de cualquier cosa. Por eso seguía sin comprender su postura—. El problema es que no deseo ocupar un puesto secundario.


  Aquella revelación me descolocó por completo.


  —¿Quieres dirigir la empresa?


  Se volvió hacia mí y se encogió de hombros.


  —¿Por qué no? Es a ti a quien no le gusta ese trabajo. Cuando padre te lo ofreció, debiste haberle dicho que no.


  —Pero eso no… —Me callé ante su mirada inquisitiva que me retaba a negar sus palabras.


  —Ralph, a ti te encanta el diseño, sentarte en un taburete y llenar de líneas y ángulos uno de esos papeles blancos gigantes, no sentarte en una silla y presidir interminables reuniones —declaró, con tanta seguridad que tuve la sensación de que me conocía mejor de lo que lo hacía yo mismo—. Desde que comenzaste como director, he visto cómo te marchitabas, asfixiado por falta de libertad. Deberías dejar de ser tan responsable y mandarlo todo a la mierda para que…


  —¡Oliver!


  —Sí, ya sé. El honor y el deber para un par del reino, bla, bla, bla. —Su media sonrisa, un tanto pícara, me dio a entender que no se arrepentía de sus palabras—. Yo creo que los duques lo comprenderían y aceptarían tu decisión. Además, no es como si al renunciar tú la empresa quedase desamparada, yo ocuparía tu puesto.


  —Ya veo.


  La propuesta era demasiado tentadora como para no considerarla, a pesar de que el sentido de la responsabilidad que tenía firmemente arraigado en mí frenaba mi entusiasmo. Le di vueltas durante unos instantes, mientras esperaba a que Oliver continuara hablando.


  —Has dicho que tenías dos motivos —le recordé, al ver que permanecía en silencio. Había vuelto a su contemplación del jardín. Aunque solo veía su perfil, pude percibir la rigidez que adquirió su mandíbula y sus hombros tras mis palabras.


  Después de unos instantes en que pareció debatirse en su interior, como si luchase contra algo, dejó escapar un suspiro y se relajó.


  —Es verdad que no eres perfecto, Ralph, pero nunca me has decepcionado. Más bien, siempre he tenido miedo de ser yo el que te decepcionara a ti. No quería avergonzarte.


  —Eso es una tontería, ¿por qué habrías de hacerlo? Eres inteligente, decidido y capaz; tienes un gran don de gentes, derrochas simpatía y…


  —… y me gustan los hombres.


  Lo observé perplejo. Creí haber entendido mal.


  —¿Cómo dices?


  —Que soy gay —repitió con más fuerza, aunque esta vez tampoco me miró.


  Habría podido pensar que se trataba de una de sus bromas de no haber sido porque la tensión en su cuerpo era tan palpable que daba la sensación de que si le soplaba se desmoronaría en pedacitos.


  —No lo sabía —dije al cabo de unos instantes. Desde luego no era la frase más brillante que podría haber dicho, pero sí la más cierta, porque no dejaba de preguntarme cómo era posible que no me hubiese dado cuenta. ¿Cómo podía conocer tan poco a mi hermano?—. ¿Desde cuándo?


  —¿Eso importa mucho?


  Negué con la cabeza.


  —No, supongo que no.


  Lo escuché suspirar.


  —Me di cuenta a los trece años. A todos mis compañeros de clase les gustaba Deborah, la chica más bonita del colegio femenino que estaba junto al nuestro; a mí me gustaba Peter. Por supuesto, no me atreví a declararme —añadió, respondiendo a la pregunta que yo tenía en mi mente—. Lo oculté, no quería decepcionar a los duques ni a ti. Además, tampoco es que hubiese alguien que me gustara. Al menos hasta que me enamoré a los diecisiete.


  Algunas piezas sueltas de un puzle que había estado inacabado en mi cabeza comenzaron a encajar.


  —Te enamoraste de Scott —concluí.


  Oliver se giró con rapidez hacia mí, contemplándome con el asombro pintado en sus ojos. Al ver su reacción, sentí una punzada de tristeza por él. Scott era… Bueno, siempre había tratado a Oliver como a un hermano, al menos hasta que este último había comenzado a comportarse con frialdad y dureza con él, y ahora sabía el porqué.


  —¿Te lo ha contado?


  —¿Scott lo sabe? —pregunté a mi vez, bastante sorprendido. Sorpresa que se acrecentó cuando vi aparecer el rubor en las mejillas de mi hermano—. Espera, ¿él y tú estáis…?


  —No es lo que crees, o tal vez sí. Bueno, no lo sé. —Confieso que verlo balbucear así, como un adolescente enamorado, despertó una gran ternura en mí—. Scott no sabía nada, pero la noche de la fiesta de Malena, se enteró. No es que se enterara así, más bien se lo dije porque estaba enfadado y, en fin… ¿Te molesta todo esto?


  Me levanté y fui hasta él. La vulnerabilidad que traslucían sus palabras me partió el corazón.


  —Oliver. —Lo obligué a que se volviera y agarré su nuca con firmeza—. No importa lo que seas o cómo seas, eres mi hermano y siempre lo serás. Pero este título no me da derecho a juzgarte o a decirte cómo tienes que vivir tu vida, solo me da el privilegio de poder estar a tu lado cada vez que me necesites, de quererte de forma incondicional, de aceptar tus errores y sostenerte en tus caídas. Eso es lo que espero yo también de ti. —Le di un cálido apretón en el cuello con el que intenté transmitir todo el cariño que sentía por él—. Gracias por confiar en mí y contármelo.


  Esta vez fui yo quien lo abracé con fuerza. Me pareció escuchar unos sollozos provenientes del rostro que tenía hundido en mi hombro.


  —¡Eh! No quiero que me manches el traje —bromeé.


  —Es tu culpa.


  Su voz sonó amortiguada contra mi cuerpo. Sonreí. Fue una sonrisa llena de demasiadas emociones.


  —Suénate esos mocos, hermanito, que tenemos mucho trabajo por delante. Hay que sacar a flote la empresa familiar —le dije, dándole unas palmadas en la espalda— y necesito tu ayuda.


  Capítulo 24


  Malena


  Los nervios iban a acabar conmigo. No sabía si el hecho de que Ralph hubiese llamado a Oliver mientras estábamos en clase sería algo bueno o malo. Esperaba que no volvieran a discutir. Porque de ser así, era capaz de presentarme ante ese arrogante marqués y cantarle las cuarenta.


  Escuché unos pasos fuera. Dejé sobre el sillón el libro que había cogido de uno de los estantes y salí de la biblioteca al pasillo. Me decepcioné al ver que se trataba de Alfred. Pensé en preguntarle por Oliver, pero hablaba por teléfono y no quise molestarlo. Por lo visto no solo era el secretario de Ralph, porque, por lo que pude oír, la llamada era con el duque de nuevo.


  Volví a la biblioteca antes de que se percatara de mi presencia. No quería parecer una cotilla. Me paseé por la estancia y eché un vistazo a los volúmenes de las estanterías. Había auténticas joyas, aunque ninguno de aquellos libros podía compararse con el que Ralph me había regalado. Lo tenía sobre mi mesita de noche. Entre sus páginas había colocado, prensada entre dos hojas blancas, una rosa que él había cortado para mí del jardín. Sonreí al recordar ese día…


  —Las rosas tienen espinas para protegerse, aunque su perfume embriagador alcanza a todos —me había dicho al tiempo que me la entregaba. Luego se había inclinado hacia mí para susurrarme al oído—: ¿De qué te proteges tú, Malena? Porque tu perfume me ha cautivado, pero siento que no logro alcanzarte.


  Un leve suspiro escapó de mis labios. No había podido responderle en aquel momento y tenía miedo de que ya no volviera a preguntármelo más. En las dos últimas semanas apenas nos habíamos visto. Lo echaba tanto de menos que me dolía el pecho. Creía haber estado enamorada otras veces; sin embargo, nada se comparaba con lo que sentía por Ralph.


  —Malena.


  Me sobresalté ante la repentina llamada y me volví. Oliver tenía los ojos rojos, como si hubiese estado llorando, pero su boca lucía la sonrisa más enorme que le había visto nunca.


  —¿Qué ha pasado? —chillé cuando me abrazó por la cintura, me levantó y comenzó a dar vueltas mientras se reía—. ¡Oliver!


  —¡Eres la mejor! —Me dejó de nuevo en el suelo y me dio un beso sonoro en la mejilla. Parecía un chiquillo emocionado—. Tenías razón.


  —Me alegro —repliqué con tono seco y el corazón golpeándome el pecho por el susto—. ¿Y en qué la tenía?, si puede saberse.


  —He hablado con mi hermano. —Sus ojos emitieron un brillo de ilusión—. Hablar de verdad. Le he contado a él.


  «¡Ay, madre! ¿Por eso ha llorado?». Fruncí el ceño. Si era así, entonces, ¿por qué se veía tan feliz?


  —Un momento. Creo que no te sigo. Ven. —Lo tomé de la mano y tiré de él para sentarnos en uno de los sillones—. Cuéntamelo todo.


  La emoción hizo que mezclase el inglés y el español en un batiburrillo de palabras semejante a las chispas que provocaba una corriente eléctrica. A pesar de ello, logré comprender lo que me contaba y sentí unas ganas tremendas de llorar. Parecía que el corazón me iba a estallar en el pecho de pura alegría y de orgullo por Ralph.


  —Él no estaba decepcionado —musitó, como si todavía no terminara de creérselo.


  —¿Y qué vas a hacer ahora?


  Lo vi inspirar profundamente. Suponía que decírselo a los duques iba a suponerle otra buena dosis de valor y confianza. Tomó mi mano y la apretó con fuerza.


  —Ahora, tú y yo vamos a la empresa de la familia.


  Parpadeé un tanto confusa. Me puse de pie por inercia cuando tiró de mí y me arrastró fuera de la biblioteca.


  —¿Para qué?


  —¿No me has escuchado? —bufó, aunque en realidad no parecía molesto de verdad—. Ralph confía en mí y ha pedido a mí por ayuda para salvar la empresa.


  —Me parece bien y estoy feliz por ti, pero ¿qué pinto yo en todo esto?


  —¿Pintar? —me preguntó Oliver con extrañeza—. ¿Quieres pintar la empresa? Es un edificio muy grande. —Negó la cabeza—. Mejor, cambia algunos muebles.


  —No, me refiero a qué voy a hacer yo allí —repuse con paciencia—. Además, si voy a acompañarte, necesito coger el bolso y un abrigo.


  Se detuvo y me miró.


  —Sí, es verdad. Cinco minutos. —Me plantó delante los cinco dedos como una amenaza—. No iré sin ti.


  Pasaron unos minutos más de lo que dijo antes de que subiéramos al coche y nos dirigiésemos a Truro. Tenía curiosidad por conocer la empresa de la familia Marston. No dejaba de asombrarme que unos aristócratas pudieran dedicarse a algo tan banal como la construcción cuando yo me los había imaginado siempre paseando a caballo por Hyde Park, asistiendo a las carreras de Ascot o bailando en grandes y memorables fiestas en las formidables mansiones victorianas.


  No sabía bien lo que esperaba, pero el edificio de dos plantas de ladrillo gris, a pesar de la entrada porticada, me resultó demasiado sencillo. El interior, en cambio, era moderno y bien iluminado. Una recepcionista aguardaba tras el mostrador del vestíbulo y sonrió al ver a Oliver.


  —Bienvenido, milord. Hace mucho que no lo veíamos por aquí. —Había un tono coqueto en su voz que me hizo poner los ojos en blanco. En ese momento pareció darse cuenta de que yo estaba allí y que nuestras manos estaban enlazadas. Su trato se volvió más formal—. ¿Puedo ayudarlo de alguna manera?


  —Sí, dile a Rose que necesito hablar con ella —respondió Oliver, ajeno a la decepción que se dibujaba en el rostro de la joven—. Estaré en el despacho de mi hermano.


  Subimos en el ascensor al piso superior. Cuando las puertas se abrieron nos encontramos en un pasillo enmoquetado. Las paredes tenían revestimiento de madera; en cambio, las puertas de los diferentes cubículos eran de cristal.


  —Eres todo un conquistador —le dije mientras me conducía hacia el fondo del lado derecho del corredor, donde había un letrero que indicaba el despacho del director.


  —Soy guapo, ¿eh? —replicó con un movimiento de cejas que me hizo reír—. Pero a ti gusta más mi hermano, no yo. Eso rompe mi corazón. —Se llevó la mano al pecho de forma teatral.


  —Lo dudo. No tienes corazón —bromeé para ocultar que su comentario sobre Ralph me había puesto nerviosa.


  Oliver se quedó callado un instante y pensé que mis palabras lo habían molestado. Luego asintió.


  —Tienes razón. —Sonrió de oreja a oreja—. Mi corazón lo tiene Scott.


  —¡Oh, por Dios! Eso ha sonado demasiado cursi.


  Soltó una carcajada y sus ojos brillaron divertidos.


  —Cuando tú seas la novia de Ralph, también hablarás cursi.


  —No voy a convertirme en la novia de tu hermano —señalé con el tono más severo que pude conseguir, aunque me temblaba la voz.


  —¿Por qué? Tú quieres eso, él también lo quiere. Solo tenéis que hablar.


  —¿Ahora te has convertido en maestro? —refunfuñé, dejándome caer sobre una de las cómodas sillas del despacho—. No lo entiendes. Solo voy a estar aquí un año. Además, tu hermano necesita alguien más adecuado.


  Oliver se acercó a mí, tomó mi rostro entre sus manos y me miró con seriedad.


  —Te necesita a ti —declaró con firmeza—. Contigo sabe reír y recordar que hay algo más allá del deber y la responsabilidad. Tú lo haces libre, como has hecho a mí.


  —Pero yo…


  Deslizó sus dedos hacia mi barbilla y me alzó la cabeza.


  —Eres un regalo, Malena. —Besó mis labios con suavidad y dulzura—. Habla a Ralph de tus sentimientos.


  Un carraspeó rompió ese momento de confidencias.


  —Lamento interrumpir. —El tono estaba desprovisto de emoción, si acaso pude percibir un matiz de resignación.


  Miré a la mujer que se encontraba en el vano de la puerta. Me recordó a la señorita Rottenmeier, la institutriz que aparecía en la historia de Heidi, con su cabello recogido en un moño alto, su rostro severo y su mirada gris acerada. Al igual que ella, vestía por completo de negro, eso sí, con mucho más estilo, pues el traje que llevaba era de Versace y debía de costar un pastón.


  Oliver me soltó y caminó hacia ella con una sonrisa de esas capaces de derretir el hielo.


  —Rose, hace mucho tiempo que no nos veíamos.


  —Desde que usted llevaba pantalones por encima de la rodilla, milord —espetó con sequedad, aunque eso no pareció molestar a Oliver.


  Abrió los brazos y temí que fuera a abrazarla, con lo cual estaba segura de que se ganaría un buen tortazo. Por suerte no lo hizo, se limitó a quedarse así frente a ella.


  —Pues, como puede ver, ahora los llevo largos —replicó de buen humor—. Me he convertido en un buen mozo.


  —Tal vez su cuerpo haya crecido, pero me parece que su mente sigue siendo la del niño que conocí.


  —¡Auch! Eso ha dolido. —Se frotó el pecho, a la altura del corazón, como si le doliera de verdad—. En fin, me lo tengo merecido. Pero sé que usted sigue siendo una mujer eficiente, así que necesito su ayuda. No me la negará, ¿verdad?


  Solo le faltaba batir las pestañas para completar la imagen de un precioso e inocente querubín. A mí me habría convencido, aunque eso no bastó para que la señorita Rottenmeier cambiase la expresión de su rostro, semejante a una de esas antiguas esfinges que guardaban los templos.


  —Lord Blackbourne me ha llamado. ¿Qué es lo que requiere de mí, milord?


  —¡Ah, mi querido hermano! —Su sonrisa fue tan amplia y tan sincera que me emocionó verla—. Bien, necesito todos los documentos que haya referentes a la empresa, desde sus comienzos. También quiero que prepare una videoconferencia con nuestro principal cliente en España.


  Las cejas de la mujer se alzaron ligeramente, y ese fue el único gesto que delató su extrañeza. Sin embargo, se recompuso enseguida y asintió.


  —Me ocuparé de ello de inmediato.


  —¿Qué es lo que quieres hacer? —le pregunté a Oliver en cuanto ella se marchó.


  —Necesito encontrar cualquier cosa contra Rodd para poder… ¿Cómo dices tú? ¡Ah, sí!, pararle los pies. —Se sentó en la silla, tras el escritorio, y comenzó a escribir en una hoja en blanco—. Además, me ayudarás con la reunión de negocios si me equivoco con las palabras.


  Llamaron a la puerta y entró un ejército de personas con cajas llenas de documentos. Tras ellos venía Rose —creo que así la llamó Oliver—, hablando por teléfono.


  —Su reunión será en media hora, milord.


  —Muchas gracias, Rose.


  La actitud de Oliver parecía haber cambiado después de sentarse en aquel sillón. El rostro serio, la mirada concentrada. Se veía más maduro. Sacó los papeles de una de las cajas y comenzó a ojearlos.


  —¿Qué tengo que buscar? —le pregunté, con tono resignado, tomando algunas de las carpetas llenas de legajos. Aunque leía el idioma mucho mejor de lo que lo hablaba, los documentos contenían demasiadas fórmulas legales que no me iban a facilitar la tarea.


  —Cualquier papel donde aparezca el nombre de Rodd —me contestó.


  —¿Él ayudó a fundar la empresa?


  Me desconcertaba el hecho de que alguien que hubiese puesto tanto esfuerzo por sacar adelante un negocio tratase de hundirlo solo por ver casada a su hija con un marqués. Realmente, parecía el argumento de una novela romántica, aunque ambientada en siglos pasados. En la actualidad, resultaba muy chocante.


  —Henry y mis padres han sido amigos desde antes del nacimiento de Ralph, buenos amigos —añadió—. Por eso crecimos junto a Amanda. Pasábamos las vacaciones juntos. Los duques se fueron a Mallorca por consejo suyo.


  —Vaya, ¿quería quitárselos de en medio?


  Oliver se detuvo un momento y me dirigió una mirada confundida.


  —¿De en medio de dónde?


  —Es una forma de decir que quería alejarlos.


  —No sé por qué lo hizo —respondió, volviendo a concentrarse en los papeles—, pero él no conseguirá su propósito.


  No contesté a eso. Continué revisando cada hoja en busca del nombre de Henry Rodd mientras meditaba en lo que pensarían los duques si supieran de la traición de su amigo. Tarde o temprano tendrían que enterarse de ello, e imaginé que les costaría aceptarlo. Se suponía que un verdadero amigo era aquel en quien podías confiar sin reservas, casi como si fuera una parte de ti mismo, por eso su traición dolía más.


  —¡Lo tengo! —gritó Oliver después de vaciar casi dos cajas. Sus ojos tenían un brillo de triunfo.


  —Milord. —El sonido del intercomunicador nos sobresaltó a ambos—. Su reunión comienza en cinco minutos en la sala de juntas.


  —Gracias, Rose. —Guardó en una carpeta aparte los documentos que había encontrado y se levantó—. Ven a ayudarme, Cupcake.


  —Vas a tener que invitarme a una cerveza después de esto —me quejé.


  Él sonrió.


  —Todas las que quieras.


  La reunión no se alargó tanto como había temido y, además, resultó bastante interesante. Oliver consiguió que el cliente, un empresario bilbaíno, no cancelara el contrato que había firmado con la empresa y, además, no cerró las puertas a proyectos sucesivos.


  —Lo has hecho muy bien —lo felicité cuando íbamos en el coche de regreso a casa—, tu español ha sido casi perfecto. No creo que necesites más clases.


  —«Casi perfecto» no es perfecto del todo, así que sí, todavía necesito más lecciones. Además, tú sabes que no puedo vivir sin ti.


  Habíamos enfilado ya el camino que conducía a la mansión y se detuvo frente a la entrada principal cuando vio a Scott en la puerta. Con las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros, aguardó a que bajáramos del coche.


  —Ahí tienes tu razón de vivir. No muestras el mismo entusiasmo por mis ejercicios de español —me burlé al ver que no apartaba su mirada del escocés y que una sonrisa boba aparecía en sus labios.


  —No son tan interesantes como él. —Su sinceridad me hizo reír. Además, no tenía más remedio que darle la razón, porque contemplar a Scott era todo un deleite, a pesar del gesto serio con el que nos recibió—. ¿Qué haces aquí?


  —He venido a hablar con tu hermano. De lo que hay entre nosotros —aclaró de inmediato.


  —Oh, ¿y qué hay entre nosotros? —inquirió Oliver en un tono que pretendió sonar desenfadado, pero que ocultaba su nerviosismo.


  Scott dio un paso adelante.


  —Por lo pronto —respondió, esbozando una media sonrisa—, demasiado espacio.


  Agarró a Oliver por la nuca y lo atrajo hacia sí para besarlo.


  Viendo que sobraba allí, creí que lo mejor sería retirarme.


  —Bueno, nos vemos después —me despedí.


  Por supuesto, ninguno de los dos me contestó. Tampoco me importó demasiado; al verlos juntos sentí una punzada de envidia y en mi cabeza comenzaron a repetirse las palabras de Oliver: «Te necesita a ti», y su consejo: «Habla a Ralph de tus sentimientos». No creía que fuera a decirle que me había enamorado de él, pero estaba dispuesta a arriesgarme con él.


  «Esta vez, no tiene por qué salir mal», me repetí como un mantra mientras entraba en la mansión.


  Capítulo 25


  Ralph


  Después de haber hablado con Oliver, había pasado toda la mañana arreglando asuntos. Ni él ni Malena estuvieron a la hora de la comida y, por primera vez, me asaltó un terrible sentimiento de soledad. Nunca me había ocurrido. Antes no me importaba estar solo, pero ahora echaba de menos a Malena, su risa, sus bromas, su conversación y su timidez; esa forma en la que se sonrojaba y hasta su aroma.


  Por culpa de eso, casi no había podido concentrarme en el trabajo, así que había recibido de buen grado la visita de Scott. Gracias al cielo, Oliver me había contado todo aquella mañana, de otro modo, la revelación de mi amigo me habría tomado desprevenido. Lo cierto era que me habían impresionado sus palabras, no solo porque jamás se me habría ocurrido que no le gustaban las mujeres, sino, sobre todo, por su forma de hablarme acerca de Oliver. Su tono destilaba tanto amor y ternura que me golpeó con fuerza. Lo envidié, porque siempre había sabido lo que deseaba y se había lanzado a por ello sin que le importasen los obstáculos. Su perseverancia había obtenido frutos finalmente, y me pregunté si yo sería capaz de enfrentarme a cualquier cosa con tal de conquistar el corazón de Malena, incluso a mí mismo.


  Scott había venido porque quería mi aprobación para su relación —puesto que éramos amigos y, según dijo, quería que continuásemos siéndolo—. Se la di, nada deseaba más que la felicidad de mi hermano y la de mi mejor amigo, aunque le advertí que tarde o temprano tendría que hablar con los duques.


  —Mientras tenga a Oliver a mi lado, el resto no me importa —me había respondido.


  Después de nuestra conversación, invité a Scott a unos tragos; sin embargo, recibí una llamada de Amanda y tuve que desplazarme a Truro mientras él se quedaba aguardando el regreso de mi hermano.


  Llegué a la ciudad casi sin darme cuenta, porque mi mente se encontraba en otros asuntos. Tenía que reconocer que la conversación con Scott me había inquietado, llevándome a plantearme demasiadas cuestiones sin respuesta. ¿Qué había hecho con mi vida todo aquel tiempo? Oliver tenía razón. Nunca me había gustado llevar la dirección de la empresa, aunque había hecho lo que se esperaba de mí. Pero ¿cuándo iba a hacer lo que yo quería? Mis sueños habían quedado aparcados a un lado —salvo los pocos momentos que arañaba para visitar el estudio de arquitectura—, engullidos por el deber y la responsabilidad.


  Estacioné el coche y caminé hasta la cafetería en la que había quedado con Amanda. Cuando entré en el local y la vi allí sentada, me pregunté si también estaba dispuesto a sacrificar mi corazón en aras de ese mismo deber.


  —Hola, Amanda.


  —Ralph, querido. —Me ofreció la mejilla para que se la besara y así lo hice, antes de sentarme frente a ella—. ¿Por qué has tardado tanto? Bueno, no importa, ya estás aquí. Pero estoy muy enfadada contigo, me has descuidado mucho.


  La miré con atención. Era hermosa y elegante, pero no era Malena.


  —¿Cuánto hace que nos conocemos, Amanda? —le pregunté tras pedirle un café a la camarera que se acercó a atenderme.


  Ella agitó sus largas pestañas negras en un gesto de perplejidad.


  —¿A qué te refieres? Sabes bien que nos conocemos desde niños, ¿ya lo has olvidado?


  —No, pero parece que tú sí.


  —Estás hablando sin sentido —repuso en un tono reprobatorio—. Además, no importa desde hace cuánto nos conocemos, solo quiero saber cómo vamos a anunciar nuestro compromiso durante el baile de Navidad.


  Sacudí la cabeza. No entendía cómo Amanda había podido cambiar tanto. Había sido una de las primeras de su promoción, graduándose con las mejores calificaciones en Económicas. Con el tiempo, debería ocupar el lugar de su padre en la dirección del banco. Sin embargo, en los últimos años solo parecía interesarle la moda, las cuestiones de belleza y conseguir un título nobiliario. Inspiré hondo, como si así pudiera acumular en mi interior un poco de paciencia junto con el oxígeno que entró.


  —No va a haber ningún anuncio, Amanda, ya te lo dije. Tú y yo no vamos a casarnos.


  —Eso es una tontería —replicó, desestimando mis palabras con un elegante gesto de su mano—. Nos conviene a los dos, yo obtengo lo que quiero y tú puedes seguir dirigiendo la empresa con el apoyo de mi padre. ¿No es eso lo que quieres?


  —No, no es eso lo que quiero. —Sus ojos se abrieron por el asombro, y me di cuenta de que, quizá, era la primera vez que expresaba mis deseos en voz alta; también, la primera vez que le daba una respuesta negativa tan directa.


  —Pero ¿qué dirán los duques? Tú siempre has vivido para el negocio familiar.


  —Sí, y ese ha sido mi gran error —me lamenté, consciente de que esa era la verdad—. He antepuesto el trabajo y el deber a mi propia vida. No voy a seguir haciéndolo, tampoco sacrificaré mi corazón para mantener a flote un negocio. El amor y la amistad valen mucho más que el dinero o que un título. Hemos sido buenos amigos, Amanda, pero nunca te hice promesas de amor.


  —¿Estás enamorado de otra mujer?


  Agradecí que la indiferencia que siempre había mostrado hacia el amor no imprimiese a su tono un matiz de furia femenina o de celos. No sabía si habría podido lidiar con eso. En cambio, parecía que solo sentía curiosidad al respecto, casi como si creyera imposible que pudiera ser cierto.


  —Sí, lo estoy. —Sin querer, mis labios se curvaron en una sonrisa al pensar en Malena—. Y voy a luchar por lo que quiero. Eso incluye también la empresa. Si tú y tu padre no desistís de esta locura, me enfrentaré a vosotros con las mismas armas, y no tendré consideración por una antigua amistad a la que no habéis sabido hacer honor.


  —Pero…


  —Esto es todo lo que quería decirte —la interrumpí, olvidándome de la cortesía en la que me habían educado mis padres—. Por favor, comunícaselo a tu padre.


  Y así, dejando el café frío e intacto sobre la mesa, abandoné la cafetería más ligero de ánimo que cuando había entrado en ella. Conduje de regreso a Marston House mientras pensaba en todo lo que deseaba hacer: renunciaría a la dirección de la empresa en favor de Oliver, volvería a diseñar planos en el estudio de arquitectura y le confesaría a Malena mis sentimientos.


  Cuando llegué a la casa, la luz de los últimos rayos de sol bañaba la fachada de piedra, imprimiendo sobre ella una pátina dorada. Era mi hogar. Viejo y vetusto, aunque modernizado en el interior. ¿Por qué no podía ser yo también así? El hecho de que ostentara el antiguo título de marqués de Blackbourne, herencia de mis antepasados, no significaba que tuviera que vivir como ellos. La vida era demasiado breve, y demasiado preciosa, para beberla a tragos amargos.


  Aparqué el coche y me dirigí a la biblioteca. Sentía un burbujeo de excitación en mi interior, como si fuera un adolescente que quisiera probarse a sí mismo rompiendo las reglas. Abrí el armario que contenía los licores y me serví un vaso de whisky que apuré de un solo trago.


  —No soy perfecto —me dije a mí mismo, recordando las palabras de Oliver, mientras me servía otro vaso. Lo alcé como si fuera a hacer un brindis—. A partir de hoy, voy a ser solo yo mismo. Escucharé a mi corazón, me permitiré soñar y viviré la vida a mi manera.


  El licor entró con facilidad, calentándome las entrañas y despertando en mí una ligera euforia que me incitaba a hacer algo audaz. Pensé en subir al dormitorio de Malena, pero deseché la idea de inmediato. Ella se merecía una proposición más romántica, como esas que aparecían en las novelas que le gustaba leer. Llené de nuevo el vaso y me dirigí hacia una de las estanterías en la que había algunos libros de romance. Yo nunca había leído nada de ese estilo, así que cogí uno para ojearlo. Al tratar de abrir el volumen, el vaso que sostenía en mi mano se inclinó peligrosamente.


  —¡Maldita sea!


  El licor había empapado el frente de mi chaqueta, pero al menos logré salvar el libro. Saqué el pañuelo de mi bolsillo y sequé la tela como pude. Pensé que sería mejor mantener los libros a salvo, así que agarré la botella de whisky y salí al jardín. Las nubes grises que habían cubierto el cielo durante todo el día se habían alejado, dando paso a una noche estrellada. El brillo de la luna jugueteaba con la luz artificial de los farolillos que iluminaban el jardín.


  Caminé por uno de los senderos hasta llegar a un viejo roble. Lo observé con atención y di unas palmaditas sobre la rugosa corteza de su tronco. Bebí un trago de la botella que había traído conmigo, luego la dejé en el suelo y me quité la chaqueta, que deposité a su lado. Me aflojé la corbata y me arremangué antes de comenzar a escalar por el árbol.


  Era lo más atrevido que se me había ocurrido hacer desde hacía mucho tiempo. El corazón bombeaba mi sangre con fuerza. Quizá pareciera solo una chiquillada, pero para alguien que, como yo, llevaba tanto tiempo encorsetado en un papel de responsabilidad y deber, aquello me hizo sentir vivo y libre. Me senté en la primera rama que alcancé, en medio del silencio de la noche y de la protectora oscuridad que me rodeaba en medio de la frondosa copa del árbol. Tomé una profunda bocanada de aire y lo solté despacio.


  Escuché unos pasos rápidos sobre la gravilla y, de pronto, me sobresaltó el estruendo de un potente ladrido. Me agarré a la rama para no caerme. Miré hacia abajo y vi a la perra a los pies del árbol.


  —¡Calla, Daisy! ¿No ves que soy yo? —Ella siguió ladrando, juguetona—. ¡Mierda, vas a despertar a todo el mundo!


  Resoplé con frustración. Iba a tener que bajar para que se detuviera. Apenas había hecho el primer movimiento cuando me detuve al escuchar una voz que reconocía muy bien.


  —¿Qué sucede, Daisy? —Vi cómo Malena se detenía y miraba lo que la perra le señalaba mientras continuaba ladrando—. ¿Qué es esto?


  Alzó mi chaqueta y la contempló como si fuera la piel de una serpiente. Se me escapó una risilla y ella levantó la cabeza hacia la copa del árbol. La luz del farol iluminó su rostro, y aunque ella no podía verme, yo sí pude distinguir el temor de no saber a qué se enfrentaba.


  —«¿Quién eres tú que apareces así, envuelta en la noche? Todavía no he escuchado cien palabras de esa lengua, y conozco ya el acento» —recité, tomando prestadas las palabras de Julieta en la escena del balcón.


  —¿Ralph? ¿Qué haces ahí arriba?


  —«Con ligeras alas de amor franqueé estos muros» —respondí.


  —Más bien parece que ha sido con ayuda de un poco de whisky —señaló, meneando la cabeza—. ¿Estás borracho?


  No lo estaba o, al menos, no lo suficiente. Pero la situación me divertía y quise prolongarla un poco más.


  —Puede ser.


  —Baja, por favor, te puedes caer. Es peligroso.


  —¿Te preocupas por mí? «Más peligro hallo en tus ojos que en veinte espadas»… más bien, que en veinte ramas de este árbol —me corregí—. ¿Te gusta Romeo y Julieta?


  —Sí, pero no creo que este sea el mejor momento para interpretarlo —repuso con un tono entre molesto y angustiado—. Si vas a continuar recitando, será mejor que lo hagas con los dos pies en el suelo.


  Daisy ladró dos veces, como si reafirmase la opinión de Malena.


  —Está bien, cuando dos mujeres unen sus fuerzas es mejor plegarse a sus deseos.


  Me acomodé sobre la rama para descender. Aunque subir no había sido demasiado difícil, bajar resultó algo más complicado. No encontraba dónde agarrarme y mis zapatos de piel no eran, sin duda, los más adecuados para escalar árboles como un mono.


  —¡Ralph!


  Escuché el grito cuando resbalé y me precipité hacia el suelo. El golpe me arrebató, por un instante, el aire de los pulmones. Por suerte, la altura no era demasiada y la hierba amortiguó la caída. Me quedé tumbado para recuperarme, tanto de mi dolido orgullo como de mi espalda maltrecha.


  Malena se arrodilló a mi lado, preocupada, mientras Daisy gemía y lamía mi mano para consolarme.


  —¿Te encuentras bien? ¿Estás herido?


  Debería haberla tranquilizado asegurándole que me encontraba bien; sin embargo, aquella parecía una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar.


  —Me duele la espalda —lo cual era cierto, si bien no resultaba un dolor insoportable— y el tobillo, creo que me lo he torcido.


  —¿Se puede saber en qué estabas pensando para subirte a un árbol en mitad de la noche? Ya estás bastante grandecito para eso. —Me soltó en un torrente nervioso de palabras—. ¿Puedes sentarte?


  Hice lo que me pedía y me mareé un poco, tanto a causa del golpe como del alcohol ingerido.


  —¡Uf!


  —Está bien, déjame ayudarte. —Me aferró por la cintura y pasó mi brazo sobre sus hombros—. Apóyate en mí. Vamos a levantarnos a la de tres. Una, dos y ¡tres!


  Conseguimos nuestro objetivo al segundo intento. Cuando por fin nos pusimos en pie, me aferré a ella como un náufrago a su tabla de salvación. Su calor me traspasaba y el aroma que desprendía su cabello inundó mi nariz.


  —Hueles bien —musité, aspirando con deleite. No era como ese perfume artificioso y demasiado penetrante que usaba Amanda. Tenía un toque de frescura.


  —¿Qué has dicho?


  No me había prestado atención porque estaba concentrada en arrebatarle a Daisy mi chaqueta, ya que la perra había decidido solidarizarse con Malena ayudándola a cargar con la prenda mientras ella cargaba conmigo.


  —Que me duele el pie —repuse de inmediato.


  —Espero que no te lo hayas roto.


  —No lo creo —aseguré para tranquilizarla—. Será una simple torcedura.


  —De verdad que no me explico qué hacías subido a ese árbol a estas horas. Te creía más sensato.


  —Quería experimentar la libertad.


  Ella me miró como si me hubiera vuelto loco.


  —¿Y no podías haber hecho tu experimento a la luz del día y con un calzado más adecuado? —bufó, consciente de lo tonta que había sonado mi excusa—. La libertad procede del interior de uno mismo, ahí es donde están las cadenas que nos atan. No necesitas matarte ni arriesgarte con comportamientos estúpidos para alcanzarla.


  Habíamos entrado en la biblioteca y pude ver su rostro con claridad. Su mirada estaba nublada por la preocupación y su semblante mostraba indicios de irritación, causados por el temor. Me detuve y la abracé con fuerza.


  —Lo siento. No quería asustarte. —Permanecimos unos minutos así: ella, reclinada contra mi pecho; y yo, con la mejilla apoyada sobre su cabeza. Habría podido quedarme así toda la vida, abrazándola, sintiendo su corazón latir contra el mío—. Venga, subamos.


  Tal vez debería haberle dicho que me encontraba bien, para alejar sus preocupaciones, pero el golpe debía haberme despojado del sentido común y de la honorabilidad de la que tanto me había enorgullecido antes, porque solo pensaba en llegar hasta el dormitorio y, una vez allí, hacerle el amor con toda la ternura y la pasión que despertaba en mí.


  Capítulo 26


  Malena


  Entramos en la casa a tropezones. Ralph se tambaleaba por efecto del alcohol y cojeaba a causa de la caída, recargando casi todo el peso sobre mí, que a duras penas podía sostenerlo. Subir las escaleras fue todo un suplicio. Tenía la sensación de que iba a desaparecer fundida bajo su cuerpo, tal era la fuerza con la que me abrazaba.


  —Vamos, un par de escalones más —jadeé. Finalmente nos detuvimos en el rellano del pasillo y aproveché para respirar hondo. Un tufo de whisky asaltó mi nariz, provocándome picor—. ¿Se puede saber por qué has bebido tanto? —refunfuñé, más para mí que para él.


  —Te echaba de menos.


  El susurro ronco penetró bajo mi piel, haciendo que el vello se me pusiera de punta. El estómago me dio un vuelco. Había leído demasiadas novelas románticas para no reconocer en esa escena un cliché: el duque, marqués o conde de turno que ha bebido unas copas de más y se encuentra con la dama en la biblioteca, entonces la besa y le confiesa su amor. No nos encontrábamos en la biblioteca, pero eso no importaba. Cualquier sitio me parecía bien —incluso el pasillo— para que me besara de nuevo.


  Además, había decidido arriesgarme, como había hecho Oliver. Si podía disfrutar al menos unos meses con él, estaba convencida de que sería lo más maravilloso que me ocurriría en mucho tiempo. Aunque no durase demasiado, porque el marqués de Blackbourne no podía casarse con una chica sencilla como yo.


  —Esa no es razón para beber —me quejé, mientras tiraba de él hacia el dormitorio.


  El pomo de la puerta se me resistió, más que nada porque las manos de Ralph no estaban quietas sobre mi cuerpo. Un leve roce aquí, una suave caricia allá, la calidez de su aliento sobre mi cuello y la firmeza de sus labios en mi piel. Mi mano temblaba.


  —¿Quieres saber otro motivo?


  Por fin abrí la puerta y lo arrastré hasta la cama, donde lo dejé caer. No sé quién dejó escapar primero un gemido, si él o yo. A mí me temblaban las piernas y los brazos por el esfuerzo, y Ralph debía encontrarse mareado. Le retiré los zapatos con cuidado, ya que no sabía en qué pie se había hecho daño.


  —Prefiero vivir en la ignorancia —respondí a su pregunta. A sus labios asomó una preciosa sonrisa cautivadora que me hizo apartar la mirada y centrarla en sus pies, enfundados todavía en los calcetines—. ¿Dónde te duele?


  —Aquí —respondió, apoyando la mano sobre su corazón—. Creo que yo…


  —Ralph. —La voz salió temblorosa de mi garganta. ¿De verdad iba a confesarme sus sentimientos? El corazón me latía como un loco a la espera de que terminase la frase, mientras pensaba a toda velocidad cuál sería mi respuesta.


  —Creo que voy a vomitar.


  El globo que acababa de inflar con pensamientos románticos me explotó en la cara en ese mismo instante.


  —¡Ni se te ocurra! Aguanta un poco —le pedí, al tiempo que me dirigía al cuarto de baño. Mojé una toalla en agua fría y busqué cualquier cosa que sirviera por si le sobrevenían arcadas—. Los clichés solo funcionan en las novelas —mascullé de mal humor de regreso a la habitación.


  Ralph tenía los ojos cerrados. Me pareció que su cuerpo se sacudía, como si tuviese estremecimientos, así que corrí a su lado y le puse de inmediato la toalla fresca sobre la frente. Un gemido de agradecimiento brotó de sus labios.


  —Si me muero, ¿pensarás en mí alguna vez?


  —No vas a morirte —le aseguré con tono paciente—, aunque puede que mañana te arrepientas de tus correrías de esta noche. No deberías haber bebido tanto.


  Extendí la mano para volver a colocar la toalla sobre sus ojos, que él acababa de retirar para mirarme; sin embargo, antes de que llegase a tocarla, me sujetó por la muñeca y sus labios se posaron sobre mi palma abierta. Fue como si una descarga eléctrica atravesase mi cuerpo. El deseo estalló dentro de mí y supe que estaba en el momento y en el lugar equivocados, porque podría llegar a hacer algo de lo que me arrepentiría después. Algo como confesarle que lo amaba, en vez de hacerle creer que solo pretendía que disfrutáramos de una amistad con derecho a roce, una relación sin compromisos de ningún tipo y por el breve tiempo que pudiera durar.


  —Te preocupas por mí.


  No fue una pregunta, sino que estaba convencido de ello, así que no vi la necesidad de negarlo.


  —Por supuesto, igual que me preocupo por Oliver.


  Frunció el ceño, o eso me pareció, porque sus cejas quedaban ocultas por la toalla y solo veía sus ojos, brillantes y luminosos como dos zafiros.


  —Pero Oliver es gay y yo no.


  —Gracias al cielo —musité bajito para que no me oyera. Ya era suficiente con que a alguien tan atractivo como Oliver le gustasen los hombres, no había necesidad de que Ralph también lo fuera—. ¿A qué te refieres con eso?


  —¿Te gusto un poco más que Oliver?


  Lo observé con atención. Después de besar la palma de mi mano, la había apoyado contra su mejilla. Podía sentir el roce áspero de su piel y la firmeza de su mandíbula. Moví los dedos en una caricia lenta. ¿Qué debía hacer, mentirle o decirle la verdad? Tal vez al día siguiente no recordase mis palabras, pero al menos durante unos minutos me sentiría mucho más valiente de lo que en realidad era.


  —Me gustas mucho más —respondí en voz queda—. Tanto que a veces me asusta.


  De pronto, tiró de mi brazo. Aunque lo hizo con suavidad, me cogió por sorpresa y caí contra su pecho con un pequeño grito. Casi de inmediato me hizo girar sobre mi espalda y quedé aprisionada bajo su fuerte cuerpo.


  —Esa respuesta ya me gusta más —me dijo en un tono ronco y profundo, desprovisto de cualquier signo de embriaguez. Abrí los ojos de par en par al comprender.


  —¡No estabas borracho! —lo acusé. Una mezcla de indignación y nerviosismo me recorría por dentro—. Todo ha sido… ¡Me has engañado!


  —No —me corrigió, esbozando una sonrisa pícara—, digamos que te he dejado creer lo que querías creer.


  —¿Por qué lo has hecho?


  —No pretendía burlarme de ti —comentó, quizá porque mis ojos reflejaban una pizca de decepción y el temor que me embargaba. Con delicadeza, apartó un mechón de cabello de mi rostro—. Solo necesitaba saber.


  —Saber ¿qué? —pregunté en un hilo de voz.


  El peso de su cuerpo sobre el mío estaba provocando estragos en mis terminaciones nerviosas. El revoloteo de mariposas en mi estómago había descendido hasta el centro de mi femineidad, en el que comenzaba a acumularse una tensión palpitante que reclamaba atención.


  —Lo que sientes por mí. Porque yo no puedo apartarte de mi mente, Malena, ni de día ni de noche, recordando el sabor de tus labios y el tacto suave de tu piel. —El ronroneo de su voz hizo que mi aliento escapase en un leve jadeo—. Te deseo de todas las formas posibles y quiero saber si tú también me deseas a mí.


  «Habla de deseo, no de amor», me repetí a mí misma para no darle alas a una esperanza frustrada, a pesar de la punzada de decepción que se clavó en mi pecho. No sabía si se debía a mi orgullo o a mis prejuicios, pero creía con firmeza que la gran diferencia que había entre nosotros, entre nuestros mundos, suponía un enorme obstáculo para nuestra relación. Sabía que me contradecía a mí misma, pero nunca había afirmado que estuviese demasiado cuerda. «¿No querías arriesgarte? Aquí tienes tu oportunidad».


  —Sí —respondí a su pregunta en un quedo murmullo que, sin embargo, pareció llenar la habitación por completo—. Te deseo.


  En ese momento podría haber hecho mías aquellas palabras del señor Darcy: «He luchado inútilmente. Ya no puedo más. Soy incapaz de contener mis sentimientos. Permítame que le diga que lo admiro y lo amo con locura».


  Solo entonces, después de haber admitido para mí misma esa verdad, enlacé mis brazos en su cuello y lo besé. No con pasión y fuerza, sino con cierta timidez y una infinita dulzura, porque quería crear un recuerdo imborrable en mi corazón de todos y cada uno de los instantes que pudiera pasar a su lado.


  Ralph me rodeó con sus brazos, devolviéndome el beso. Sus labios se movían sobre los míos con delicadeza y lentitud, como si los saboreara. Me invadió una ternura infinita que pareció desbordarse con cada latido de mi corazón. Introduje los dedos entre su cabello trigueño, notando la calidez que emanaba de aquellas fibras suaves como la seda.


  —Malena… —suspiró sobre mis labios, provocándome un estremecimiento.


  Sus manos se colaron por debajo de mi camiseta y el leve roce sobre mi piel desnuda me hizo arquear la espalda. Ralph aprovechó para tirar de la orilla y sacármela por la cabeza. Sus ojos brillaron, fijos en el precioso sujetador negro de encaje que llevaba puesto. Deslizó uno de sus dedos por encima de los bordes y retuve el aire en mis pulmones.


  —Precioso —susurró, besando el lugar que sus dedos habían acariciado. Dejé escapar el aire de golpe.


  Sin prisas, como si el tiempo nos perteneciera, nos fuimos desnudando el uno al otro entre caricias, ligeros roces y besos fugaces sobre cada rincón de nuestros cuerpos que quedó al descubierto. Notaba mi piel sensible, de tal manera que cada toque me arrancaba un jadeo. Ralph atrapó mi boca en un beso que fue creciendo en intensidad, privándome de la capacidad de pensar. Solo podía sentir: sus manos sobre mis senos, en un juego sensual que despertaba un anhelo profundo; sus labios, sus dientes y su lengua sobre mi cuello, en mi hombro, deslizándose entre el valle de mis pechos hasta mi estómago. Levantó la cabeza y me dirigió una sonrisa pecaminosa que hizo que el remolino que sentía en mi vientre estallase en una explosión de fuegos artificiales. Aun así, me resultó insuficiente. Quería más, y Ralph lo sabía. Siguió descendiendo. Besó mi cadera y alcanzó el centro de mi esencia femenina. La cabeza comenzó a darme vueltas mientras una espiral de placer se enroscaba en mi interior. Me aferré a sus hombros con fuerza. Entre gemidos, subí hasta el cielo y caí en un descenso vertiginoso, gritando su nombre.


  Volvió a besar mis labios antes de que pudiera recuperarme y acaricié la piel firme de su espalda, moldeada por músculos duros que ondulaban con cada movimiento de su cuerpo sobre el mío. Podía notar la fuerza de su deseo que crecía al ritmo del mío. Su piel brillaba con una pátina de sudor y la contención mantenía en tensión su mandíbula.


  Coloqué una mano sobre su mejilla, pidiéndole en silencio que me mirara. Nuestros alientos, agitados, se mezclaron y nuestras miradas quedaron entrelazadas. Había palabras que nacían destinadas a morir antes de ser pronunciadas, y mi «te quiero» agonizó en mi garganta, ahogado en un mar de incertidumbre.


  —Te necesito —dije en cambio.


  Sus labios se curvaron en una deliciosa sonrisa que iluminó las sombras que parecían haberse cernido sobre mí. Luego me besó. Un beso dulce y tierno que pareció comenzar y no tener final.


  Su forma de tocarme, de moverse sobre mí, de hacerme el amor fue dejando huellas de fuego en cada rincón de mi piel y penetrando en lo más recóndito de mi alma. El placer que me hizo sentir quedó grabado en la memoria de mi corazón mientras, envuelta en sus brazos, me alzaba hasta el firmamento para tocar las estrellas. Nadie me había hecho nunca sentir así, como si fuera lo más precioso que existe en el mundo.


  —Te quiero.


  Las palabras, susurradas en mi oído con una voz ronca, hicieron que todo desapareciera a mi alrededor, salvo el azul profundo de su mirada; los jadeos y gemidos de ambos se mezclaron con el intenso latido de nuestros corazones. De pronto todo explotó en una miríada de sensaciones electrizantes que destensaron el nudo que se había formado en mi interior, mientras alcanzábamos juntos la liberación.


  Ralph cayó sobre mí y lo abracé con fuerza, como si no deseara soltarlo jamás. Un dulce letargo, fruto de la saciedad, se apoderó de mi cuerpo, aunque aún pude percibir el calor de sus labios sobre mi frente antes de que él se girara para librarme de su peso, arrastrándome consigo.


  No supe cuánto tiempo pasó, pero cuando me espabilé seguíamos abrazados, cubiertos por una sábana. El viento azotaba los cristales de las ventanas y se escuchaba fuera el sonido intenso de la lluvia.


  —Hola.


  Alcé la cabeza y lo miré. Su saludo venía acompañado de una sonrisa satisfecha y un poco tontorrona, de esas que se te pintaban en el rostro cuando en la adolescencia te hablaba el chico que te gustaba.


  —Hola —respondí, y mis labios imitaron su gesto.


  Ralph tomó mi barbilla y los besó. A mí se me escapó un suspiro.


  —Gracias.


  —¿Por qué? —pregunté, un tanto sorprendida.


  —Por todo. —Acarició mi cabello y descansó su mano sobre mi mejilla—. Por estar aquí conmigo, por ser como eres, por haberme hecho vivir la mejor noche de mi vida, por compartir tu magia conmigo.


  Me eché a reír por lo bajo, quizá porque sus palabras me habían puesto nerviosa.


  —Lo has hecho sonar como si yo fuera un hada.


  —Para mí lo eres —repuso muy serio. Me atrajo aún más contra su cuerpo y apoyó la barbilla sobre mi cabeza, que descansaba sobre su pecho. Bajo mi oído podía escuchar el rítmico latido de su corazón—. ¿Sabes por qué estaba en el jardín?, ¿por qué me subí al árbol? Quería hacer algo que me hiciera sentir vivo, ser capaz de salirme por una vez del papel que se me ha asignado; ser yo mismo, sin títulos ni responsabilidades ni deberes. Entonces apareciste tú, en medio de la noche.


  —Y desbaraté tus planes —bromeé, fruto de la inquietud que trepaba por mi pecho.


  Ralph se movió de repente, girándose sobre mí y atrapándome de nuevo contra el colchón.


  —No, le diste alas a mi libertad, Malena —me respondió—. Desde que llegaste a esta casa, has sacudido mi mundo de mil maneras. Todo lo que creía correcto lo echaste por tierra, poniendo color en mi vida rutinaria y gris. Me abriste los ojos para ver las cosas y los problemas desde otra perspectiva, y te adentraste en mi corazón. Te deseaba, te deseo, con una intensidad dolorosa —admitió. Con su cuerpo pegado al mío, yo era testigo consciente de ese deseo—. Pero no es una noche lo que quiero contigo, ni dos ni tres, Malena. Mi madre, cuando siendo niños nos contaba a Oliver y a mí historias sobre nuestros antepasados, solía decirnos: «Los Marston, cuando aman, no lo hacen a medias, sino profundamente y con la totalidad de su ser». Así ha sido por generaciones, y esa es una tradición familiar a la que no voy a renunciar. ¿Qué me dices? ¿Estás dispuesta a intentarlo conmigo?


  Su sonrisa era tan dulce y el anhelo en sus ojos tan evidente… Pero un nudo de ansiedad me cerraba la garganta. Nunca había sido buena para tomar decisiones y esta era una de las que no deseaba arrepentirme más tarde, por eso evité responder y, simplemente, lo besé.


  Apenas nuestros labios se rozaron, el tumulto de emociones que nos envolvía se transformó en una pasión ardiente. Mientras nos entregábamos el uno al otro, dejé que mi corazón hablara. A veces el corazón sabía expresar mejor lo que las palabras no alcanzaban a decir.


  Capítulo 27


  Ralph


  Alcé la cabeza y la brisa marina acarició mi rostro. El aire, frío y húmedo, hinchó las velas del yate y jugueteó con el sonido de las risas de Malena, Oliver y Scott, que tomaban el sol en la cubierta. A pesar de estar en el mes de noviembre, el clima resultaba bastante benigno.


  Mis ojos se dirigieron hacia Malena, que llevaba el cabello recogido en una coleta y hablaba animada con mi hermano, al que le dio un golpe en el brazo a modo de regaño. Sonreí al verlos. Había pasado más de un mes desde que me había declarado; y aunque aún podía notar ciertas reticencias en ella por nuestra relación, tenía la sensación de que su corazón me pertenecía cada día un poco más.


  Como si hubiese percibido mi mirada, volvió la cabeza hacia atrás y me sonrió. Luego se puso en pie y caminó hasta mí.


  —Ven. —La puse entre mis brazos, con su espalda pegada a mi pecho y el timón al frente. Besé su cuello y después sus labios—. ¿Tienes frío?


  —Ahora ya no. —Me sonrió—. ¿A dónde nos dirigimos?


  Habíamos partido del puerto de Newquay, bordeando la costa hasta el pueblo de St. Ives, aprovechando que era fin de semana.


  —A casa.


  —Eso suena bien. —Recostó la cabeza contra mi hombro y cerró los ojos, dejando que el sol bañase su rostro—. Es una pena que Alfred, Clara y los niños no hayan venido. Les habría gustado.


  Asentí, sabiendo que era cierto. Los había invitado, pero la madre de Alfred cumplía años y habían ido a celebrarlo con ella.


  —Haremos otra escapada para que puedan venir —le aseguré, mirando hacia el límpido horizonte. El mar estaba en calma y brillaba con destellos de plata bajo los rayos del sol. El cielo se extendía sobre nosotros en un manto azulado, sin apenas una nube que lo empañara—. ¿Eres feliz?


  Una sonrisa lánguida se dibujó en sus labios.


  —Lo soy. Cuando vine a Cornualles no imaginé que encontraría…


  —El amor.


  Besé su sien y la sentí estremecerse. Permaneció unos instantes en silencio y supe que aún había un resquicio de dudas en su interior. Habría querido borrárselas con dulces palabras y besos ardientes, pero había heridas que seguían sangrando a pesar del cariño que derramaras sobre ellas, porque necesitaban curarse desde el amor propio.


  Malena me había contado cosas de su familia, de su pasado, y también de sus relaciones amorosas, por eso podía comprender mejor sus reticencias para confiar. Además, Oliver me había hablado de los prejuicios que ella albergaba respecto a nuestra diferencia de estatus. Algo que a mí me traía sin cuidado. Yo no necesitaba una marquesa a mi lado, sino una mujer capaz de infundirme el valor para ser libre de todas las ataduras con las que me había rodeado a mí mismo.


  Creí que no iba a responderme. Finalmente, se giró entre mis brazos, aferrándose a mi cintura. Mis hombros se relajaron por el alivio.


  —Tampoco esperé encontrar el amor —concedió, con su mirada clavada en mis ojos y sus labios rozando los míos—. Me alegro de haber venido.


  —Te quiero —le dije, besando su boca en una caricia lenta, impregnada de la calidez que el sol había dejado sobre su piel.


  —¡Eh, tortolitos! —escuché que gritaba Oliver—, ¡que el barco va a la deriva!


  Sujeté con fuerza el timón y levanté la cabeza, notando las vibraciones de la risa de Malena contra mi pecho.


  —¡Pues ven tú aquí a llevarlo!


  —Parece que te estás acostumbrando demasiado a pasarme la dirección de todo —se burló, acercándose con Scott detrás.


  Me encogí de hombros. Durante el poco más de un mes que había transcurrido desde nuestra conversación, había comenzado a traspasarle el gobierno de la empresa familiar, explicándole cómo funcionaba todo. Por suerte, Rodd había dejado de presionar a la junta directiva después de que Oliver hubiera descubierto que la propiedad en la que se hallaba situado el banco de Henry pertenecía a la constructora. Los duques se la habían cedido en préstamo a cincuenta años con derecho a compra. Tras encontrar los papeles, habíamos concertado una reunión con él, y mi hermano no había tenido ningún reparo en chantajearlo del mismo modo que había hecho con nosotros. Desde luego, no había sido algo muy ortodoxo, aunque sí efectivo. Desde entonces, tanto la empresa como el estudio de arquitectura —donde cada vez pasaba yo más tiempo— prosperaban.


  —¿Qué quieres que te diga? —repliqué, palmeando su espalda cuando tomó el timón—. Me gusta esta sensación de libertad.


  Rodeé a Malena por los hombros y nos fuimos hacia la proa.


  —Quita tus manos de ahí, cachorro —le dijo Scott a Oliver.


  Escuché el resoplido de respuesta de mi hermano.


  —¿Y dónde las pongo entonces?


  —¿Qué tal dentro de mis bolsillos?


  Puse los ojos en blanco y arrastré a Malena lo más lejos posible de aquellos dos, mientras ella se reía.


  Tras atracar de nuevo en el puerto de Newquay, aún tuvimos que recorrer los casi treinta y cinco minutos en coche que nos separaban de Truro. Cuando enfilamos la carretera hacia Grampound Road, ya había comenzado a anochecer —en el mes de noviembre el sol se ponía alrededor de las cuatro y media de la tarde—, aunque no íbamos a concluir el día tan pronto. Oliver nos había convencido para ir todos juntos a The Office Nightclub esa noche para bailar y tomar unas copas, y yo me había mostrado de acuerdo con él porque hacía mucho tiempo que no tenía vida fuera del trabajo y porque me apetecía tener a mi chica entre mis brazos, moviéndonos al compás de la música.


  Nuestros planes, sin embargo, se vieron frustrados apenas entramos en Marston House. El vestíbulo se encontraba lleno de maletas. Oliver me miró y supe que pensaba lo mismo que yo. La confirmación de mis sospechas llegó de inmediato, cuando escuché la voz de la duquesa justo antes de que atravesara una de las arcadas, seguida de Alfred y algunos de los criados, que se apresuraron a llevarse el equipaje.


  —Madre.


  —¡Oh!, aquí estáis, queridos. —Fui a su encuentro y la besé en la mejilla. Oliver hizo otro tanto mientras yo la observaba. La duquesa, a sus casi sesenta años, seguía siendo una mujer hermosa. Mantenía el cabello rubio y sus ojos se veían de un verde más intenso en contraste con su piel bronceada—. Vuestro padre y yo pensábamos que llegaríais más tarde y queríamos daros una sorpresa, pero nos habéis cogido con todas las maletas aquí. Scott, qué alegría verte.


  Se acercó a él para que la besara en la mejilla.


  —Es un placer volver a verte, Helen —la saludó.


  —Sigues tan guapo como siempre.


  —Y a usted le ha sentado de maravilla España.


  La duquesa se rio. Mi madre apreciaba mucho a Scott, ya que lo conocía desde nuestra época de universitarios.


  —Y esta joven, ¿quién es? ¿Tu novia, Scott?


  Percibí el nerviosismo que invadió a Oliver, que se encontraba a mi lado. Coloqué una mano sobre su hombro y apreté con ligereza.


  —Tranquilízate —le susurré. Lo vi asentir con una seca cabezada y tomar aire.


  —Ella es Malena, madre. —Me adelanté hasta situarme junto a ellas.


  —Me llamo Magdalena Arias, Su Gracia —se presentó ella, tanto o más nerviosa que mi hermano—, y soy la profesora de Español de Oliver.


  —¡Oh, española! —dijo, cambiando de inmediato a esa lengua, que hablaba a la perfección—. Llámame Helen, por favor. Qué bonita es tu tierra. El duque y yo estamos enamorados de España.


  —¿Y por qué no os habéis quedado allí? —la interrumpí.


  —No seas impertinente, Ralph —me amonestó, con el ceño fruncido en un gesto de disgusto.


  —Lo siento, madre, me refería a que pensé que regresaríais más tarde.


  De hecho, ni siquiera creía que fueran a volver durante ese año. Verlos allí me hizo pensar si no se habrían enterado de los problemas que habíamos tenido con la empresa y por ese motivo habían vuelto. Durante un instante me invadió la familiar sensación de fracaso, aunque traté de reponerme de inmediato. Desde que me confiaron la dirección del negocio, había cumplido con mis responsabilidades. Ahora había tomado mis propias decisiones y no pensaba retractarme. Cuando encontrase un momento propicio, se lo comunicaría.


  —Hemos venido para asistir a la fiesta que el banco de Henry organiza por Navidad.


  Una súbita rigidez agarrotó mis músculos. Me pregunté cómo reaccionarían los duques al saber lo que Rodd había hecho con tal de conseguir el título de marquesa para su hija.


  —Aún estamos en noviembre —le recordé.


  Ella se encogió de hombros.


  —Tu madre ha sido siempre una mujer previsora.


  Me giré y vi cómo Oliver saludaba al duque. Luego se acercó hasta mí y me dio un fuerte apretón de manos y un abrazo. Saludó también a Scott y le presenté a Malena.


  Agradecí que mi amigo se mantuviera sereno y fuese capaz de mantener una conversación con naturalidad, porque Oliver asemejaba a un polvorín a punto de estallar.


  Mi mirada se cruzó con la de Malena y sonreí para tranquilizarla. Cuando la vi desviar la vista, maldije para mis adentros. Esperaba que todo lo que habíamos avanzado no se echase a perder a causa de la presencia de mis padres. Me habría gustado haber tenido un momento a solas con ella para decirle que, si ella estaba de acuerdo, les contaría a los duques sobre nuestra relación. El problema era que iba a resultar imposible tener ese momento, pensé cuando escuché a mi madre.


  —Scott, ¿te quedarás a cenar? Y tú también, Magdalena, así me cuentas qué tal le va a Oliver con sus clases. La verdad —añadió, frunciendo el ceño—, no sabía que estuviera interesado en aprender ese idioma.


  —Madre, Malena vive aquí con nosotros —comenté, acudiendo a su rescate—. Fui yo quien decidí que Oliver aprendiera español y contraté a Malena, que había venido para ayudar a Clara con Max y Alfred Jr. Era mejor que viviera aquí y no que tuviera que ir y venir de Truro.


  —¿Y por qué…?


  —Helen. —Mi padre enlazó la cintura de mi madre y tiró de ella hacia su costado. Luego la besó en la sien, quizá para suavizar sus siguientes palabras—. Ya es suficiente.


  —Está bien —aceptó con un suspiro—. Entonces, nos veremos en el comedor a las seis y media. Tenemos mucho de qué hablar.


  Cuando se retiraron los duques, Oliver inspiró hondo y dejó escapar el aire con brusquedad.


  —Voy a decírselo —soltó de pronto, con la mirada clavada en Scott.


  Este esbozó una media sonrisa.


  —Eres muy valiente, cachorro.


  Él negó con la cabeza.


  —No lo soy, pero tampoco quiero seguir ocultando lo que siento, sobre todo ahora que tengo la felicidad en la mano. —Lo miró, sus ojos verdes colmados de ansiedad—. Si estás de acuerdo, claro. ¿O crees que es mejor aguardar un poco?


  —Lo que tú decidas estará bien para mí. —Se acercó a él y le susurró al oído—. Aunque te he esperado muchos años y preferiría no tener que esperar otros tantos.


  —Subiré al dormitorio —dijo Malena a mi lado.


  La retuve del brazo, antes de que se alejara. Scott y Oliver se marcharon primero, lo que me permitió poder afrontar aquella conversación a solas.


  —¿Estás preocupada por mis padres?


  —No… Bueno, sí —admitió.


  —¡Eh! —La atraje contra mi cuerpo, estrechándola entre mis brazos. Noté la tensión que la embargaba—. No importa el título que tengan, siguen siendo tan solo un hombre y una mujer.


  —Sí, pero ese hombre y esa mujer son tus padres.


  —Y los quiero, los admiro y respeto; sin embargo, yo tomo mis propias decisiones y elijo a quién amar. Pero necesito que tú también creas en ese amor, Malena. ¿Estás dispuesta a arriesgarte conmigo?


  Hasta ese momento, ella nunca había confesado que me amase, aunque yo le hubiera repetido esas palabras cada vez que podía. Sentí un peso en el estómago mientras aguardaba su respuesta, temiendo que lo que sentía por mí no fuese lo bastante firme y sólido como para aferrarse a ello a pesar de los miedos y las dudas. Creía con firmeza que solo a través del camino de la incertidumbre podía llegarse poco a poco al convencimiento del amor y, sin embargo, la posibilidad de que ese instante de vacilación apartase a Malena de mi lado me dolió como si alguien me traspasara el corazón.


  —Lo haré —repuso finalmente, aunque con voz trémula—. Me arriesgaré contigo.


  La besé con suavidad. Y aunque me habría gustado poder profundizar el beso, me aparté antes de dejarme arrastrar por la tentación.


  —Gracias por confiar en mí —le dije. Iba a demostrarle a ella y a mis padres, que no había nadie más digna que ella para convertirse en mi esposa y mi marquesa.


  Subimos a los dormitorios. Cuando entré en el mío, me apoyé contra la puerta y dejé escapar un suspiro. No era aquella la manera en que había pensado pasar el fin de semana. La verdad era que tenía que darle la razón a Oliver, cuanto antes pusiese a los duques al tanto de lo que había sucedido y de las decisiones que había tomado, antes podría disfrutar de la tranquilidad.


  No pensaba que los duques fueran en realidad a molestarse porque hubiese renunciado a la dirección de la empresa, aunque sí era probable que se sintiesen decepcionados, defraudados por no cumplir sus expectativas, me dije mientras dejaba que el chorro de agua de la ducha repiquetease contra los músculos tensos de mi cuerpo, humedeciendo mi piel. Con todo, era mi vida y mi felicidad las que estaban en juego, y estaba convencido de que mis padres deseaban esa misma felicidad para mí.


  Tras arreglarme para la cena, descendí las escaleras y llegué al comedor antes de lo previsto. Esperaba que mis padres apareciesen los primeros para poder hablar con ellos. Todavía faltaban diez minutos para las seis y media cuando escuché la risa de mi madre en el pasillo. Me dirigí hacia el gran ventanal e inspiré una enorme bocanada de aire mientras contemplaba las tenues luces de los farolillos que iluminaban el jardín.


  Cuando se abrió la puerta, me volví hacia ella. Las palabras que tenía preparadas murieron en mi garganta al ver a Henry Rodd y a Amanda en compañía de mis padres.


  —Ralph, has llegado muy puntual —señaló mi madre—. Mira a quiénes tenemos como invitados para cenar.


  Tardé en recuperar el habla.


  —Pero…


  Antes de que dijese algo de lo que pudiera arrepentirme, mi padre me puso una mano en el hombro y me conminó a guardar silencio.


  —Tendrás que perdonar a tu madre. Su única excusa es que os ama demasiado.


  Sus palabras me resultaron enigmáticas.


  —¿Por qué dices eso?


  —Solo tenlo presente, hijo.


  Por cortesía, saludé a Henry del modo más educado que pude, aunque con cierta frialdad, a pesar de que no vi en su rostro ningún signo de satisfacción ni de arrepentimiento. Amanda me besó en la mejilla antes de que yo pudiera impedirlo.


  «Esta cena va a ser un desastre», pensé, contemplando al grupo que charlaba animadamente a la espera de que el resto de los comensales se presentase en el comedor.


  El reloj dio las seis y media. El sonido del pequeño gong sonó en mis oídos como el preludio de una catástrofe.


  Capítulo 28


  Ralph


  De no haber sido tan seria la situación —quizá incluso un poco surrealista—, me habría echado a reír al ver la cara de mi hermano cuando entró en el comedor y se dio de bruces con aquel extraño escenario que reunía juntos a los buenos y los malos de una misma obra. Sin embargo, me conformé con dirigirle un gesto de advertencia para que no dijera nada. Oliver no era demasiado diplomático a veces.


  —Bien, ya estamos todos —dijo la duquesa con entusiasmo—, tomad asiento, por favor.


  Yo, que me había levantado cuando entraron, separé la silla junto a la mía y se la ofrecí a Malena. Estaba preciosa. Se había puesto un vestido de manga larga con estampado floral en verde y negro, un volante bajo en la falda y un cinturón ancho negro. También estaba nerviosa. Cuando la ayudé a acomodarse y me senté a su lado, tomé su mano por debajo de la mesa para tranquilizarla. Aunque no iba a resultar nada fácil, ya que Amanda se hallaba sentada justo frente a ella.


  El duque ocupaba una de las cabeceras. A su lado, Henry Rodd, Amanda y Oliver. Luego mi madre, en la otra cabecera, y junto a ella Scott, Malena y yo. La tensión era palpable en todos, excepto en Amanda y mi madre, que hizo un gesto a Daisy para que comenzaran a servirnos las delicias que había preparado la señora Harmond para la ocasión.


  Nos tomamos la cena en silencio y me sorprendió que, con lo perceptiva que era, la duquesa no se hubiera percatado del ambiente que había en el comedor. Se limitó a contar cosas sobre su larga estancia en Mallorca y sobre la belleza de la isla.


  —¿De dónde eres tú, Malena?


  —De Madrid.


  Mi madre asintió.


  —El duque y yo queremos visitar la capital y algunas otras ciudades cuando regresemos a España. Ahora que la empresa familiar está en buenas manos, podemos marcharnos tranquilos —dijo, esbozando una sonrisa calmada.


  Oliver, que había mantenido la cabeza baja, quizá porque tenía en frente a Scott y temía delatarse, la alzó en ese momento y me miró. Negué con la cabeza. Aunque todos los presentes estábamos al tanto de la situación, no me pareció bien arruinar la cena de aquel modo.


  —¿Cuánto tiempo piensas quedarte en Cornualles?


  La pregunta de mi madre hizo que mi mirada se dirigiese a Malena. Ella debió de notarla, porque se removió inquieta.


  —Solo un año, señora.


  —Llámame, Helen, por favor. Espero que mis hijos te traten lo suficientemente bien como para que te lleves un buen recuerdo.


  —Claro. —La oí balbucear.


  —A lo mejor la tratamos tan bien que decide no marcharse —señalé con rigidez. Puede que mi madre hiciese las preguntas solo con la intención de entablar una conversación, pero yo sabía que si Malena pensaba que no le agradaba a la duquesa, ese pensamiento solo abriría más el abismo existente, todavía, entre nosotros.


  —Querida —intervino mi padre en ese momento—, ¿no crees que ya nos has hecho sufrir bastante a todos?


  Oliver y yo nos volvimos hacia él, sorprendidos por sus palabras. El duque adoraba a la duquesa, nunca había visto a nadie que se amara tanto como ellos, y jamás se había mostrado grosero con ella, mucho menos para pedirle que guardara silencio.


  A pesar de todo, mi madre no pareció molesta en absoluto.


  —Puede que tengas razón, Westmount —respondió, dirigiéndose a él por su título, como solía hacer cuando había personas que no eran miembros de la familia—. Aunque, la verdad, esperaba que fuesen ellos mismos quienes nos lo contaran todo, en lugar de tener que venir aquí a interrogarlos. Supongo que hay cosas que no son tan fáciles de cambiar —suspiró.


  Oliver se giró hacia ella con el ceño fruncido.


  —¿Qué quieres decir? ¿No habíais venido por la fiesta de Navidad del banco? Supongo que no pensarás celebrarla aquí.


  —Por supuesto que sí, como todos los años. Es una tradición que seguimos desde hace mucho tiempo.


  Mi hermano sacudió la cabeza.


  —Me había parecido entender que lo sabías todo, madre, pero creo que no…


  —¡Oh! Lo sé todo, querido. —Sonrió y le dio unas palmaditas a Oliver en la mano—. Alfred se ha encargado de irnos informando.


  —¿Alfred?


  Mi tono, una mezcla de incredulidad, sorpresa y decepción, sobresaltó a Malena.


  —No se lo tomes en cuenta, Ralph. Sabes que Alfred no puede negarle nada a tu padre.


  Lo sabía bien. En realidad, nadie, salvo quizá la propia duquesa, era capaz de rehusarle una petición al duque de Westmount. No solo por su carácter reposado y firme, también por su porte regio y su mirada azul, a veces fría como el hielo, que intimidaba a cuantos se enfrentaban a él.


  —¿Por qué? —le pregunté a mi madre. Y en ese interrogante se encerraban demasiadas incertidumbres. Quería comprender de qué iba todo aquello.


  —Terminemos primero el postre y pasemos a la salita. Creo que estaremos más cómodos allí. Lo siento, Henry, espero que no te moleste.


  —¿Que no le moleste a él? —El tono algo chillón de Oliver era un indicador de que sus emociones se estaban sobrecalentando—. ¿Cómo puedes…?


  —Scott, ¿por qué no llevas a Oliver al jardín? —lo interrumpió la duquesa—. Creo que necesita a su lado a una persona sensata para calmarse un poco.


  —Claro, Helen.


  Se puso en pie y vi cómo le hacía un gesto a mi hermano, que apretó los labios con fuerza, pero obedeció. Mi madre lo había hecho bien. Nos conocía lo suficiente para saber que yo no habría sido capaz de tranquilizar a Oliver, pero estaba segura de que Scott lo lograría sin dificultad.


  Terminamos pronto de comer el postre, tal vez porque nadie parecía entusiasmado por seguir comiendo, a pesar de que el pastel de frutas de la señora Harmond estaba crujiente y delicioso.


  Nos trasladamos a la salita más cercana. Hice que Malena se acomodara a mi lado en uno de los sillones.


  —Yo no debería estar aquí —me susurró, nerviosa—. Este es un asunto familiar.


  —Y tú formas parte de la familia —le aseguré. Al menos esperaba que así fuera dentro de poco tiempo, porque pensaba ofrecerle un anillo de compromiso.


  Abrió la boca para responder, pero cualquier cosa que deseara replicar quedó en el olvido cuando Oliver y Scott entraron en la sala. Este último se dirigió hacia una de las butacas situadas frente a nosotros, mientras que mi hermano se sentó al lado de Malena.


  —¿Estás bien? —Oí que le preguntaba ella.


  Oliver tan solo asintió. Su rostro lucía tenso y serio, muy alejado de su habitual semblante risueño. Quizá fue eso lo que provocó mi propia turbación y el nudo que apretó mi estómago. La sensación de que les había fallado a mis padres me resultó abrumadora. Si Alfred les había contado todo, debían saber que había dejado la empresa en manos de Oliver sin consultar con ellos y que habíamos perdido clientes, aunque fuese por causa de Rodd. Además, la posibilidad de que mi madre deseara que me casase con Amanda también cruzó mi mente. De pronto, el peso que me había oprimido durante los últimos años regresó con fuerza, y la libertad que había saboreado desde la llegada de Malena comenzó a parecerme lejana.


  —Bien —dijo la duquesa—, creo que ha llegado el momento de aclarar todas las cosas. En primer lugar, quiero pediros disculpas, Henry y Amanda, por las molestias que habéis tenido que soportar. Espero que mis hijos no hayan sido demasiado desagradables con vosotros.


  —Pero ¿qué…?


  —Oliver —le advirtió el duque.


  Mi hermano no tuvo más remedio que contenerse. Me pregunté qué mentiras le habría contado Rodd a la duquesa para que pudiera considerarnos culpables. Fuera lo que fuese, no pensaba quedarme callado.


  —En segundo lugar —prosiguió mi madre, volviéndose hacia nosotros—, os pido perdón también a vosotros y a Scott. La verdad es que no se me ocurrió otra manera de hacer esto.


  Recordé las recientes palabras de mi padre: «Su única excusa es que os ama demasiado», y algo se agitó dentro de mí.


  —¿A qué te refieres? —la interrogué. Vi cómo intercambiaba una mirada con el duque y este asentía. Había rodeado sus hombros con el brazo y la estrechaba contra sí, como si quisiera infundirle fuerza.


  —Conoces el lema de nuestro blasón familiar: «El amor todo lo puede». El duque y yo intentamos inculcaros desde niños este principio, junto con los valores que consideramos esenciales para la vida. Crecisteis hasta convertiros en dos personas de las que podíamos sentirnos orgullosos —declaró con una sonrisa con visos de nostalgia—. Tú siempre has sido muy responsable y posees un hondo sentido del deber. Desde el principio, te convenciste a ti mismo de que debías encargarte de la empresa familiar, pero ni tu padre ni yo queríamos eso para ti.


  Sus palabras me dejaron perplejo. Una mezcla de sentimientos se fusionó en mi corazón: desconcierto, incredulidad, alegría y decepción.


  —¿No queríais que me ocupara de la constructora? —Intenté mantener un tono neutro, que no delatara mi sentir.


  —Verás —intervino el duque—, tú siempre has sido más serio e introvertido, te gustaba dibujar; a Oliver se le dan mucho mejor las relaciones sociales. Sin embargo, estabas tan convencido de que tu deber era sucederme en la dirección, que si te hubiera negado ese puesto lo habrías considerado un fracaso, una falta de confianza hacia ti. Así que te entregué la empresa, con la esperanza de que tú mismo te dieras cuenta de que no era eso lo que querías hacer.


  —Pero no esperábamos que te mostrases tan terco y orgulloso —continuó la duquesa—. Seguiste avanzando contra viento y marea, aunque en el proceso te perdieses a ti mismo y a tu hermano. Así que le pedí ayuda a Henry para montar esta puesta en escena.


  —Espera, ¿quieres decir que todo lo que pasó con el estudio de arquitectura y los problemas con los clientes de la constructora fue una mentira, un teatro? —reclamó Oliver con la sorpresa pintada en su rostro.


  —Lo siento mucho —declaró Rodd, interviniendo por primera vez. Me di cuenta entonces de que se veía mucho más relajado en ese instante, como si él también se hubiese quitado un peso de encima—. Solo tenía que presionar a Ralph lo suficiente como para que acudiese a los duques y renunciara a su cargo.


  —¿Quién iba a imaginar que te mostrarías tan terco? —refunfuñó mi madre—. Pero, al final, todo salió mejor de lo esperado. Por lo que Alfred nos ha contado, Oliver asumirá la dirección de la empresa y tú te centrarás en la arquitectura, ¿verdad?


  Creo que tanto Scott como mi hermano, como yo mismo, nos hallábamos sobrepasados por aquellas revelaciones. En realidad, no sabía si debía enfadarme o echarme a reír ante aquella farsa que habían organizado, aunque con buena intención, mis padres. Era cierto que el resultado final había sido bueno, si bien el proceso había sido angustioso y, pensándolo en aquel momento, mientras miraba a Rodd y a Amanda, también un poco vergonzoso.


  —Nunca he deseado casarme contigo —aclaró esta última al ver que mi mirada recaía sobre ella—, siempre os he considerado a Oliver y a ti como hermanos.


  Sonrió, con esa sonrisa que recordaba bien y que me era mucho más familiar que la Amanda que había conocido en los últimos meses.


  «¡Dios! ¿Qué se supone que debo decir?», me pregunté. Antes de que pudiera pensar en una respuesta adecuada para mi madre, una fuerte carcajada resonó en la estancia, rompiendo el silencio. Oliver parecía fuera de sí. Tras unos instantes, sacudió la cabeza y se secó las lágrimas causadas por la risa. Al fin y al cabo, él poseía esa gran facilidad —que yo envidiaba— de tomarse las cosas más a la ligera.


  —Puede que el método no haya sido muy ortodoxo, pero el resultado sí que ha sido efectivo —señaló, sonriente. Me miró y pude ver en el verde de sus ojos una chispa de diversión—. Reconócelo, Ralph, la duquesa tiene razón. De no haberte puesto contra las cuerdas, nunca habrías aceptado renunciar. Además, hemos perdido poco y ganado mucho.


  Sabía que tenía razón, aun así… De cualquier forma, pensé, sería una tontería hacer una rabieta como la de un niño. No me quedaba más remedio que aceptar cómo se habían dado las cosas, admitiendo que, en mayor o menor medida, gran parte de la culpa era mía.


  —Henry, Amanda, os debo una disculpa por…


  —Ya está todo olvidado, muchacho —me interrumpió Rodd—. Me siento muy aliviado de que todo haya terminado por fin. Y ahora, Westmount, Helen, si nos disculpáis, es hora de que Amanda y yo nos marchemos.


  Se puso de pie para despedirse. Reconozco que me resultó incómodo estrecharle la mano como si nada hubiera ocurrido entre nosotros, supuse que con el tiempo las aguas volverían a su cauce.


  Cuando padre e hija abandonaron la salita, Scott se fue tras ellos. Sin que yo me diera cuenta, Malena pretendió seguirlo. Sin embargo, antes de que pudiera marcharse, Oliver la sujetó de la mano y la retuvo a su lado.


  —Yo tengo algo que contaros —les dijo a los duques.


  —¿Qué sucede? —inquirió mi padre, frunciendo el ceño con preocupación—. ¿No quieres ser el director de la empresa? Pensé que te gustaría más que dedicarte a la publicidad.


  —No. Quiero decir, sí, estoy bien con la dirección —replicó, nervioso. Lo vi apretar tanto la mano de Malena que temí que le estuviera haciendo daño. Saber qué era lo que pretendía hacer me hizo admirarlo aún más—. No se trata de eso. Es más bien… —Se quedó callado y tragó saliva.


  Me levanté despacio del sillón y caminé hasta colocarme junto a Oliver, al lado contrario de Malena. Flanqueado por ambos, pareció recuperar algo la calma. Ahora entendía por qué Scott no se hallaba allí presente, Oliver había preferido que él no fuese testigo de aquella confesión que podía no terminar bien.


  —Bueno, ¿de qué se trata? —lo conminó la duquesa, contagiándose del nerviosismo de Oliver.


  —Yo… —Paseó la mirada del duque hacia la duquesa y viceversa—. Lo que quiero decir…


  —¿Quieres casarte con Malena? —Su tono estaba preñado de incredulidad.


  —¿¡Qué!? ¿Por qué…? —Se giró hacia ella y vio que todavía sostenía su mano, con los dedos entrelazados. Observé cómo le dirigía una sonrisa de disculpa, antes de soltarla. Apoyé la mano sobre su hombro y apreté con fuerza para intentar infundirle calma. Inspiró hondo y dejó salir el aire despacio—. Lo que quiero deciros es que soy gay.


  El silencio inundó la salita. La duquesa contemplaba a Oliver sin parpadear, como si esperara que dijese algo más.


  —¿Eso es todo, cariño? —comentó después de un rato, al ver que él no añadía nada más—. Ya lo sabíamos.


  No pude evitar que la perplejidad cubriese mi rostro, lo mismo que el de mi hermano.


  —¿Lo sabíais? —exclamó, asombrado—. ¿Cómo puede…?


  —Oliver, querido, soy tu madre. Te llevé nueve meses en mi vientre y te di a luz. Te he criado, sostenido cuando dabas tus primeros pasos y escuchado tus primeras palabras. Te he visto crecer, día a día, mientras mi corazón latía al unísono con el tuyo. ¿Acaso alguien puede conocer mejor a un hijo que su propia madre? —Se puso de pie y se acercó a nosotros. Cubrió con una palma de su mano mi mejilla y con la otra la de Oliver—. Sé quiénes sois y cómo sois, y no podría desear mejores hijos que vosotros. Vuestro padre y yo os queremos y solo deseamos que seáis felices; que comprendáis que nada, ni el deber ni el trabajo, ni las opiniones o las diferencias están por encima del amor.


  —¿Entonces? —insistió Oliver, como si aún no pudiera creérselo.


  La duquesa le dio unos golpecitos en la mejilla.


  —Scott siempre me ha parecido un buen chico —le susurró. Luego se volvió hacia mí y me señaló con el dedo—. Y tú, no la dejes escapar.


  Miré a Malena y vi cómo se sonrojaba. En ese momento, el corazón me estalló de pura felicidad. Nunca me había sentido más orgulloso de pertenecer a la familia Marston.


  Capítulo 29


  Malena


  —Feliz Navidad a ti también, mamá.


  Colgué la llamada y me quedé mirando el móvil. Echaba muchísimo de menos a mi familia, sobre todo en estas fechas, cuando solíamos reunirnos todos. Además, tenía la sensación de que aquellas navidades «a la inglesa» no iban a ser lo mismo. Sobre todo, por la presencia de los duques.


  Con Ralph todo fluía de maravilla, tanto que casi me daba miedo que aquello no fuese más que un sueño. Bonito y romántico, pero efímero, como cuando te sumergías entre las páginas de una novela de romance y te sentías la protagonista mientras duraba la lectura. Por eso, no dejaba de preguntarme qué pasaría cuando llegase al último capítulo de la historia que protagonizaba en esos momentos. ¿Habría una segunda parte? ¿Tendría un final abierto, de esos en los que los personajes se despedían y tú querías creer que volvían a reunirse después, o sería ese final feliz que todas las lectoras buscamos en una historia?


  Me parecía increíble que un marqués —«mi señor Darcy», como diría Clara— se hubiese enamorado de mí: una muchacha sencilla, con más buena voluntad que destreza, Cenicienta a tiempo completo, que había besado a algunos príncipes que habían resultado ser sapos. En esos momentos vivía en mi burbuja particular, llena de besos robados en las esquinas de una mansión victoriana, de caricias frugales que me dejaban hambrienta y de miradas que hacían suspirar. Todo ello bajo la presión de los vigilantes ojos de la duquesa. Todavía no tenía claro si ella era la villana de la historia, la que reventaría con un pinchazo de realidad mi preciosa burbuja. Aunque me trataba con cortesía y naturalidad, no podía evitar pensar que, a lo mejor, el hecho de que yo amase a su hijo no bastaba para borrar el estigma de ser tan solo una plebeya.


  Dejé escapar un suspiro y sacudí la cabeza. No debería estar pensando en eso. A veces, dar excesivas vueltas a las cosas solo las complicaba más. Me dirigí al vestidor y busqué entre mi ropa algo adecuado para usar en el baile de Navidad que se celebraba esa noche en la mansión. Repasé cada prenda, y nada me pareció conveniente. Según me había dicho Ralph, asistirían familias nobles, con títulos que se remontaban hasta doscientos o trescientos años atrás. El estómago se me encogió al pensarlo.


  Brinqué, sobresaltada, cuando sonaron unos golpes en la puerta.


  —¡Adelante!


  —¿Todavía no te has vestido? —me preguntó Clara, entrando en la habitación, cargada de bolsas—. Estupendo, así puedo echarte una mano.


  —La verdad es que no me vendría nada mal —le dije, contemplando el modelito que lucía con cierta envidia.


  Se veía muy guapa con el vestido de raso en color burdeos con escote de pico, cruzado hasta la altura de la cintura, donde se ceñía con un cinturón de pequeños cristales que asemejaban diamantes. Quizá el diseño fuera sencillo, pero por la forma en que ella lo llevaba, unido a su figura alta y delgada y a su cabello negro, que ejercía un fuerte contraste, parecía una modelo de pasarela. Complementaban su atuendo unos largos pendientes en forma de lágrima: un rubí rodeado de diminutos diamantes.


  —Olvídate de ese armario —me aconsejó, al ver que me dirigía de nuevo hacia el vestidor. Colocó las bolsas que traía sobre la cama y empezó a vaciar su contenido—. He supuesto que no dispondrías de un vestuario acorde a las circunstancias.


  —¡Hum! Una forma muy diplomática de decir que será mejor que no aparezca en la fiesta vestida con mis vaqueros —bromeé para no delatar mi nerviosismo. Aunque comencé a sentirme un poco presa de la ansiedad.


  Clara debió percibir algo de eso en mi rostro, porque me miró con seriedad.


  —Respira hondo, Malena, y deja salir el aire despacio. Puede que las personas que conozcas esta noche usen títulos pomposos y que algunos de ellos sean, incluso, un poco esnobs, pero te aseguro que son de carne y hueso como nosotros.


  —Supongo —comenté, aunque mi voz no sonó demasiado convencida.


  —De todas formas —agregó Clara—, tú no quieres impresionarlos a ellos, ¿verdad? Que yo sepa, al único que necesitas dejar sin aliento es a tu señor Darcy —concluyó, guiñándome un ojo—, y lo vamos a lograr con esto.


  —¿Eres mi hada madrina? —le pregunté mientras miraba fascinada el precioso vestido que había sacado de una de las bolsas que traía.


  —¿Qué te parece?


  La falda larga de raso verde llevaba un cuerpo de gasa con bordados de hojas enramadas en hilo verde que se volvían más escasas en las mangas y volvían a ser tupidas en los puños. La espalda era descubierta, en forma de uve. Ceñía la cintura un lazo de raso color burdeos.


  —Un sueño de Navidad.


  Clara se echó a reír.


  —Me alegro de que te guste. Es mi última creación.


  —Tu última… —balbuceé, observándola con los ojos como platos—. ¿Eres diseñadora?


  —A eso me dedico —repuso con una suave sonrisa, algo enigmática, que provocó que mis neuronas comenzaran a fundirse en un intento watsoniano —porque no podía compararme con Sherlock Holmes— de descubrir alguna pista.


  —Espera, espera, ¿eres Clara Evans, la famosa diseñadora? —Mi tono había subido unos decibelios.


  Yo no era una gran aficionada de la moda, me bastaba con que la ropa fuese cómoda, pero a mi amiga Ana le fascinaba y no dejaba de ponerme al día en lo que se refería a ese tema. Ahora comprendía por qué, y también el motivo por el que Clara me había parecido una mujer muy elegante desde que la había conocido.


  —Suena mejor que Clara López, ¿no crees? —bromeó.


  —¡Ay, Jamaica! —Agité las manos, señalando el mágico vestido y los complementos que había dejado sobre la cama—. Entonces, todo esto… No puedo usarlo. Debe de ser carísimo y seguro que no está confeccionado a prueba de torpes como yo. Si se estropea, me muero.


  —No te preocupes por eso. En realidad, el vestido es tuyo.


  —¿Mío? —Si alguien me hubiera dicho que en la habitación había un perro salchicha que me pertenecía, no me habría sorprendido más—. Pero ¿cómo…?


  —Es un regalo de Helen. Y ahora deja de hacer preguntas o las dos vamos a llegar tarde a la fiesta, y los ingleses se toman muy en serio eso de la puntualidad.


  —Menos Oliver —apunté, un tanto distraída y conmocionada todavía por la sorpresa.


  ¿Qué motivo podría tener la duquesa para hacerme un regalo como aquel? Cierto que poseía el dinero suficiente como para permitírselo y que no se le agujereara el bolsillo, pero ¿por qué a mí? Tal vez solo quería asegurarse de que estaba presentable y no desentonaba en medio de los demás invitados, pensé.


  Mientras continuaba dándole vueltas al tema, me dejé vestir por Clara como si fuera una muñeca. Me cerró el vestido y me colocó el lazo. Luego retiró mi cabello a un lado para atarme al cuello una cinta de bordado verde con el mismo motivo de hojas.


  —El largo te está bien, me alegro de que no haya que hacerle ningún arreglo. Ponte estos. —Me ofreció unos zapatos de tacón, en color burdeos, con una cinta tobillera—. Supongo que sabes caminar con ellos, ¿no?


  —¿Tu varita mágica no puede proporcionarme un curso exprés de cómo llevarlos sin matarme en el proceso? —Al ver su gesto horrorizado, me apresuré a corregir su impresión—. Tranquila, a alguna boda he asistido.


  Clara sacudió la cabeza, creo que dándome por perdida. Me puse los zapatos que, por suerte, no tenían un tacón demasiado alto. Eran muy cómodos.


  —Ven, siéntate aquí, que voy a peinarte.


  Cuando me volví para dirigirme al tocador, quedé sorprendida por la imagen de mí misma que vi en el espejo. El vestido me sentaba de maravilla y acentuaba el tono miel de mis ojos. Dejé que Clara me peinara en un moño alto, algo suelto, y con unos mechones libres a ambos lados del rostro; me maquillara, y, como toque final, me pusiera unos pendientes de esmeralda.


  —Creo que así debía sentirse Cenicienta antes de ir al baile del príncipe —le dije.


  —Estás preciosa —me aseguró ella—. Vas a causar sensación.


  —La verdad, preferiría que todo el mundo me ignorara.


  Aunque nunca me había gustado llamar la atención, sabía que lo que acababa de decir no era del todo cierto. Deseaba que Ralph me viera y que no pudiera apartar los ojos de mí. Un aleteo de mariposas sacudió mi estómago al imaginar el gesto de su cara cuando me viera.


  Llamaron a la puerta y Clara abrió. Daisy, la joven criada, se asomó a la habitación.


  —Señorita Arias, la duquesa desea verla. Si ha terminado de arreglarse, la acompañaré.


  Miré a Clara y esta asintió. Cuando me puse de pie y atravesé la habitación, vi brillar los ojos de Daisy y supe que le gustaba lo que veía. Me detuve en el vano de la puerta, antes de salir.


  —Gracias por todo, Clara.


  —Nos vemos abajo dentro de un momento —contestó con una sonrisa.


  Pensé que Daisy me conduciría al dormitorio de la duquesa o a una salita particular; sin embargo, me llevó hasta el pasillo de la galería de retratos, lo que me sorprendió bastante. La doncella se fue y yo atravesé el pasillo —mis pasos silenciosos sobre el alfombrado suelo— hasta llegar junto a la duquesa, que contemplaba el cuadro en el que aparecían los trillizos y que tanto me había gustado a mí.


  —Creo que ya te han mostrado este lugar —dijo, sin desviar la mirada de la pintura—. Hay muchos retratos de los Marston aquí; de todos ellos, este es mi favorito. Hay algo en esta familia que desprende un aura especial. Creo que es el amor que brilla en los ojos de todos; la forma en que se miran las parejas, con esa gran complicidad; las sonrisas que apenas insinúan, pero lo dicen todo. —Se mantuvo en un silencio que no me atreví a interrumpir, antes de continuar con una frase que desestabilizó mi corazón—. Es lo mismo que veo en Ralph cuando te mira. ¿Lo amas tú de la misma manera en que él te ama a ti? —Se volvió hacia mí y sonrió aprobadora al ver el vestido.


  A veces hay preguntas para las que no estamos preparadas, no porque no sepamos la respuesta, sino porque tememos que, al pronunciarla, el universo se confabule para cambiar el algoritmo de las circunstancias, de las emociones y sentimientos, y nos arrebate aquello que considerábamos una certeza.


  —¿Y si no soy suficiente para él? Venimos de dos mundos…


  —Querida, el amor solo habita un universo y posee un único lenguaje. No entiende de diferencias sociales ni de cualquier otra clase. «El amor todo lo puede» —citó, leyendo el lema que había al pie del cuadro—, incluso traspasar las fronteras del orgullo y de los prejuicios, del tiempo y de la eternidad. Jimmy Marston —dijo, señalando al miembro más joven retratado en el cuadro— creció en un orfanato y fue adoptado, algo inusual en la época. Los Marston no medimos a las personas por su procedencia, su apellido o su título, sino por la grandeza de su corazón. Y yo creo, Malena, que tú albergas mucho amor en el tuyo. Un amor que puede hacer feliz a Ralph. Como madre, eso es todo lo que deseo. Cuando llegue el momento, solo deja que tu corazón hable. ¿Lo harás?


  Volví la mirada hacia el cuadro y respiré hondo. Se veían todos tan felices, a pesar de que sabía —porque Oliver y Ralph me habían contado las historias de ellos— que habían tenido que luchar contra muchos obstáculos. Si había una oportunidad de felicidad para mí, quería aferrarme a ella.


  —Lo haré —admití, finalmente. Algo pareció resquebrajarse en mi interior, barreras y muros que yo misma había levantado; y supe, por primera vez quizá en mi vida, que aquella era la decisión correcta.


  —Bien. Entonces, bajemos a la fiesta —dijo, enlazando mi brazo para dirigirnos hacia las escaleras—. Estoy segura de que tanto Steve como mi hijo deben encontrarse nerviosos al ver que no llegamos.


  Bajamos las escaleras y fuimos al salón de baile. Las puertas estaban abiertas de par en par. La luz de las inmensas lámparas de araña iluminaba la amplia estancia, arrancando destellos multicolores a los elegantes vestidos de seda y raso de las damas. El sonido de la música de una orquesta se mezclaba con el murmullo de las conversaciones, que disminuyó un poco cuando entramos en el salón.


  La duquesa me dio unas palmaditas en la mano.


  —Tranquila.


  No me había dado cuenta de que me aferraba a su brazo como si fuese la tabla de salvación de un náufrago.


  —¡Eh, Cupcake! —Me relajé en cuanto escuché el sonido de aquella voz—. Estás preciosa.


  —Tú también estás muy guapo —le aseguré. Y era cierto. El esmoquin negro le sentaba de maravilla. Casi me eché a reír cuando vi a Scott a su lado.


  —Él no ha querido ponerse esmoquin —comentó Oliver, haciendo un puchero de decepción—. ¿No crees que la pajarita le habría quedado bien?


  El bufido de Scott me hizo sonreír. Llevaba un elegante traje negro con camisa gris y corbata negra. Traté de imaginármelo con pajarita, pero era como tratar de ponerle un lazo rosa a un perro dóberman. Negué con la cabeza.


  —No, no lo creo. Estás muy guapo así, Scott.


  —Gracias, preciosa. —Se inclinó y me besó en la mejilla.


  —Oye, a mí no me has llamado «precioso» cuando me has visto —se quejó Oliver, bromeando.


  —A ti te voy a decir lo bueno que estás en cuanto nos quedemos solos —le susurró Scott, provocándole un sonrojo.


  Me habría echado a reír de no haber sido porque, en ese momento, me quedé sin aire. Ralph venía hacia mí, enfundado en aquel esmoquin negro —igual al de casi todos los invitados, pero que a mis ojos le sentaba muchísimo mejor que a los demás— y con una sonrisa espectacular adornando sus labios.


  —Hola —me saludó, recorriendo con su mirada cada centímetro de mi cuerpo. Había tal intensidad en el azul de sus ojos que no sé cómo no se me incendió el vestido al más puro estilo Katniss Everdeen en Los juegos del hambre.


  —Hola —respondí con un ligero temblor en la voz.


  —Vamos a dejarlos solos. —Escuché que decía Oliver—. Ya pasaremos después a limpiar el charquito en el que se convertirán como sigan mirándose así.


  Ralph y yo nos echamos a reír, y el nudo que apretaba mi garganta se disolvió. Él me ofreció el brazo con galantería y fuimos recorriendo el salón mientras me presentaba a algunos de los invitados. Saludamos también a Amanda y a Henry Rodd, con quienes Ralph había vuelto a tener una relación cercana.


  La música cambió de pronto y la gente se retiró a los lados, dejando libre el centro del salón de baile. Los duques salieron a la pista y comenzaron a bailar el vals. Otras parejas se les unieron poco a poco.


  —Señorita Bennet, ¿me concede el honor de bailar conmigo?


  Una carcajada cosquilleó mi garganta.


  —Será un placer, señor Darcy.


  Rogué al cielo para no pisarme el vestido con los tacones y dar un espectáculo. Aunque enseguida me olvidé de esa posibilidad cuando me encontré entre los brazos de Ralph, que me conducía por la pista de una forma tan suave que me parecía que mis pies no rozaban el suelo. Sentía un burbujeo en el corazón, como una botella de champán a punto de ser descorchada.


  Dimos varios giros, siguiendo el ritmo de la melodía, con la mirada puesta el uno en el otro. Cuando el vals finalizó, Ralph me tomó de la mano y me llevó a la terraza. El aire era frío y las estrellas brillaban en el manto de la noche como pequeños diamantes. En el interior del salón había comenzado de nuevo la música. Fuera todo era calma y silencio. Me estremecí y Ralph me abrazó con fuerza, llevándose el frío consigo.


  —Señorita Bennet, tengo que decirle que me ha hechizado en cuerpo y alma y la amo, la amo, la amo.


  —Señor Darcy, lamento no poder aceptar sus sentimientos —repuse, con una sonrisa bailando en mis labios—, porque mi corazón y mis afectos pertenecen ya a otro.


  —¡Oh! ¿Y puede saberse quién es el afortunado caballero?


  Me miré en esos ojos sonrientes y dejé que mi corazón hablase.


  —Te amo, Ralph Marston, más de lo que creí que era posible amar a alguien.


  —Malena…


  Lo silencié con un suave beso.


  —Eres el hombre más maravilloso que conozco y quiero estar contigo.


  —Malena, ¿quieres hacer una promesa conmigo? —Metió la mano en un bolsillo de su chaqueta y sacó un anillo de compromiso, con un precioso diamante, que colocó en mi dedo—. Llegaste a mi vida como magia pura, iluminando cada rincón oscuro de mi alma. Quédate a mi lado para que pueda ser un hombre mejor. Prometamos amarnos hoy y cada día de nuestra vida juntos; prometamos afrontar los obstáculos que se nos presenten tomados de la mano; prometamos confiar el uno en el otro y decir «perdón» cuando nos equivoquemos; prometamos ser felices y compartir esa felicidad con nuestros hijos. Todo lo que necesito y quiero en la vida eres tú, Malena.


  Tuve que hacer un esfuerzo para contener las lágrimas. Siempre había creído que la vida había sido injusta conmigo en cuanto a mis relaciones amorosas, poniéndome en el camino hombres inadecuados. Me equivocaba. Simplemente me había preparado para este momento, para ser capaz de reconocer el amor verdadero, ese por el que valía la pena arriesgarse y dar un salto al vacío.


  Y salté.


  —Sí, quiero.


  El beso con el que sellamos esta promesa no lo olvidaría jamás, porque estaba regado con las lágrimas que no pude detener y con la dulzura de la sonrisa de Ralph acariciando mis labios.


  Había viajado a Cornualles para mejorar el idioma y había terminado aprendiendo un lenguaje nuevo: el del amor.


  Epílogo


  Malena


  El ruido en el aeropuerto de Bristol era ensordecedor. Viajeros con maletas, en su mayoría familias que iniciaban sus vacaciones de verano, iban de un lado a otro en un constante trasiego que abarrotaba la terminal. El ambiente dentro era agradable, pero en el exterior hacía un calor húmedo que se pegaba a la piel.


  Había llegado con tiempo suficiente para no agobiarme con la posibilidad de perder el vuelo. Aun así, todavía había que pasar los controles de seguridad y llegar a la puerta de embarque.


  —Bueno, creo que ya es hora —dije.


  Oliver me abrazó como si no deseara soltarme jamás.


  —Y ahora, ¿quién va a enseñarme español?


  —Scott lo habla muy bien —le sugerí, intentando que no se notase el nudo que me apretaba la garganta—. Él podría enseñarte.


  —Hum. —Comenzó a darse golpecitos con el dedo en la barbilla, como si estuviese valorando la propuesta. Luego negó con la cabeza y me guiñó un ojo—. No creo que sirva como profesor. El problema es que cuando estamos juntos lo que menos hace es hablar. Eso sí, la lengua la usa muy bien. ¡Ay! —se quejó, entre risas, cuando Scott le dio una merecida colleja—. Quizá debería haberme buscado un marqués, en lugar de un highlander.


  —Sabes que no puedes vivir sin mí, cachorro.


  Oliver puso los ojos en blanco.


  —Me molesta admitir que tienes razón.


  Scott sacudió la cabeza y se acercó a mí para darme un par de besos.


  —Te vamos a echar de menos.


  —Y yo a vosotros —respondí, convencida de que era verdad.


  Oliver se colocó al lado de Scott y lo tomó de la mano.


  —Bueno, quizá podemos tomarnos unos días de vacaciones e irnos a España. Me encantaría conocer a tu familia.


  —Nada de vacaciones por ahora —replicó Scott—, hay mucho trabajo por hacer.


  —Oye, pero tenemos clientes en España, eso podría considerarse un viaje de trabajo.


  —Como sigas escuchando las tonterías de mi hermano —intervino Ralph, mirando el reloj—, vamos a perder el vuelo.


  —Yo también te quiero, hermanito —refunfuñó Oliver con sorna.


  —Lo sé.


  Esbozó una sonrisa y se despidió de él y de Scott con un abrazo. Tomamos las maletas y nos dirigimos al control de seguridad. Cuando mostramos los billetes y pasamos al otro lado, para ponernos a la cola de la inspección de equipaje, no pude evitar volverme y agitar la mano una vez más. Sentía una opresión en el pecho que se iba transformando en un nudo acuoso que amenazaba con desbordarse de mis ojos.


  Por suerte, me había despedido de Clara, Alfred y los niños el día anterior, también de los duques. De otro modo, la partida habría sido demasiado dolorosa, a pesar de que ansiaba volver a pisar mi tierra española. Había estado fuera poco menos de un año, ya que había llegado a Cornualles a primeros de septiembre y estábamos a finales de junio, y necesitaba volver a ver a mi familia.


  —¡Eh, Cupcake! —me gritó Oliver desde fuera—. Si te cansas de mi hermano, solo lánzalo al mar y que vuelva a nado.


  Me eché a reír y Ralph lo ignoró.


  —No le hagas caso —me dijo.


  —Claro. —Lo abracé por la cintura y le di un beso en la mejilla—. Nunca podría cansarme de ti.


  Él me echó el brazo por encima de los hombros y me atrajo hacia sí para darme un beso en la sien. La prisa de los policías del control para que pasáramos las maletas por la cinta nos obligó a separarnos. Cuando recuperamos nuestro equipaje, buscamos en las pantallas la puerta de embarque y nos dirigimos hacia allí.


  El tiempo de espera se me hizo eterno, aunque en realidad no fueron más de cuarenta y cinco minutos antes de que comenzaran a llamar a los pasajeros para abordar. Me senté en mi asiento correspondiente hecha un manojo de nervios. En esta ocasión no se debía a que viajaba rumbo a lo desconocido, como cuando había volado de Madrid a Bristol, sino al hecho de que volvía a casa para presentarle a mi familia al hombre con el que me iba a casar la siguiente primavera.


  Todavía, a veces, me parecía estar viviendo un sueño, sobre todo en momentos como ese —Ralph se había acomodado en el asiento contiguo al mío y estaba abrochándose el cinturón—, cuando podía contemplarlo a placer y darme cuenta de lo atractivo que era. Igual que se habían dado cuenta las azafatas y no le quitaban el ojo de encima mientras cuchicheaban entre sí. Una de ellas aprovechó la oportunidad para acercarse a él y preguntarle si necesitaba algo.


  Sí, en momentos como ese volvía a asaltarme la misma cuestión: ¿Qué había visto en mí para enamorarse?


  No necesitaba preguntarle para encontrar una respuesta. Desde el día de nuestro compromiso, me la había demostrado todos los días en innumerables gestos, como en ese instante, en que volvió la cabeza para mirarme y me sonrió.


  —¿Estás feliz?


  Asentí.


  —Lo estaré aún más cuando pueda abrazar a mi familia.


  —¿Crees que les gustaré?


  Me enternecía mucho percibir la incertidumbre en el tono de su voz.


  —Te van a adorar —le aseguré. Eso sí, antes mi madre le haría un tercer grado hasta convencerse de que era el hombre adecuado para su hija. Pero bueno, eso ya se lo revelaría más adelante, cuando llegase el momento de enfrentarlo.


  El capitán habló por megafonía y las azafatas llevaron a cabo el ritual necesario antes del despegue mientras el avión se situaba en pista. Ralph entrelazó su mano con la mía y permanecimos en silencio, mirando por la ventanilla, cuando el aparato dejó el suelo y comenzó a tomar altura.


  Contemplé los campos reverdecidos y cómo todo se iba volviendo diminuto. Todavía me sorprendía al pensar en todo lo que había cambiado mi vida en apenas un año, algo que no habría podido ni siquiera imaginar cuando tomé aquel vuelo de Madrid a Bristol.


  Aparté la mirada de la ventanilla y me di cuenta de que Ralph me observaba con atención concentrada.


  —¿Qué sucede?


  —Estaba pensando en lo afortunado que fui de que tomases aquel avión el otoño pasado y llegases a Cornualles.


  Una sola decisión puede dar un giro de ciento ochenta grados a tu vida. La que tomé en ese momento fue buena —en realidad, lo mejor que me pudo haber pasado—, pero incluso aunque hubiera sido mala, siempre podría haber cambiado de nuevo el rumbo. Eso fue lo que aprendí en ese tiempo: la vida nos ofrece diversas posibilidades y nosotros elegimos el camino a seguir. No podemos simplemente detenernos por miedo a equivocarnos. Las decisiones que tomamos no son irrevocables, solo la muerte lo es. Mientras sigamos vivos, podemos cambiar nuestro futuro. A veces es necesario arriesgarse, aunque en el proceso salgamos heridos. O tal vez, como en mi caso, la suerte nos sonría y ponga a nuestro lado a las personas adecuadas.


  —Te quiero —le respondí.


  Él alzó nuestras manos unidas y besó la mía. No debió de parecerle suficiente, porque me soltó, enmarcó mi rostro entre sus manos y tomó mis labios en un beso profundo, lleno de confianza y de ternura.


  Solo las nubes fueron testigos de nuestro amor.


  Un amor que desprendía magia.


  La magia de ser nosotros.


  Notas de la autora

  


  1) Truro: es la capital del condado de Cornualles. Truro comenzó como un pueblo celta. Los normandos construyeron un castillo junto al asentamiento y su guarnición proporcionó un mercado para los productos fabricados en el sitio, convirtiendo a Truro en una ciudad. Situada en el centro de una zona minera de estaño, desde el siglo XIV se convirtió en un centro de compra y venta de cobre y estaño, aunque la principal industria de Truro era la de la lana.


  A través de los siglos, Truro fue una pequeña ciudad portuaria y comercial. A finales del siglo XVIII y principios del XIX, comenzó a crecer rápidamente. Se construyeron nuevas calles y más casas. En 1787 se edificaron Salones de Asamblea para bailes, juegos de naipes y entretenimiento. También se construyó un teatro. Poco a poco, Truro se transformó en un popular centro comercial para la nobleza local, que edificó grandes mansiones en la zona.


  En 1801, la población de Truro era de unos 7 000 habitantes. Para los estándares de la época, era una ciudad de buen tamaño. En 1851 eran casi 11 000. Sin embargo, la población se estancó en la segunda mitad del siglo XIX.


  En 1838, Truro dejó de dedicarse a la minería, pero el puerto siguió floreciendo. Se convirtió en ciudad en 1877, cuando se le otorgó su propio obispo y se separó de la diócesis de Exeter. La primera piedra de la Catedral fue colocada en 1880 por el príncipe Eduardo (más tarde Eduardo VII).


  2) Castillo de Tintagel: no hay evidencia de que hubiese un asentamiento romano en la zona, aunque desde alrededor del año 450 d. C. hasta alrededor del 650 d. C., Tintagel fue un sitio próspero y de gran importancia, estrechamente relacionado con el comercio con el mundo mediterráneo.


  Alrededor de 1138, la historia de los reyes de Gran Bretaña de Geoffrey de Monmouth dio a la figura del rey Arturo, el legendario gobernante de Gran Bretaña, Irlanda y gran parte de Europa continental, su fama internacional.


  La historia contiene la primera mención escrita de Tintagel en el relato de cómo Arturo fue concebido allí por Uther Pendragon, rey de Gran Bretaña.


  En 1225, Enrique III nombró a su hermano Ricardo conde de Cornualles. Este construyó un castillo en Tintagel y en 1233 le compró la isla a Gervase de Tyntagel.


  En 1337, cuando se creó el Ducado de Cornualles, el gran salón del castillo estaba en descomposición; la constante erosión costera del sitio pudo haber causado un colapso parcial. Eduardo el Príncipe Negro, el primer duque, hizo remodelar el salón en edificios más pequeños.


  Se empleó un pequeño personal, incluido un capellán, para cuidar el castillo y, a fines del siglo XIV, dos prisioneros de alto estatus fueron llevados allí desde Londres para su custodia.


  Aunque el castillo se usó poco, las leyendas imaginativas continuaron floreciendo. Alrededor de 1480, el anticuario William Worcester dio Tintagel como el lugar del nacimiento del rey Arturo, así como de su concepción; y en 1650 se encuentra por primera vez el nombre King Arthur’s Castle.


  Para esta fecha, las referencias al rey Arturo y al castillo se habían convertido en una mezcla inextricable de folclore local y leyendas literarias. En el romance medieval, Caerleon, y luego el legendario Camelot, no Tintagel, habría ocupado el papel del castillo del rey Arturo.


  3) Ley de la Cámara de los Lores de 1999: durante siglos, la Cámara de los Lores tuvo varios cientos de miembros que heredaron sus escaños; la ley eliminó ese derecho. Sin embargo, como parte del acuerdo, la ley permitió que noventa y dos pares hereditarios permanecieran en la Cámara de manera interina.


  Durante la mayor parte del siglo XX, la aristocracia se mostró notablemente indiferente al bienestar de la nación, si la asistencia a la cámara alta es un indicio. Los debates en la Cámara de los Lores fueron superficiales y con poca asistencia. Tenían una semana corta (rara vez se sentaban un lunes o un viernes) y días cortos, a partir de las 3:45 p. m. o las 4:15 p. m. Durante la segunda guerra mundial, rara vez asistían más de dos docenas de pares, y en los años de la posguerra la tendencia se acentuó. El tedioso negocio de la asistencia diaria ya no interesaba a sus señorías, pero cuando estaba en juego su interés personal o se les erizaba el pelo, aparecían con fuerza.


  Para la década de 1990, la política se había convertido en un interés minoritario para la aristocracia; sin embargo, para aquellos que optaron por ejercer sus derechos parlamentarios, los lores le dieron un paso seguro al gobierno. John Major nombró una serie de pares hereditarios para su gobierno. El líder de la Cámara de los Lores era el vizconde Cranborne, heredero del sexto marqués de Salisbury, y entre los ministros había siete condes, cuatro vizcondes y cinco barones hereditarios. Incluso la administración formada por Theresa May en junio de 2017 incluía un conde, un vizconde y tres barones hereditarios.


  Según un informe de 2010 de Country Life, un tercio de la tierra de Gran Bretaña todavía pertenece a la aristocracia. A pesar de la extinción de algunos títulos y las ventas de tierras a principios del siglo XX, las listas de los principales terratenientes aristocráticos en 1872 y en 2001 siguen siendo notablemente similares. Algunas de las familias más antiguas han sobrevivido con la peor salud financiera gracias al alquiler de tierras, apartamentos y mansiones.
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  Mi agradecimiento también para todo el equipo de Selecta: para mi correctora, que me ayudó a pulir el texto y sacarle el mejor partido; para Bárbara, que realizó una portada maravillosa y que tan bien representa a Ralph y Malena; al maquetador y todos los que participan en este proceso de hacer que un manuscrito se transforme en un libro.
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